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CONFESIONES 

DE NUESTRO GRAN PADRE 

L I B R O V I . 
Explica las ansias de su alma que se fatigaba en la 

imaginación del ma l : como llegó también á cono­
cer que ninguna sustancia era mala : y que en los 
libros de los Platónicos halló el conocimiento de la 
verdad incorpórea y del Yerbo divino; pero no 
halló su humildad y anonadamiento. 

CAPITULO I . 

Como A g u s t í n todav ía imaginaba á Dios a l 
modo de un ente corpóreo , que estaba di fun-

. dido por todas partes y llenando unos espa­
cios infinitos. 
1. Ya todo el tiempo de mi adolescencia 

mala y perversa se habia pasado, y comen-
1 CONFESIONES. — TOM. I L 
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zaba el de la juventud, siendo yo cuantoma-
yor en la edad *, tanto mas torpe en la va­
nidad. Aunque yo no acertaba á imaginar 
sustancia alguna, que no fuese corpórea y 
semejante á lo que suele percibir la vista; 
no imaginaba, Dios mió, que luviéseis figu­
ra de cuerpo humano: porque desde que 
comencé á oir y saber algo de filosofía, siem­
pre habia huido de semejante pensamiento: 
y rae alegraba de haber hallado esta misma 
verdad en la doctrina y creencia de nuestra 
madre espiritual vuestra Iglesia católica. 
Pero no se me ocurría alguna otra idea que 
poder formar de Vos; al paso que no obs­
tante ser yo hombre, y tan mal hombre, in­
tentaba llegar á conoceros, siendo Yos el 
altísimo, único y verdadero Dios. Bien creia 
yo firmemente y con lo mas íntimo de mi co­
razón, que Vos érais incorruptible, inviola­
ble, incapaz de alteración y mudanza: pues 
sin saber yo de dónde ó cómo tenia esta no­
ticia, veia claramentey tenia por muy cier­
to que todo aquello que puede admitir cor­
rupción no es tan bueno como lo que no 
puede corromperse: y lo inviolable ó inca­
paz de padecer algún daño, lo anteponía sin 

* Comenzaba entonces el año 31 de su edad. 
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duda alguna á lo que es viciable ó capaz de 
alteración: y lo que no padece mutación al­
guna, lo tenia por mejor que todo lo que 
puede padecerla. 

Esta creencia hacia que mi corazón cla­
mase con vehemencia contra todos los fan­
tasmas ó ideas materiales que yo formaba 
imaginando vuestro ser: con solo ese golpe 
procuraba espantar la multitud de especies 
inmundas y corpóreas, que, revoloteando al 
rededor de mi entendimiento, le confun­
dían y ofuscaban. Apenas ellas se hablan 
apartado de mí por un instante, cuando mas 
amontonadas que antes volvían á presen­
tarse, y arrojándose de tropel sobre la vis­
ta de mi alma, me la oscurecían y anubla­
ban de tal modo, que aunque yo no pensa­
se que aquel mismo Ser incorruptible, i n ­
violable, inconmutable, que yo prefería á 
todo lo corruptible, violable y mudable, 
tenia forma exterior de cuerpo humanó­
me veia precisado á pensar que era algu­
na cosa corpórea, que se extendía por to­
dos los espacios y lugares, ya fuese infun-
dida solamente en todas las cosas que hay 
dentro del mundo, ya también estuviese 
difundida por los espacios infinitos que se 



imaginan fuera del universo; porque todo 
lo que concebia sin orden y respecto á al­
gún espacio, me parecía la nada sin ser al­
guno. Pero tan enteramente nada, que aun­
que no fuese como se imagina el v á c u o , que 
es como si un cuerpo se quitara del lugar 
que ocupa, y quedase el lugar vacío de to­
do cuerpo, ya terreno, ya acuoso, ya aéreo, 
ya celestial; sino que quedase el lugar vacío 
enteramente y desocupado, como un nada 
con extensión, ancho y espacioso. 

2. Yo, pues, como tan material y espeso 
en mis pensamientos, que aun para cono­
cerme á mí mismo no estaba trasparente y 
claro; pensaba que todo lo que no se exten­
diese por algunos espacios de lugar, ó no 
se ensanchase, ó no se juntase, ó no se en­
tumeciese, ó no recibiese dentro de sí al­
guna cosa de esta calidad, ó no fuese capaz 
de recibirla, no tenia ser alguno, y absolu­
tamente era nada. Porque mi entendimien­
to no formaba otras ideas ó imágenes inte­
riores, sino semejantes á las formas ó es­
pecies que recibian mis ojos y demás sen­
tidos corporales; y no advertía ni reflexio­
naba que la interior potencia y facultad con 
que yo formaba aquellas mismas imágenes 



— 9 — 
ó ideas, no era corpórea ni abultada; sien­
do no obstante alguna cosa grande, puesá 
no serlo, no podria formarlas. 

Así, Dios mió, vida de mi vida, también 
imaginaba, que siendo Yos grande por in­
finitos espacios y lugares, llenábais y pe-
netrábais por todas partes la gran máquina 
del universo. Que también fuera de ella, 
hácia cualquier parte que se considere, os 
extendíais por inmensos espacios que no te­
nían fin ni término alguno: de suerte,que 
la tierra, el cielo, y todas las cosas os po­
seyesen, y por dentro y fuera estuviesen 
llenas y rodeadas de Vos, y dentro de Vos 
mismo tuviesen su fin y término, pero Vos 
no le tuviéseis por ninguna parte. Pues así 
como el cuerpo de este aire que está sobre 
la tierra no impide que la luz del sol le 
traspase y le penetre, no rompiéndole ó di­
vidiéndole, sino llenándole todo de su cla­
ridad; así juzgaba yo que penetrabais to­
dos los cuerpos, no solamente del cielo, del 
aire, del mar, sino también de la tierra: y 
que todos ellos, en todas sus partes, gran­
des y pequeñas, eran respecto de Vos pe­
netrables y como trasparentes, para llenar­
se de vuestra presencia, que con oculta ins-
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piracion é influencia secretísima gobernáis 
todas vuestras criaturas por lo interior y 
exterior de todas ellas. 

De este modo discurría entonces, porque 
no estaba en estado de pensar otra cosa; pe­
ro era falso lo que pensaba; porque si aque­
llo fuera cierto, la parte mayor de tierra 
téndria en si mayor parte de vuestra sus­
tancia; y la que fuese menor, tendría me­
nor parte de Vos: y de tal suerte llenaríais 
todas las cosas, que tanto mas tuviese de 
Vos el cuerpo de un elefante que el de un 
pajarillo, cuanto el cuerpo de aquel es ma­
yor, y ocupa mas lugar que el cuerpo de 
este: así estaríais dividido en tantas par­
tes grandes y pequeñas, cuantas hay en to­
do el universo, para comunicar y hacer pre­
sente á las grandes otra "igual y tan gran 
parte de Vos, y á las pequeñas otra igual 
y tan pequeña parte vuestra. Pero no sois 
Vos así, aunque yo entonces no lo-conocia, 
porque aun no habíais alumbrado las tinie­
blas de mi ignorancia. 
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CAPÍTULO I I . 

Argumento con q ú e Nebridio i m p u g n ó á los 
Maniqueos. 

3. Bástame, Señor, contraaquellos hom­
bres engañosos, y engañadores de otros, 
habladores raudos, porque no se oia de su 
boca vuestra divina palabra: bástame, d i ­
go, para confundir á ios Maniqueos, el ar­
gumento que mucho tiempo antes, estan­
do nosotros en Cartago, habia propuesto 
Nebridio, que no^ hizo mucha fuerza á lo­
dos los que le oiuios. Porque preguntaba 
é l^qué baria contra Yos aquella no sé qué 
raza de tinieblas (que los Maniqueos dicen 
ser una gran masa opuesta á Vos), dado ca­
so que Yos no quisiéseis pelear contra ella? 
Pues si responden que todavía podia hace­
ros algún daño, seria decir, que Vos no sois 
inviolable é incorruptible; si por el contra­
rio respondieran que de ningún modo os po­
dría dañar ó hacer algún perjuicio, en tal 
caso no pueden señalar causa ó motivo de 
reñir y pelear; y menos para pelear y re­
ñir como ellos dicen, esto es, de tal modo. 
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que una porción ó miembro de vuestra sus­
tancia, una producción de vuestra sustan­
cia misma se mezclaria con las potestades 
contrarias á Vos, que eran naturalezas que 
Vos no habíais criado, y de tal suerte la 
corrompían y trocaban de buena en mala, 
que su felicidad y bienaventuranza se con­
vertía en infelicidad y miseria, y venia á te­
ner necesidad de auxilios que la librasen 
de aquel estado, y la purificasen de las man­
chas que habla contraído. Esta porción de 
vuestra sustancia decian que era nuestra 
alma, á la cual viéndola así esclavizada, 
manchada y corrupta, la venia á socorrer 
vuestro divino Verbo, que habla quedado 
libre, puro y entero; pero que también él 
mismo era corruptible, como de la misma 
naturaleza y sustancia que habia sido cor­
rompida. 

Por lo cual si los Maniqueos decian ó con­
fesaban, que Vos ó vuestra sustancia, sea 
ella la que fuese en sí misma, era incorrup­
tible ; se seguía claramente, que todo aque­
llo que decian era falso y detestable; y si 
decian que era corruptible vuestra sustan­
cia propia, ello mismo se daba á conocer 
por falso y abominable desde luego. Bastá-
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bame, pues, este argumento solo contra ¡os 
Maniqueos, para desechar y arrojar fuera 
de mí toda la doctrina de que me tenian 
imbuido, y con que mi corazón estaba opri­
mido y angustiado: porque no tenian sali­
da alguna que dar al argumento, sin que 
cayese su corazón y su lengua en el horri­
ble sacrilegio de creer y proferir estas blas­
femias. 

CAPÍTULO I I I . 

Que el libre a l b e d r í o es la causa del pecado. 

í . Pero aunque yo confesaba y creía fir­
memente que Vos, mi Señor y verdadero 
Dios, sois incorruptible, invariable, y por 
todas partes ajeno de mutabilidad y altera­
ción, y que criasteis no solamente nuestras 
almas, sino también los cuerpos, y gene­
ralmente todas las criaturas; todavía no 
entendía yo bien claramente cuál es la cau­
sa del mal ó de lo malo: eso sí, conocía que 
cualquiera que ella fuese, debía buscarla 
de tal modo, que no me viese precisado por 
ella á creer que Vos, Dios y Señor inconmu­
table, érais capaz de alguna mudanza ó va-
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riedad, para no hacerme yo malo á mí mis­
mo, al indagar la causa de lo malo. Así la 
buscaba tan seguro de no dar en aquel des­
varío, como estaba convencido y certifica­
do de que no era verdad la doctrina de los 
Maniqueos, que huia y detestaba con todo 
mi corazón : porque veia claramente, que 
buscando ellos la causa y origen del mal, 
estaban llenos de maldad tan excesiva, que 
antes creían que vuestra naturaleza y sus­
tancia malamente padecía, que el que la 
suya obraba malamente. 

5. Yo me esforzaba cuanto podía para 
entender lo que había oído decir, esto es, 
que el libre albedrío de nuestra voluntad 
era la causa del mal que obrábamos, y la 
rectitud de vuestro juicio la causa del mal 
que padecíamos; pero yo no podía enten­
der esto clara y distintamente. Y así pro­
curando sacar la atención de raí entendi­
miento de estas profundas tinieblas, volvía 
á sumergirme en ellas otra vez: y esfor­
zándome repetidas veces á lo mismo, me 
hundía del mismo modo otras tantas veces. 

Me levantaba algún poco hácia vuestra 
luz el saber yo con tanta certeza que tenía 
mi voluntad propia, como estaba cierto de 
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que tenia vida. Así cuando queria ó no que-
ria algo, estaba ciertísirno de que yo mis­
mo, y no otro, era el que queria ó no que­
ria aquello : y ya casi conocía que allí es­
taba la causa y principio de mi pecado. 

También veia que hacer yo alguna cosa 
forzado y contra mi voluntad, mas era pa­
decer que hacer: y esto juzgaba que no era 
culpa, sino pena, con la cual confesaba ser 
justamente castigado de Vos, á quien reco­
nocía siempre como justo. 

Mas otras veces decia: «¿Quién es el que 
«me ha hecho?¿Por ventura no es mi Dios, 
«que no solamente es bueno, sino la mis-
ama bondad? Pues ¿de dónde me ha veni-
«do á mí el querer desordenadamente unas 
« c o s a s y ordenadamente no querer otras, 
«por manera que esta repugnancia fuese 
«justa pena de aquella voluntad injusta? 
«¿Quién puso en mí este veneno? ¿Quién 
«ingirió en mi alma esta raíz de amargura, 
«habiendo sido yo todo y totalmente hecho 
«por mi dulcísimo Dios? Si el diablo es el 
«autor de este mal, ¿quién fué el que le hi-
«zo á él? Porque si él mismo por su mala y 
«perversa voluntad, de buen ángel que era, 
«se hizo y se mudó en demonio; ¿de dón-



— 16 — 
«de le vino á él esa mala voluntad con la 
«cual se hizo demonio, supuesto que todo él 
«fué criado bueno por el Hacedor de todas 
«las cosas, que es iníinitamente bueno?» 

Con estos pensamientos volvia otra vez á 
sumergirme en mis tinieblas, y ahogarme 
entre mis dudas; pero no me llevaban tan 
á lo hondo, que llegase á lo profundo del 
error de los Maniqueos, donde ninguno con­
fiesa vuestra bondad infinita, cuando antes 
juzgan que Yos estáis sujeto á padecer ma­
les, que el que los hagan los hombres. 

NOTA. 

1 Vnde igüur mihi malé velle, et bené nolle, dice 
el Santo. Como anles deja dicho que el hacer una 
cosa contra su voluntad y con repugnancia suya, 
mas propiamente era padecer que hacer: en el ma­
lé velle explica el mal de la culpa-, y en el bené nol­
le el mal de la pena, que Justamente se padece con­
tra la voluntad propia, en castigo del otro mal de 
la culpa, que se hizo por su propia voluntad. Así 
el malé velle quiere decir querer malamente y pe­
cando, ó injustamente querer alguna cosa; y el be­
né nolle quiere decir, que justamente, bien y orde­
nadamente padece y sufre aquella repugnancia de 
no querer alguna cosa, y hacerla como por fuerza 
(que mas es padecer que hacer), y esto en justa 
pena de su voluntad injusta. 



CAPÍTULO IV. 

Como necesariamente Dios es invariable é i n -
corruplible. 

6. Del mismo modo procuraba enten­
der claramente todo lo demás, así como ha­
bla averiguado que lo incorruptible es me­
jor que lo corruptible: y por tanto confe­
saba que cualquiera que fuese vuestro ser 
y naturaleza, precisamente habia de ser 
incorruptible. Porque nadie pudo ni podrá 
jamás pensar cosa alguna que sea mejor 
que Vos, que sois el sumo y perfectísimo 
bien. Y como es verdad ciertísima que lo 
incorruptible se debe anteponer á lo que 
es corruptible, como yo lo conocía y ejecu­
taba; si Vos no fuerais incorruptible, pu­
diera mi entendimiento hallar alguna cosa 
mejor que Vos. 

Con que allí mismo donde yo advertía 
que lo incorruptible es mejor que lo que 
puede corromperse, era donde debia busca­
ros, y desde allí descubrir ei origen del 
mal, esto es, el principio de la corrupción, 
de la cual no es capaz vuestra divina sus-
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lancia. Porque de ningún modo, por nin­
guna voluntad, por ninguna violencia, por 
ninguna casualidad, puede la corrupción 
manchar ó inficionar la naturaleza de nues­
tro Dios: pues él es Dios, y todo lo que quie­
re para si, es de la línea del bien, y aun él 
mismo es el mismo bien que quiere; pero 
el poder corromperse no se ha juzgado ja­
más por bien alguno. 

Ni tampoco cabe en Vos, Señor, el ser 
forzado á cosa alguna contra vuestra volun­
tad, ya que vuestra voluntad no es mayor 
que vuestro poder; á no ser que se diga 
que Yos sois mayor que Vos mismo : por­
que la voluntad y la potencia de Dios son 
el mismo Dios. Finalmente, ¿qué casuali­
dad puede haber impensada para Vos, que 
sabéis y conocéis todas las cosas perfectísi-
mamente? Además de que ninguna natu­
raleza ni criatura alguna existe, sino por­
que Vos la conocéis. 

Pero ¿para qué gasto tantas palabras en 
probar que la naturaleza de Dios no puede 
ser corruptible, cuando es evidente que si 
lo fuera no seria Dios? 



— 19 -

CAPÍTULO V. 

Vuelve otra vez á inqu ir i r de dónde provenga 
el m a l , y cuá l sea su origen y r a í z . 

1. Yo buscaba el origen del mal; y sien­
do así que le buscaba malamente, no echa­
ba de ver el mal que había en el mismo 
modo con que le buscaba. Ponia yo delan­
te de los ojos de mi alma todo lo que habéis 
criado, ya sean las cosas que podemos ver, 
como la tierra, el mar, el aire, los astros, 
los árboles y los animales: ya también to­
das las cosas que no vemos, como son el 
firmamento con todos los Ángeles, y todos 
ios entes espirituales del universo; pero 
también estas cosas las fué colocando mi 
fantasía en diversos y respectivos lugares, 
como si verdaderamente fueran cuerpos: de 
todo ello formé en la imaginación como una 
gran masa compuesta de los distintos géne­
ros de cuerpos de vuestras criaturas; tan­
to de aquellos que eran verdaderos cuerpos, 
como de los otros que yo había fingido y 
apropiado á los espíritus. Yo imaginaba es­
ta masa muy grande y extensa, no tanto 
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como ella lo fuera en sí misma, que esto no 
podía saberlo á punto fijo, sino cuanto le pa­
reció á raí fantasía; pero siempre me la re-
presentabafinitay limitadapor todas partes. 

Después os concebía á Vos, Señor, como 
una sustancia infinita sin término ni lími­
te alguno, que rodeaba y penetraba por to­
das partes aquella gran masa: así como si 
el mar lo llenase todo, y hácia todas partes 
por espacios inmensos solo hubiese un i n ­
finito mar, y dentro de sí tuviese una es­
ponja que aunque fuese muy grande, fue­
ra limitada y finita; esta esponja verdade­
ramente estaría por todas partes rodeada y 
llena de aquel inmenso mar. 

Así juzgaba yo que todas vuestras cria­
turas, que son finitas y limitadas, estaban 
por todas partes circunvaladas y llenas de 
Vos, que sois infinito, y decía: veis aquí á 
Dios, y veis aquí todo lo que Dios ha cria­
do : Dios es bueno, y su bondad excede in­
finitamente á todo el conjunto de sus cria­
turas ; mas como él es sumamente bueno, 
todas las cosas las cria buenas, y ved ahí 
como todas las abraza y llena de su bon­
dad. Pues ¿en dónde está el mal? ¿de dón­
de ha dimanado? ¿por dónde se ha intro-
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ducido en el universo? ¿cuál es la raíz que 
le produce? ¿de qué semilla nace? 

¿Acaso dirémos que el mal no tiene ser 
alguno? pues ¿por qué tememos y evita­
mos lo que no hay ni tiene ser? Y si es que 
tememos vanamente y sin fundamento, sin 
duda que este temor ya es algún mal que 
inútilmente atormenta y despedaza nues­
tro corazón : y este mal será tanto mas gra­
ve, cuanto mas.tememos no habiendo que 
temer. Por lo cual, ó hay algún mal que 
temamos, ó el mal que hay es que teme­
mos. Pues ¿de dónde vino este mal? Por­
que Dios, siendo todo bondad, hizo buenas 
todas estas cosas. El mayor y sumo bien hi­
zo las criaturas que son bienes menores; 
pero así el Criador como las cosas criadas, 
todo es bueno. Pues ¿de dónde nace el mal? 

¿Será acaso que la materia de que hizo 
Dios todas las criaturas era en sí misma al­
guna cosa mala, y Dios la formó y ordenó, 
pero dejó algo en ella que no lo ordenase y 
convirtiese de mal en bien? Y si fué así, 
¿qué causa hubo para esto? ¿Acaso no po­
día convertirla toda y mudarla en bien de 
modo que no quedase en ella nada de malo, 
siendo él todopoderoso? Finalmente, ¿por 

2 CONFESIONES. — TOM. I I . 



qué quiso servirse de ella para formar de 
allí sus criaturas, y no usar de su misma 
omnipotencia para destruirla enteramente 
y aniquilarla? ó ¿podrá decirse que ella po­
día existir contra la voluntad de Dios? Aun 
suponiendo que fuese eterna, ¿por qué la 
dejó durar antecedentemente por infinitos 
espacios de duraciones 1; y tanto después 
tuvo por bien servirse de aquella materia, 
y hacer de ella alguna cosa? Y ya que re­
pentinamente determinó y quiso hacer al­
guna obra, como omnipotente que es, co­
menzara antes aniquilando y deshaciendo 
enteramente aquella materia; y así hubie­
ra quedado él siendo el todo, el verdadero, 
sumo é infinito bien. Y si no era convenien­
te á su bondad el que solo destruyese, y no 
fabricase al mismo tiempo y produjese al­
gún bien, siendo él tan bueno; destruida 
aquella mala materia y reducida á la nada, 
podia haber criado otra buena, de la cual 
produjese todas las cosas. Porque no seria 
todopoderoso si no pudiera hacer algo bue­
no sin ayuda de aquella materia que él no 
habia criado. 

Vé aquí las cosas que yo andaba revol­
viendo en mi infeliz espíritu lleno de cui-
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dados que le consumian, causados del te­
mor de la muerte y de no hallar la verdad; 
pero estaba firmemente arraigada en mi 
corazón la fe que en la católica Iglesia se 
tiene de vuestro Hijo Jesucristo, Señor y 
Salvador nuestro; y aunque á la verdad 
era mi fe todavía imperfecta en muchas co­
sas,, y se salia fuera de las reglas de la sa­
na doctrina, con todo no la dejaba mi al­
ma ; antes bien cada dia se iba instruyen­
do ¿ imbuyéndose mas y mas en ella. 

NOTA. 

1 Aunque en la hipótesi que hace san Agustin 
diga: Per infinita retro spatia temporum, por i n f i ­
nitos espacios de tiempos anteriores; no se ha de 
imaginar que antes de la creación hubiese tiempo 
alguno; que esfo no puede establecerse en doctr i ­
na del Santo, ni tampoco puede imaginarse, por­
que el tiempo es una de las cosas que pertenecen 
á la creación y efecto de ella. Así diciendo el San­
to : por infinitos espacios de tiempos, bien da á en­
tender que habla de la eternidad, que precedió á la 
creación ; y que como infinita duración abraza to­
dos los tiempos, y virtuaimente es todos ellos. Así 
en el cap. xv dice que Dios no comenzó á producir 
las criaturas post innumerabilia spatia temporum. 
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CAPÍTULO Y I . 

Desecha A g u s t í n por vanas y e n g a ñ o s a s las 
adivinaciones de los a s t r ó l o g o s . 

8. Ya también habia yo desechado en­
teramente las engañosas predicciones y sa­
crilegas locuras de los astrólogos: y este 
es, Dios mió, uno de los efectos de vuestras 
misericordias, por el cual os debo confesar 
y bendecir con todas las fuerzas de mi a l ­
ma. Pues Vos, Señor, Tos y no otro fuisteis 
quien me hizo este beneficio. Porque ¿quién 
puede librarnos ó apartarnos de la muerte 
que nos acarrea todo error, sino Vos, que 
sois la vida que no puede morir, y la sabi­
duría que sin necesitar de luz alguna i l u ­
mina los entendimientos que la necesitan, 
la misma con que es regido y gobernado 
todo el universo, hasta las hojas de los ár­
boles que se lleva el viento? 

Vos procurasteis el remedio de aquella 
mi terquedad con que resistí y me opuse 
á Vindiciano *, que era anciano agudo y 
docto, y á Nebridio, que era joven de un 

* Véase el cap. m del lib. iv. 
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talento admirable: cuando el primero afir­
maba resueltamente, y el segundo, aunque 
con alguna duda, repetía muchas veces, que 
no hay arte alguno para conocer las cosas 
venideras; pero que las conjeturas de los 
hombres tienen muchas veces fuerza de 
suerte: que diciendo los hombres multitud 
de cosas, acertaban por casualidad á decir, 
entre tantas, algunas de las que han de su­
ceder, sin saberlo los mismos que lo de­
cían, sino tropezando á ciegas con la ver­
dad de algunos sucesos, en fuerza de lo mu­
cho que hablan. 

Vos, pues, Señor, hicisteis que yo loma­
se amistad con un hombre que acostumbra­
ba consultar á los astrólogos sobre varios 
asuntos, aunque él no sabia mucho de la 
astrología, pero los consultaba, digo, por 
curiosidad: el cual sabia cierta especie, que 
decia habérsela oido á su padre, pero no 
advertía él mismo cuán poderosa era aque­
lla especie para echar á rodar la opinión y 
crédito de tal arte. Este, pues, que se lla­
maba Fermín, sujeto instruido en las artes 
liberales y en la elocuencia, hablándome 
comoásumayoramigosobreciertas cosas su­
yas, á las cuales aspiraba, por la esperanza 
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grande que tenia de adelantar su fortuna, 
me instaba á que le dijese el juicio que yo 
formara de aquellas pretensiones, según su 
horóscopo y constelaciones que le corres­
pondían; y yo, que por entonces ya habia 
comenzado á inclinarme á la sentencia de 
Nebridio, no me excusé de hacer mis con­
jeturas, y decirle lo que me ocurria como 
dudosamente; pero le añadí, que estaba ca­
si persuadido y convencido de que todas 
aquellas cosas y observaciones eran vanas 
y ridiculas. 

Entonces él me contó, que su padre ha­
bia sido curiosísimo en la referida facultad, 
habiendo juntado y manejado muchos l i ­
bros de esta materia, y que habia tenido 
un amigo igualmente dedicado á la misma 
facultad, que hablan estudiado juntos: que 
con igual deseo de adelantar en ella, con­
ferenciaban los dos, y se comunicaban mu­
tuamente sus reflexiones, como soplando y 
avivando el fuego que ardía en su corazón 
de adelantar en un estudio tan vano: de 
modo, que aun en los brutos que nacían en 
casa de ellos, observaban los instantes de 
su nacimiento, y la posición de los astros 
respecto de aquellos mismos instantes, pa-
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ra sacar de allí algunas experiencias con 
que apoyar aquella especie de arte. 

Así referia él, que habia oido decir á su 
padre, que al tiempo que su mujer y ma­
dre del mismo Fermín, estaba embarazada 
de él, estaba también en cinta una criada 
de aquel amigo de su padre: lo cual no se 
le pudo encubrir al amo, que con las mas 
exquisitas diligencias procuraba examinar 
y saber aun los partos de las perritas de su 
casa. Y que habia sucedido, que teniendo 
cuenta el padre de Fermín con el parto de 
su mujer, y el otro amigo suyo con el de 
su criada, y contando uno y otro con la ma­
yor exactitud los días, las horas, minutos y 
segundos de la preñez de entrambas, vinie­
ron á parir las dos al mismísimo tiempo; de 
modo que se vieron forzados á aplicar álos 
recien nacidos las mismas constelaciones, 
sin distinción alguna, que el uno habia ob­
servado para su hijo, y el otro para su sier­
vo. Porque luego queá las dos mujeres les 
comenzaron los dolores de parto, se avisa­
ron los dos amigos mutuamente lo que pa­
saba en la casa de uno y otro, y previnie­
ron mensajeros de ambas partes, que al pun­
to que supiesen lo que habia nacido en ca-
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ela una de las casas, lo avisasen á la otra 
sin dilación alguna: y como dueños que 
eran respectivamente de sus casas, con mu­
cha facilidad hablan dispuesto, que al ins­
tante que se verificase el parto, se le hicie­
se saber al mensajero que estaba preveni­
do. Y así decia, que los dos que hablan si­
do enviados se vinieron á encontrar uno á 
otro tan puntualmente en medio del cami­
no, y en tal igual distancia de las dos ca­
sas, que ni el padre de Fermin, ni su ami­
go pudiesen notar diversa posición de as­
tros, ni la mas mínima diferencia de tiem­
po con que distinguir el horóscopo de los 
dos recien nacidos; y no obstante Fermin, 
como nacido de familia distinguida en su 
país, seguia las carreras mas lustrosas del 
siglo, se iba aumentando en riquezas, y su­
blimando en honras; y el otro sin poder sa­
cudir el yugo de su servidumbre, servia co­
mo esclavo á sus señores, según contaba el 
mismo Fermin que le habia conocido. 

9. Oidas por mí estas cosas, y creídas 
también por habérmelas contado tal sujeto, 
toda aquella oposición y resistencia que yo 
habia hecho á las persuasiones de Yindi-
ciano y Nebridio se desarmó enteramente 
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y se deshizo. Y lo primero que intenté fué 
apartar al mismo Fermin de aquella vana 
curiosidad, diciéndole: que para respon­
derle con verdad á lo que me habia pregun­
tado, después de contempladas bien sus pro­
pias constelaciones, habia de haber visto en 
ellas, que sus padres eran de lo mas prin­
cipal que habia en su tierra: que su linaje 
y familia eran de la mayor nobleza de su 
propia ciudad: que habian concurrido en 
su nacimiento las circunstancias mas hon­
rosas: que habia tenido buena crianza, y 
los progresos que habia hecho en el estu­
dio de las artes liberales. Pero si aquel otro 
siervo me hubiera consultado sobre las 
mismas constelaciones (que correspondían 
á su nacimiento del mismo modo que al de 
Fermin), para que yo pudieraresponderlela 
verdad, seria también necesario haber vis­
to en ellas la bajeza de su linaje, su condi­
ción servil, y todas las demás circunstan­
cias suyas que eran tan distintas y contra­
rias á las otras queallí mismo habiayo antes 
visto y descubierto. Con qué si viendo unas 
mismas constelaciones é influencias, tenia 
que pronosticar y decir cosas distintas y 
contrarias, si habia de acertar; y si pronos-
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ticaba los mismos acaecimientos y las mis­
mas cosas al uno y al otro, erraba precisa­
mente mi pronóstico; es argumento ciertí-
simo que prueba evidentemente, que aque­
llas cosas que se aciertan después de vis­
tas y observadas las constelaciones, se acier­
tan por casualidad y no por arte ni reglas; 
y al contrario, que si las predicciones de 
esta clase salen falsas, no es por ignoran­
cia de aquel arte, sino por falibilidad y yer­
ro de la suerte, 

10. Tomando de aquí principio, y me­
ditando todo esto dentro de mí mismo, pa­
ra que ninguno de aquellos delirantes que 
vivían de hacer estas predicciones (con los 
cuales deseaba yo verme para argüirlos y 
ridiculizarlos), burlase la fuerza del argu­
mento, con decir que Fermín me habría en­
gañado á mí en aquella relación, ó que su 
padre le habría engañado á él; para evitar, 
digo, que tuviesen este efugio, puse la con­
sideración en el nacimiento de los que na­
cen juntos, y se llaman mellizos: muchos 
de los cuales nacen tan inmediatamente 
uno tras otro, que aquel brevísimo espacio 
que media entre los dos, por mas fuerza que 
tenga en la naturaleza para diferenciarlos, 
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según pretenden los astrólogos, no hay di­
ligencia ni observación humana que baste 
á conocerle ó advertirle; ni puede señalar­
se en aquellos caractéres y figuras que tie­
ne que mirar el astrólogo, para hacer ver­
daderos sus pronósticos. Pero es imposible 
que en este caso salgan verdaderos; por­
que mirando unos mismos caractéres y 
figuras, que correspondían al nacimiento 
de Jacob y Esaú, deberla un astrólogo pro­
nosticar las mismas cosas respecto de en­
trambos; siendo así que en uno y otro fue­
ron muy diferentes los sucesos. Con qué si 
para entrambos anunciaba las mismas co­
sas, salían falsos sus pronósticos; y si sa­
lían verdaderos, seria no anunciando ni di­
ciendo las mismas cosas para entrambos, 
no obstante que eran unas mismas las figu­
ras y caractéres que vela convenir al uno y 
al otro: de donde se sigue, que sí hubiera 
acertado en sus pronósticos, acertaría por 
casualidad, y no por reglas de alguna cien­
cia ó arte. 

Vos, Señor, que perfectísimamente go­
bernáis todo el universo, hacéis por medio 
de un influjo y dirección imperceptible, que 
cuando alguno consulta á los astrólogos, 
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sobre algún suceso, sin saberlo ni advertir­
lo los consultados, ni los que los consultan, 
cada uno reciba aquella respuesta que le 
corresponde, atendidos los méritos de su al­
ma: nace aquella respuesta del abismo im­
penetrable de vuestro juicio siempre justo 
y recto, que ningún hombre debe extrañar 
diciendo: ¿Qué viene á ser esto? ¿para qué 
es esto? No diga tal cosa, no la diga, por­
que él no puede salirse de los límites de 
hombre. 

CAPÍTULO VIL 

De las graves penas que le causaba á A g u s t í n 
el averiguar l a causa y principio del m a l . 

11. Ya Yos, Señor, me habíais librado 
de aquellas cadenas, cuando me ocupaba 
en buscar el origen del mal, y no hallaba 
salida á mis dificultades. Pero no permitíais 
Yos, que por mas olas de varios pensamien­
tos que me combatiesen, fuesen poderosas 
para apartarme de aquella fe con que creia 
vuestra existencia, y que sois una sustan­
cia inconmutable; creia la providencia con 
que tenéis cuidado de los hombres y los juz-
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gais, y que en Jesucristo vuestro Hijo y Se­
ñor nuestro, y en las santas Escrituras, que 
aprueba y recomienda la autoridad de vues­
tra Iglesia católica, habíais dispuesto á los 
hombres el camino de la salud por donde 
han de llegar á conseguir aquella vida d i ­
chosa, que ha de haber después de nues­
tra muerte. 

Salvas estas verdades, y fijadas en mi 
alma inalterablemente, buscaba con ansia 
cuál sea el principio y origen que tiene el 
mal. ¡Y qué tormentos y dolores como de 
parto sufrió mi corazón para salir de esta du­
da, y qué gemidos le costó, Dios mió! Yos 
lo estábais oyendo, sin saberlo yo. Cuando 
en el mayor silencio buscaba esta causa del 
mal con mas fino ahinco, aquel silencioso 
tormento que deshacia mi corazón era una 
voz muy grande que llegaba á vuestra mi­
sericordia. Solo Yos, y no hombre alguno, 
sabíais lo que yo estaba padeciendo. Por­
que de estas ansias mias, ¿cuánto era lo que 
por mi boca venia á descubrirse á mis ami­
gos mas íntimos y familiares? ¿Por ventu­
ra llegaba á sus oídos todo aquel gran t u ­
multo de mi alma, para cuya explicación 
no había tiempo ni lengua que bastase. Pe-
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ró todo llegaba á vuestros oidos, y lo que gi­
miendo bramaba m i c o r a z ó n , y todos mis de­
seos os eran muy patentes, pero la luz que ha­
bía de a c l a r a r mis ojos me f a l t a b a ; porque 
ella estaba dentro de mi alma, y yo anda­
ba por fuera. Ni ella ocupa algún lugar; y 
yo la buscaba entre aquellas cosas que la 
ocupan, y así no hallaba lugar alguno pa­
ra mi descanso; ni estas cosas corpóreas 
me detenían tanto, que pudiese decir: E s ­
toy bien, esto me bas ta : ni dejaban que me 
apartase de ellas, para volver á donde me 
fuése bastantemente bien. Porque yo era 
superior á todas estas cosas, aunque infe­
rior á Vos; y solo Vos pudiérais ser mi ver­
dadero gozo, si yo estuviera sujeto y subor­
dinado á Vos, que las cosas inferiores que 
criasteis, las sujetásteis á raí. Y este era 
aquel igual y bien regalado temperamento 
que yo habia de haber tenido en mis accio­
nes, y la región media que convenia á mi 
salud, para permanecer como hecho á imá-
gen vuestra ; por manera que perseveran­
do en serviros y obedeceros á Vos, domi­
nase yo á mi cuerpo, y él me obedeciese á 
mí. Pero en castigo del pecado con que me 
sublevé contra Vos soberbiamente, y os hi-
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ce guerra, corriendo contra m i l e g í t i m o Se­
ñor , escudado solamente de m i orgullo y osa­
d í a ; todas las criaturas que me eran infe­
riores se habían levantado también contra 
mí, y se habían puesto sobre mí, oprimién­
dome tan fuerte y pesadamente, que por 
parte ninguna me permitían algún desaho­
go, ni tomar aliento. Si abria los ojos, no 
descubría por todas partes sino esas mis­
mas criaturas, que amontonadas y de tro­
pel se entraban por mis ojos; si me ponía 
á examinar y pensar lo que había visto, no 
se me presentaban á la imaginación y al 
pensamiento sino imágenes corpóreas; y si 
quería retirarme y. apartarme de ellas, se 
me volvían á poner delante, como si me di­
jeran -.'¿A dónde piensas i r , indigno y sucio? 

Estos sentimientos provenían de mis lla­
gas, con las cuales Yos quisisteis h u m i l l a r 
a l soberbio, pon iéndo le como á un hombre 
todo llagado: creciendo la hinchazón de mí 
soberbia, me separaba de Vos: y llegó la 
inflamación á apoderarse tanto de mi ros­
tro, que ya me tenia con los ojos cerrados. 
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CAPÍTULO Y1II. 

Como la divina Miser icordia socorr ió entre 
estas ansias á Agus t in . 

12. Pero aunque Vos, Señor, eterna­
mente permanecéis, vuestro enojo no per­
manece eternamente contra nosotros; pues 
tuvisteis compasión de mí, que soy tierra 
y ceniza, y fué del agrado vuestro el re­
formar mis deformidades; y así con inte­
riores estímulos rae inquietábais, para que 
no sosegase hasta tener conocimiento de 
Vos, por medio de la vista de mi alma. Se 
iba disminuyendo mi hinchazón, con el 
medicamento que ocultamente me aplica­
ba vuestra divina mano : y la turbada y os­
curecida vista de mi alma se iba aclaran­
do y.sanando de dia en dia con el fuerte 
colirio de los saludables dolores que inte­
riormente pasaba. 
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CAPÍTULO IX. 

Como en los libros p l a t ó n i c o s h a l l ó A gustin 
establecida l a divinidad del Verbo eterno; 
pero no h a l l ó cosa alguna de lo pertenecien­
te á su e n c a r n a c i ó n . 

13. Primeramente queriendo Vos ha­
cerme conocer cuánto resistis á los sober­
bios, y cuán segura tienen vuestra gracia los 
humildes, y con cuánta misericordia mos­
trasteis á los hombres el camino de la hu­
mildad, pues se hizo hombre vuestro divino 
Verbo y h a b i t ó entre los hombres; dispusis­
teis que por medio de un hombre lleno de 
una soberbia intolerable, viniesen á mis 
manos 1 unos libros de los Platónicos, tra­
ducidos de la lengua griega á la latina. 

En estos libros hallé (no con las mismas 
palabras con que yo lo refiero, pero sí las 
mismas cosas y sentencias puntualísima-
mente) apoyado con muchas pruebas, y 
gran multitud de razones, que en el pr inc i ­
pio era el Verbo, y el Verbo estaba con Dios, 
y Dios era el Verbo: E s t e estaba desde el pr in ­
cipio con D i o s : Que todas las cosas fueron 

3 CONFESIONES. — TOMO I I . 
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hechas por é l , y sin él nada se h i z o : L o que 
se hizo en él es vida, y la vida era la luz de 
los hombres, y la luz luce en las tinieblas, y 
las tinieblas no la comprendieron. Que aunque \ 
el a lma del hombre dé testimonio de la luz, no 
obstante ella misma no es la l u z : sino que el I 
Verbo de Dios , que es Dios , es la verdadera 

luz, que i lumina á todo hombre que viene des-
te mundo. Y que él estaba en este mundo, y 
el mundo f u é hecho por é l , y el mundo no le 
conoc ió . 

Pero que él vino á los suyos, y los suyos 
no le recibieron, y que á todos los que cre­
yendo en su nombre le recibieron, les con­
cedió la potestad de hacerse hijos de Dios; 
esto no lo leí ni encontré en aquellos libros. 1 

Leí también allí, que D ios Verbo no n a ­
c i ó de la carne n i de la sangre, n i por volun­
tad de v a r ó n , n i de voluntad de la carne, si­
no que n a c i ó de Dios . Pero que el Verbo se 
hizo carne, y que habitó entre nosotros, 
no lo leí allí. 

Hallé también esparcido por aquellos 11-
bros, dicho de varios modos y repetidas ve­
ces, que teniendo el Hi jo la misma forma del 
P a d r e , nada le usurpa en juzgarse igua l á 
D i o s , porque naturalmente lo es. Pero que 
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se anonadó á sí mismo, tomando la forma 
de siervo hecho semejante á los hombres, 
y fué reputado y tenido por hombre: que 
se humilló á sí mismo y se hizo obediente 
hasta la muerte, y muerte de cruz; y que 
por todo esto Dios le resucitó de entre los 
muertos, y le dió un nombre que es sobre 
todo nombre, para que al nombre de Jesús 
se arrodillen todas las criaturas en el cie­
lo, en la tierra y en los infiernos ; y toda 
lengua confiese que nuestro Señor Jesu­
cristo está en la gloria de Dios Padre; esto 
no se contenia en aquellos libros. 

También se dice allí, que antes de todos 
los tiempos, y sobre todos los tiempos es 
y permanece inconmutablemente vuestro 
unigénito Hijo coeterno á Vos; y que de su 
plenitud reciben las almas lo que las hace 
bienaventuradas, y también que partici­
pando de aquella infinita sabiduría que en 
sí misma es permanente y eterna, se renue­
van ellas y se hacen sabias. Mas que pade­
ció él muerte temporal por los pecadores, y que 
no perdonás te i s á vuestro H i j o ú n i c o , sino que 
le entregasteis á la muerte por todos nosotros, 
no se refiere allí. Porque estos misterios de 
la humildad de Jesucristo los escondisteis y 
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o c u l i á s t e i s á los sabios, y los revelasteis y des­
cubristeis á los p e g ú e m e l o s : p a r a que los que ^ 
padecen trabajos, y se ven agobiados con pesa­
das cargas , vengan á buscar á J e s ú s , y él los 
alivie y conforte, porque es manso y humilde 
de c o r a z ó n . Así á los que imitan su blan­
dura y mansedumbre, los guiaá la justicia 
y santidad, y les enseña á seguir los cami­
nos que él anduvo: y viendo con ojos com­
pasivos nuestra humildad, nuestros traba­
jos y fatigas, nos perdona todos nuestros 
pecados. Pero aquellos que soberbios y en­
greídos por parecerles que poseen la mas 
sublime doctrina, no atienden al Maestro 
que les dice: Aprended de M í que soy m a n ­
so y humilde de c o r a z ó n , y encontraré i s des­
canso p a r a vuestras a l m a s ; aunque conocen 
á Dios , no le glorifican como corresponde á 
Dios , n i le dan g r a c i a s ; sino que se desva­
necen con sus propies pensamientos, y su 
necio corazón se cubre de tinieblas; por 
manera que diciendo ellos que son sabios, 
se hacen conocidamente fatuos. 

1S. Encontré allí también, que la glo­
r i a debida solamente á Dios incorruptible, es­
taba tras ladada y atribuida á los í d o l o s y va­
nos s imulacros, hechos á semejanza de l hom-
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bre corruptible, y de aves, de c u a d r ú p e d o s y 
de serpientes. Esto era puntualmente apete­
cer aquel manjar de Egipto, por el cual de­
jó y perdió Esaü su mayorazgo: es decir, 
que aquel pueblo que habíais escogido y 
privilegiado como á primogénito, teniendo 
su corazón y voluntad puestos en las cosas de 
figipto, honró en lugar de Vos, y dió adora­
ción y culto á la cabeza de un animal cua­
drúpedo, abatiendo su alma, que es imágen 
vuestra, delante de la i m á g e n y figura de un 
becerro que se apacienta de yerba . 

Este manjar 2 de idolatría hallé en aque­
llos libros, pero no quise alimentarme de 
él. Porque Yos, Señor, fuisteis servido de 
quitar el oprobio de Jacob, haciendo que el 
hermano que era mayor sirviese al menor; 
y también llamásteis á los gentiles, para 
que fuesen vuestro pueblo y heredad, co­
mo antes los judíos. Y como yo era de los 
gentiles que Vos habíais llamado y habían 
venido al conocimiento vuestro, en aque­
lla leyenda no hice mas que coger3 el oro 
que Vos m a n d á s t e i s á vuestro pueblo qui­
tar á los de Egipto; porque aquel oro en 
cualquiera parte que estuviera, siempre era 
vuestro. Que también dijisteis á los atenien-
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ses por boca de vuestro Apóstol, que en Vos 
vivimos, nos movemos y exist imos; como y a 
lo habian dicho antes algunos de sus sabios: 
y los libros de que hablo también eran de 
allí *. Pero al leerlos yo, no hice caso, ni pu­
se mi atención en los ídolos de los egipcios, 
á cuyo culto hacian servir aquellos autores 
el oro que es tan vuestro, dando á la men­
t ira de un simulacro la a d o r a c i ó n debida a l 
Dios verdadero, y adorando y sirviendo á l a 
cr ia tura en lugar del C r i a d o r . 

NOTAS. 

1 Estos libros vinieron á sus manos en el año 38S, 
de los cuales dice después que estaban traducidos 
por Victorino, célebre profesor de Roma. En otra 
parte dice que estos libros le trocaron enteramen­
te, y que eran como preciosos bálsamos de la Ara­
bia, de los cuales cayendo algunas gotas sobre las 
centellas que tenia él en el corazón, acabaron de 
encenderle y abrasarle. 

Antepuso san Agustín los Platónicos á los demás 
filósofos, porque disputando de la santísima Trini­
dad, y especialmente del Yerbo divino, no se apar­
taron mucho de la verdad cristiana, como el San­
to dice en el l ibro 10 de la Ciudad de Dios, cap. 1 
y 19 ; añadiendo, que mudando solamente algunas 

* Eran de alli, esto es, de la Grecia. 
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cosas, fácilmente se podían concordar con las ver­
dades cristianas. 

2 Con esta alegoría explica la doctrina de los 
Platónicos acerca de la multitud de dioses, en lo 
cual, como Esaú, vendieron y perdieron la p r imo-
genitura ó primacía de la sabiduría , imitando á los 
israelitas, que dieron adoración á un becerro. Pues 
este manjar es el que dice que no quiso comerle, 
sino que lo desechó. Véase el libro 8 de la Ciudad de 
Dios, capítulos 12 y 13, y en el libro 10 el cap. 1. 

3 Quiere decir que se dedicó á coger de los l i ­
bros de los filósofos lo que tenían de bueno y pro­
vechoso para convencer su espír i tu , y hacer que 
adelantase mas y mas en el conocimiento de Dios 
y de la verdad. 

CAPÍTULO X. 

Como las verdades divinas se le iban y a des­
cubriendo mas claramente. 

16. Todo esto sirvió de amonestarme 
que volviese hácia mí mis reflexiones y pen­
samientos, y guiándomeTos, entré hasta lo 
mas íntimo de mi alma: y pude hacerlo 
así porque Vos os dignásteis darme auxilio 
y favor. Entré, y con los ojos de mi alma 
(tales cuales son) vi sobre mi entendimien­
to y sobre mi alma misma una luz incon-



— 44 — 
mutable; no esta vulgar y visible á todos 
los ojos corporales, ni semejante á ella, ó 
que siendo de su misma especie y natura­
leza, se distinguiese en ser mayor: como 
sucedería si esta luz corporal fuése aumen­
tando mas y mas su claridad y resplandor, 
y extendiéndose tanto, que ocupase con su 
grandeza el universo. No era así aquella 
luz ni de este género, sino otra cosa muy 
distinta, y superior infinitamente á todo lo 
que vemos. Ni tampoco estaba sobre mi en­
tendimiento, al modo que el aceite está so­
bre el agua, ó el cielo sobre la tierra; sino 
que estaba superior á raí, como el Criador 
respecto de sus criaturas, porque ella mis­
ma es la que me crió ; y yo estaba debajo, 
como que soy hechura suya. El que cono­
ce la verdad, conoce esta soberana luz ; y 
el que la conoce, conoce la eternidad. La 
caridad es quien la conoce. 

j Oh eterna Yerdad, y verdadera caridad, 
y amada eternidad! Vos sois, Dios mió, por 
quien de dia y de noche suspiro. Desde el 
primer momento en que os conocí, me ele­
vasteis á que conociese con vuestra luz, que 
había infinito que ver, y que yo todavía no 
estaba capaz de verlo. Y fueron tan clarí-



simos y activos los rayos de la luz con que 
ilurainásteis mi alma, que deslumbrada la 
flaqueza de mi vista, no pudo resistir la ve­
hemencia de luz tan excesiva: todo me es­
tremecí de amor y espanto ; hallé que esta­
ba yo muy léjos de Vos, y muy desemejan­
te, y como que oia vuestra voz allá desde 
lo alto que me decia : Yo soy m a n j a r de los 
que son y a grandes y robustos: crece, y en­
tonces te serv i ré de alimento. P e r o no me mu­
d a r á s en tu sustancia propia , como le sucede 
a l manjar de que se alimenta tu cuerpo; sino 
a l contrario, tú te m u d a r á s en m í . Entonces 
eché de ver que para mi enseñanza y en 
pena de m i maldad, h a b í a i s dejado que m i al­
ma se disipase y consumiese i n ú t i l m e n t e como 
la a r a ñ a ; y hablando conmigo mismo dije: 
¿juzgarás ya por ventura que la verdad es 
nada, y que no tiene existencia porque no 
está esparcida ni se difunde por lugares y 
espacios finitos ni infinitos? Y Vos, Señor, 
como desde muy léjos disteis una voz d i ­
ciendo : Antes bien al contrario : Yo soy el 
que existo. Habiendo oido esto, como se sue­
len oir en el alma las hablas interiores, 
quedé certificado sin tener de qué dudar; 
de modo, que primero dudada si yo estaba 
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vivo, que dudase de ¡a existencia de aquella ¡ 
verdad, que se ve y conoce por las cr iaturas . 

CAPÍTULO X I . 

Como las cr ia turas en cierto modo son 
y no son. 

17. Y mirando todas las demás cosas 
que están debajo de Vos, vi que absoluta­
mente no se pudiera afirmar, ni que de to­
do punto tenian ser, ni que de todo punto ¡ 
dejaban de tenerle. Que tienen ser verda­
dero, porque Vos las habéis criado ; que no 
le tienen, porque no tienen el ser que te- I 
neis Vos; y solo existe y tiene ser verdade- ¡ 
ramente, lo que siempre permanece incon- | 
mutable. Así mi bien consiste en estar unido l 
con m i D i o s ; pues si en él no permanezco, 
menos podré permanecer en mí mismo. P e - \ 
ro Dios da nuevo ser á todas las cosas, p e r - I 
maneciendo él mismo sin novedad a l g u n a : y | 
como no tiene necesidad de m í n i de mis bie­
nes, le reconozco por mi Señor y mi Dios 
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CAPÍTULO X I I . 

Que todas las cosas que son ó existen, son 
buenas. 

18. También me hicisteis conocer, Se­
ñor, que todas las cosas que se corrompen 
son buenas; porque no pudieran corrom­
perse, si no tuvieran alguna bondad ; ni 
tampoco pudieran, si su bondad fuera su­
ma : pues si fueran sumamente buenas, se­
rian incorruptibles; y si no tuvieran algu­
na bondad, no hubiera en ellas cosa algu­
na que se pudiera corromper. 

Porque es ciertísimo que la corrupción 
causa algún daño ; y si no disminuyera al­
gún bien, no le causarla. Luego ó se ha de 
decir que la corrupción no causa daño al­
guno, lo cual es falso é imposible; ó se ha 
de confesar que todas las cosas que se cor­
rompen, se privan de algún bien con la cor­
rupción, lo cual es ciertísimo y evidente. 

Y si se privaran enteramente de toda su 
bondad, absolutamente dejarían de ser; 
porque si todavía existieran sin bondad al; 
guna, quedarían incapaces de ser corrompí-



das, y por consiguiente mucho mejores que 
antes, pues permanecerian incorruptibles. 
Y ¿qué desatino mas monstruoso se puede 
imaginar que el decir que perdiendo aque­
llas cosas toda la bondad que tenian, se 
hablan hecho mejores de lo que antes eran? 
Con qué es evidente, que si se privaran en­
teramente de toda su bondad, absoluta­
mente dejarían de ser: luego mientras que 
tienen ser, tienen alguna bondad ; y así es 
cierto que todas las cosas que son, son bue­
nas. Lo cual prueba convincentemente que 
el mal, cuyo principio andaba yo buscan­
do, no es alguna sustancia; porque si lo 
fuera, algún bien seria. Pues ó habla de 
ser una sustancia incorruptible, y esto era 
un bien muy grande, ó sustancia corrupti­
ble, la cual, si no tuviera alguna bondad, 
no pudiera corromperse. 

Así llegué á conocer claramente, y Vos 
me lo manifestásteis, que todas lascosasque 
Vos hicisteis son buenas; y que no hay sus­
tancia alguna en todo el mundo que Vos no 
la hayáis criado. Y por lo mismo que no hi­
cisteis todas las criaturas iguales en bon­
dad, por eso mismo son todas, y tienen su 
propio y distinto ser: cada una de por sí 
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tiene su particular bondad, y miradas to­
das juntas, son muy buenas; porque nues­
tro Dios y Señor hizo todas las cosas, no 
buenas solamente, sino en grado superla­
tivo muy buenas. 

CAPITULO X I I I . 

Como todas las cr iaturas dan alabanzas á Dios . 

19. Por tanto, Dios mió, no es posible 
algún mal que os perjudique á Vos, ni os 
haga el mas leve daño; ni tampoco hay mal 
alguno que lo sea respecto de todo el uni­
verso: porque fuera de él no hay cosa al ­
guna que pueda introducirse á perturbarle, 
ó á destruir el orden que Vos habéis deter­
minado y establecido en él. Es verdad que 
algunas de sus partes no son convenientes á 
algunas otras, y por eso se tienen por ma­
las y nocivas; pero esas mismas son conve­
nientes y provechosas á otras, y son verda­
deramente buenas en sí mismas. Todas las 
criaturas que entre sí son opuestas y des­
convenientes, convienen mucho á la parte 
inferior del universo, que llamamos tierra: 
la cual tiene también su cielo oscurecido 
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con nubes, y alborotado con vientos, y es 
lo que ha menester y le conviene. 

Bien léjos me hallaba yo de decir como 
antes: mejor seria que no hubiese estas co­
sas; porque aun dado caso que solo viese 
en el mundo estas criaturas disconvenien­
tes entre si y contrarias, desearla sí que las 
hubiese mejores, pero aun por solas aque­
llas deberla en tal caso daros alabanzas; 
porque claramente muestran que merecéis 
ser alabado: hasta los dragones y serpientes 
de la t i e r r a , y todos los abismos y profundi ­
dades del a g u a : el fuego, el granizo, la nieve, 
el hielo y los aires tempestuosos, que no h a ­
cen mas que obedecer vuestro mandato: los 
montes y todos los collados: los á r b o l e s f r u c ­
t í feros y todos los cedros: ¡os animales fero­
ces y las reses mansas : ¡os que andan a r r a s ­
trando por ¡a tierra y los que vuelan por el 
a i r e : los reyes de la t ierra y todos los pueblos, 
los principes y todos los jueces de la t ierra, los 
j ó v e n e s y v í r g e n e s , y los ancianos juntamente 
con los de poca edad, a laban y bendicen vues­
tro nombre. 

Al ver que no solamente os alaban todas 
estas criaturas terrenas, sino también las 
del cielo; pues se ocupan en alabaros des-
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de las alturas todos vuestros Ángeles, todas 
las Virtudes, el sol y la luna, todas las es­
trellas y la luz, los cielos de los cielos, y 
las aguas que están sobre los cielos, todos, 
lodos alaban vuestro nombre; ya no desea­
ba que hubiese otras mejores criaturas, por­
que las contemplaba todas de una vez: y 
aunque juzgaba con mas prudente juicio, 
que las cosas superiores tenian mayor bon­
dad que las inferiores; pero también cono­
cía que juntas ellas todas eran mejores que 
las superiores solas. 

CAPÍTULO XIV. 

Que a l hombre cuerdo ninguna cosa desagrada 
de cuantas Dios ha criado. 

20. No están en su sano juicio los que 
se desagradan de alguna de vuestras cria­
turas, como yo no lo estaba cuando no me 
gustaban muchas de las cosas que Vos ha­
béis criado. Y porque mi alma no se atre­
vía á descontentarse de Vos, Dios mió, no 
quería reconocer por obra vuestra la que 
me desagradaba. De aquí provino el seguir 
la sentencia de las dos sustancias; pero no 
se aquietaba mi alma con aquel sistema, y 
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hablaba cosas extrañas. Y retirándose de 
él, llegó mi alma á formar allá á su modo 
un dios, que se extendía por infinitos espa­
cios, y ocupaba todos los lugares: y juzga­
ba que Vos érais este dios, al cual habia 
colocado en su corazón: así es como ella se 
habia hecho segunda vez templo abomina­
ble á Vos de aquel ídolo suyo. Pero des­
pués que Vos curásteis mis delirios é igno­
rancias, y me hicisteis cerrar los ojos de m i 
entendimiento, p a r a que no mirase n i atendie­
se á las quimeras vanas que interiormente 
veía, cesé algún tiempo de imaginar fan­
tásticas ideas, y se adormeció aquella mi 
locura. Al fin disperté para pensar en Vos, 
y vi que verdaderamente sois infinito, pero 
muy de otra suerte que yo me lo habia figu­
rado: esta vista ó conocimiento no perte­
necía á los ojos corporales. 

CAPÍTULO XV. 

B e l modo con que se ha l la en las criaturas y a 
la verdad, y a la falsedad. 

21. üe aquí pasé á considerar las cria­
turas, y vi que todas os debían á Vos el ser 
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que tienen, y que en Vos, que sois infinito, 
están todas las cosas finitas y limitadas, pe­
ro no con aquel modo de limitación que 
tienen ocupando lugar; sino en cuanto Vos 
contenéis todas las cosas con la mano de 
vuestra eterna verdad; y todas participan 
de ella y son verdaderas, en cuanto exis­
ten y tienen ser; ni consiste en otra cosa la 
falsedad, sino en juzgar que tiene ser aque­
llo que no le tiene. También vi que todas 
las cosas no solamente estaban colocadas 
en sus propios y convenientes lugares, sino 
también en los tiempos que á todas respec­
tivamente les correspondían. Y finalmente 
advertí que Vos, Señor, que solo sois el 
eterno, no comenzásteis la obra de vuestra 
creación, después de pasados innumerables 
espacios de tiempos; porque antes bien, 
todos los tiempos que han pasado y los 
que pasarán, ni hubieran podido pasar, ni 
hubieran podido venir, si Vos no hubiérais 
hecho que llegaran y pasaran permane­
ciendo Vos eternamente. 

CONFESIONES. — TOM. I I . 
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CAPÍTULO X Y I . 

Que todas las cr iaturas son buenas; aunque 
algunas no son conunientes y acomodadas á 
otras. 

22. Después conocí claramente, y expe­
rimenté también, que no debia extrañarse 
que á un paladar enfermo le sea áspero y 
penoso el pan, que es delicioso y suave al 
que está sano; á la par que la luz, que á los 
ojos enfermos es aborrecible, á los sanos es 
amable. También vuestra justicia es un 
atributo que desagrada á los inicuos y ma­
los; y asi no es mucho que les desagraden 
la víbora y el gusano que Vos criásteis bue­
nos, y son útiles y convenientes á esta par­
te inferior del universo: á la cual convie­
nen y pertenecen juntamente á los mismos 
inicuos y pecadores, cuanto mas se alejan 
de vuestra semejanza; al paso que tanto 
mas pertenecen y se adaptan á la superior 
clase de vuestras criaturas, cuanto mas se­
mejantes se hicieren á Vos. 

Busqué también entonces qué cosa era 
la maldad; y no hallé que fuese sustancia 
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alguna, sino un desorden de la voluntad, 
que se aparta de la sustancia suma que sois 
Yos, Dios mió, y se ladea y une á las cria­
turas inferiores; que desecha y arroja to­
dos sus bienes interiores, y se muestra en 
lo exterior soberbia y orgullosa. 

CAPÍTULO XVII . 

De las cosas que nos impiden el conocer á Dios . 

23. Yo mismo me admiraba de que tan 
pronto hubiese podido amaros, en lugar de 
aquel fantasma que amaba antes teniéndo­
le por Dios. Y no me detenia á gozar de 
aquel dios obra mia, sino que era arreba­
tado á Vos, con el poderoso atractivo de 
vuestra hermosura; pero luego era aparta­
do de Vos por el peso y gravedad de mi 
miseria, y venia á caer gimiendo en estas 
cosas terrenas: este peso que así me preci­
pitaba , no era otra cosa sino la costumbre 
de seguir la carne y sangre. No obstante os 
tenia presente en mi memoria, sin dudar 
de modo alguno que habia y existia un su­
mo Bien, con quien debia unirme y estre­
charme, al mismo tiempo que conocía que 



aun no estaba capaz de conseguirlo: por­
que este cuerpo corruptible comunica en 
cierto modo su pesadez al alma, por cuanto 
esta h a b i t a c i ó n terrena, en que ella vive y 
obra, oprime y abate h á c i a lo terreno la,poten-
cia intelectiva, o c u p á n d o l a con grande var ie ­
dad de pensamientos. Estaba certísimo de que 
vuestras perfecciones y atributos invisibles des­
de el principio del mundo se descubren y m a n i ­
fiestan a l entendimiento humano por medio de 
estas criaturas visibles que h a b é i s hecho, por 
las cuales hasta sé descubre vuestra sempiter­
na virtud y omnipotencia, y vuestra divinidad. 

Porque indagando cuál era el principio y 
causa de que yo aprobase la hermosura de 
los cuerpos, ya sean los celestiales, ya los 
terrenos; y cuál era la regla por donde me 
guiaba, cuando hacia un juicio recto y ca­
bal de las cosas mudables, y decia: Esto 
está como debe ser, aquello no lo e s t á : inda­
gando, pues, cuál era la regla que me guia­
ba para formar aquel juicio, cuando juzga­
ba de aquel modo tan cabal y recto; hallé 
que el principio de juzgar con aquel acier­
to era la inconmutable y verdadera eterni­
dad de la Verdad que estaba sobre mi men­
te mudable. 
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Fui subiendo de grado en grado desde la 

consideración de los cuerpos á la del alma, 
que siente mediante el cuerpo: y desde es­
ta á su potencia ó facultad interior, á la 
cual los sentidos corporales avisan y par­
ticipan las cosas exteriores, y todas aque­
llas percepciones hasta donde pueden lle­
gar los irracionales: desde aquí fui subien­
do todavía á la facultad ó potencia intelec­
tiva, á la cual se presenta lo que han su­
ministrado los sentidos corporales, para que 
haga juicio de ello. Esta hallándose tam­
bién mudable en mí, se levantó algo mas 
para entender del modo que le es propio: 
apartó su pensamiento del modo con que 
acostumbra entender las demás cosas, des­
viándose de la multitud de fastasmas que 
se le oponían y estorbaban, para llegar á 
saber qué luz era la que la alumbraba, 
cuando con toda certeza, y sin quedarle la 
menor duda, decía y vociferaba que el bien 
inconmutable se debe anteponer á todo lo 
mudable. Y ¿de dónde le venia la idea que 
tenia del mismo Ser inconmutable? pues sí 
de algún modo no le conociera, absoluta­
mente seria imposible que con tanta certi­
dumbre le antepusiese á todo lo mudable. 
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Llegó hasta lo que por sí mismo tiene ser; 
pero tan repentina y pasajeramente, como 
lo que se ve en un solo abrir y cerrar de 
ojos. 

Entonces por medio de las cosas visibles 
que Vos habéis criado, vi con mi entendi­
miento vuestras perfecciones invisibles; pe­
ro no pude fijar en ellas mi atención; an­
tes bien deslumbrada la flaqueza de mi 
vista, y vuelto á mis acostumbrados modos 
de conocer y pensar, no llevaba conmigo 
sino la memoria enamorada de lo que ha­
bla descubierto, y deseosa de aquel manjar 
delicioso, cuya fragancia habia percibido, 
pero que todavía no podia poseerle ni gus­
tarle. 

CAPÍTULO X Y I I I . 

Que solamente Cristo S e ñ o r nuestro es el 
camino que guia á la salud eterna. 

24. Buscaba entonces el camino de ad­
quirir aquella robustez que es necesaria 
para gozar de Tos, y no podia hallarle, 
hasta que me abrazase con Jesucristo, m e ­
diador entre Dios y los hombres, ensalzado 



sobre todas las cr iaturas , y verdadero Dios , 
bendito y alabado por todos los siglos, el cual 
rae estaba llamando y diciendo: Y o soy el 
camino, la verdad y la v ida . Él es quien en­
volvió en carne aquel manjar, que por fal­
ta de fuerzas no podia yo comer: porque 
el Yerbo eterno se hizo carne para que 
vuestra increada sabiduría con que criás-
teis todas las cosas, pudiese ser alimento 
suavísimo, y proporcionado á nuestra pe­
quenez é infancia, Pero como yo no era 
humilde, no me abrazaba con mi Señor Je­
sucristo que se habia humillado tanto; ni 
sabia yo qué virtud nos enseñaba, vistién­
dose de nuestra flaca y débil naturaleza. 

Porque vuestro divino Verbo y verdad 
eterna, siendo infinitamente superior á la 
mas noble porción de vuestras criaturas, 
levanta hasta sí mismo á los que se le hu­
millan y sujetan; y acá abajo en la inferior 
porción del universo se dignó edificar para 
sí mismo una humilde casa de nuestro pro­
pio barro; para enseñar con el ejemplo de 
tan profundísima humildad, que depusie­
sen su orgullo los que hablan de ser sus 
subditos y siervos, y que á fuer de humil­
des habia de trasladarlos y ensalzarlos has-
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la sí mismo. Sanando en ellos la hinchazón 
de su soberbia, les inspiró su amor y cari­
dad, para que la necia confianza en sí mis­
mos no los apartase y llevase cada vez mas 
léjos; antes bien reconociese su bajeza, 
viendo á sus piés humillada la Divinidad, 
por haber participado del traje tosco de 
nuestra naturaleza; para que en sus apu­
ros y trabajos se arrojasen á los piés de su 
Majestad humanada; que al exaltarse glo­
riosa, los levantará del polvo de la tierra á 
la mayor altura. 

CAPÍTULO XIX. 

De lo que s en t ía A g u s t í n aQerca de la encar­
n a c i ó n de Cristo S e ñ o r nuestro. 

2o. No pensaba yo entonces estas cosas, 
sino otras muy distintas; y así de Jesucristo 
mi Salvador habia formado el gran con­
cepto que correspondía á un hombre de sa­
biduría tan excelente y superior, que ningu­
no se le pudiese igualar; y principalmente 
me parecía que por haber nacido mara­
villosamente de una madre virgen, para 
enseñarnos con su ejemplo á despreciar los 
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bienes temporales por conseguir los inmor­
tales y eternos, cuidando tan extraordina­
ria y divinamente de nosotros, por eso ha­
bla merecido tan grande autoridad en todo 
el mundo su enseñanza y magisterio. Por 
lo demás^ ni siquiera llegaba á sospechar 
que hubiese algún misterio en aquellas pa­
labras: E l Verbo se hizo carne. Solamente 
por las cosas que de su vida andaban es­
critas, esto es, que habla comido y bebido, 
dormido y paseado, que se habla alegrado, 
entristecido y predicado, sacaba yo que no 
se habla unido al Yerbo la carne sola, sino 
juntamente con el alma y entendimiento 
humano. Esto lo conoce cualquiera que sa­
be la inmutabilidad de vuestro divino Ver­
bo, como yo lo sabia entonces cuanto me 
era posible, ni tenia acerca de esto la duda 
mas leve. Porque mover unas veces volun­
tariamente los miembros corporales, y otras 
no moverlos; querer al presente una cosa, 
y luego no quererla; proferir unas veces 
sentencias maravillosas, y otras guardar 
mucho silencio; son cosas estas propias de 
un alma y entendimiento mudables. Pues 
si todo esto se hubiera escrito falsamente 
del Yerbo encarnado, todas las demás co-
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sas se pudiera sospechar también que no 
eran verdaderas, y no quedaría cosa alguna 
digna de fe en todo el Evangelio, que es 
donde estriba la salud del género humano. 

Pero como no se puede dudar que es 
cierto todo lo que allí está escrito, recono­
cía yo y confesaba en Cristo todo aquello 
de que consta un hombre verdadero; esto 
es, no solamente el cuerpo humano, ó cuer­
po y alma sin la parte intelectiva, sino uno 
y otro, y todo lo que es el hombre; mas 
juzgaba yo que ese mismo hombre, sola­
mente por cierta grande y singular exce­
lencia con que estaba en él la naturaleza 
humana, y por su mayor y mas perfecta 
participación de sabiduría, era preferido á 
todos los demás hombresr no por estar en 
él personalmente la Yerdad eterna. 

Al contrario juzgaba Alipio, que los Ca­
tólicos creían haberse Dios vestido de nues­
tra carne de tal modo, que además de la 
divinidad y de la carne, no hubiese en Cris­
to alma, ni tampoco entendimiento huma­
no. Y porque estaba convencido de que 
aquellas acciones que se refieren de Cristo, 
no podían ejecutarse sino por alguna cría-
tura viviente y racional, se detenía en 
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abrazar la religión cristiana. Mas sabiendo 
después que esta doctrina que él juzgaba 
ser de los Católicos, era el error de los he­
rejes sectarios de Apolinar se alegró y 
conformó con la creencia y fe católica. 

Pero yo confieso, que hasta después de 
pasado algún tiempo, no supe la diferencia 
que hay entre la verdad católica y la fal­
sedad de Fotino 2 acerca de la Encarnación 
de Cristo, y de haberse tomado carne hu­
mana con el Verbo divino. Porque el desa­
probar la doctrina de los herejes hace que 
resplandezca y sobresalga lo que enseña 
vuestra Iglesia, y se sepa lo que es sana doc­
trina. A s í es que conviene que haya h e r e j í a s , 
para que se descubran los prohados y escogi­
dos, entre los que son flacos y vacilantes en lá fe. 

NOTAS. 

1 Obispo que fué de Laodicea en Siria, y se 
apartó de la Iglesia por los años de 376; contra 
cuyos errores escribieron casi todos los santos 
Padres griegos y latinos de su tiempo. Enseñó que 
el Yerbo tomó un cuerpo sin alma. 

2 Era obispo de Sirmio en el I l í r ico ; y por los 
años 343 renovó la herejía de Sabelio y Paulo Sa-
mosateno, enseñando que Cristo era hombre pura­
mente, y no Dios. 
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CAPÍTULO XX. 

Como el haber manejado los libros p l a t ó n i c o s 
le hizo á l a verdad mas instruido, pero tam­
bién mas soberbio. 

26. Habia antes leido aquellos libros de 
los Platónicos, y excitado después con su 
leyenda á buscar la verdad incorpórea, lle­
g u é á descubrir y ver con el entendimiento 
vuestras perfecciones invisibles, por medio de 
estas obras que hab ía i s hecho en el mundo. 
Deslumhrado y rebatido mi entendimiento 
con tan excesivo resplandor, conocí clara­
mente que por las tinieblas que padecía mi 
alma, no se me permitía contemplar luz 
tan divina; la cual sin embargo me dejó 
cerciorado y convencido de vuestra exis­
tencia, y de que vuestro ser es infinito, sin 
que por eso estéis como extendido y derra­
mado localraente por espacios finitos ni in­
finitos. También quedé certificado de que 
Yos sois el que verdaderamente existe y 
tiene un ser verdadero, porque siempre sois 
el mismo, sin que por parte ni afección al­
guna tengáis variedad, alteración ó mu­
danza; y que todas las demás cosas han di-
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manado y procedido de Vos, constando es­
to ciertísimamente por solo el documento 
irrefragable y firmísimo de que tienen ser. 

Acerca de todas estas cosas estaba yo 
muy cierto, pero flaco y sin fuerzas para 
gozar de Vos. Hablaba mucho de ellas co­
mo si estuviera muy instruido; siendo así 
que si no buscara en Jesucristo, Señor y 
Salvador nuestro, el camino que nos guia 
y lleva á Vos, no seria yo instruido, sino 
destruido. Ello es que ya habia comenzado 
á desear que me tuviesen por sabio, lleno 
de la ignorancia que es castigo de la cul­
pa: y en lugar de llorar mi ignorancia, me 
desvanecía y ensoberbecía con mi afectada 
ciencia. Porque ¿á dónde estaba entonces 
la caridad que edifica sobre el fundamento de 
la humildad, que es Jesucristo? ¿ Ó cuándo 
aquellos libros rae la hubieran enseñado? 

Yo me persuado que Vos quisisteis que 
leyese aquellos libros antes de las sagra­
das Escrituras, para que siempre me acor­
dase de los afectos y disposiciones que ha­
bían causado en mí alma: y cuando des­
pués con la leyenda de vuestros Libros san­
tos se amansase, y humillase mi altanería 
y orgullo, y mis llagas se dejasen mano­
sear de vuestros dedos, que me las iban 
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curando, supiese hacer diferencia y distin­
guir entre la presunción de filósofo y la 
confesión humilde de cristiano; y entre la 
ciencia de los filósofos que ven y enseñan 
el fin á donde debemos caminar, pero no 
ven ni enseñan el camino, y la que nos 
muestra este camino que nos guia y lleva 
á la patria bienaventurada, no solamente 
hasta llegar á verla, sino también á habi­
tarla. Pues si primeramente me hubiera 
instruido en vuestras santas Escrituras, y 
con su frecuente leyenda me hubiérais he­
cho participante de vuestra dulzura, y des­
pués hubieran venido á mis manos aquellos 
libros; puede ser que me hubiesen apartado 
de los principios y sólidos cimientos de la 
piedad; ó si perseveraba firmemente en el 
piadoso afecto que vuestros libros me hu­
biesen inspirado, acaso juzgara que si al­
guno leyera solamente aquellos, pudieran 
también haber producido en él igual efecto. 

CAPÍTULO X X I . 

De lo que ha l ló en los Libros sagrados, que no 
lo h a l l ó en los p l a t ó n i c o s . 

27. Así tomé en mis manos con vivísi­
mas ansias las santas y venerables Escri-
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turas dictadas por vuestro divino Espíritu, 
y principalmente las cartas de san Pablo; 
y luego al punto se desvanecieron mis du­
das y dificultades sobre la doctrina del 
Apóstol, la que antes me habia parecido 
contradecirse en algunos parajes, y que no 
concordaba con los textos de la ley y de los 
Profetas. Entonces conocí, que en todo el 
cuerpo de los Libros santos era uno mismo 
el espíritu; y esto me enseñó á leerlos con 
alegría mezclada de temor y de respeto. 
Al punto conocí que todas las verdades que 
yo habia leido en otros libros se contenían 
en los vuestros y se comprendian con el 
auxilio de vuestra gracia; para que el que 
alcanza á descubrirlas, no se glorie de ha­
berlas por sí mismo alcanzado, ignorando 
que á la gracia que recibiera debe, no sola­
mente lo que ve y descubre, sino también 
el que descubra y vea: pues como dice san 
Pablo, ¿ q u é tiene el hombre que no lo h a y a 
recibido? Y también para que sea amones­
tado y enseñado el hombre, no solo á po­
ner su atención en Vos que sois el mismo 
siempre, sino también á ser curado de sus 
llagas y llegar á poseeros. 

Y el que por hallarse muy distante de 
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Vos no puede alcanzar á veros, ande y ca­
mine la senda que conduce y guia á Vos, 
hasta que llegue, vea, y os posea; pues 
aunque interiormente se deleite el hombre con 
la ley de Dios , ¿cómo podrá resistirse á la 
otra ley de su cuerpo, que se opone y con­
tradice á la de su espíritu, y le tiene cauti-

* vo en la del pecado, la cual reside en los 
miembros de su mismo cuerpo? Esto mis­
mo, Señor, nos hace ver que sois justo: 
porque nosotros hemos pecado, hemos obrado 
m a l y procedido inicuamente; y por eso la 
mano de vuestra justicia está sobre nosotros 
tan gravosa, y justamente nos ha entrega­
do á las instigaciones del primer pecador 
entre todas las criaturas y principal autor 
de la muerte, quien persuadió á la voluntad 
humana que imitase su rebeldía, con que se 
separ ó de su verdad eterna. 

Mas entonces, ¿qué ha de hacer el hom­
bre en tan miserable estado? ¿ Q u i é n le l i ­
b e r t a r á del cuerpo de esta muerte, sino vuestra 
grac ia , por los mér i tos de Jesucristo S e ñ o r 
nuestro, á quien engendrásteis coeterno á 
Yos, y en cuanto hombre le criásteis en 
tiempo, y en el principio de vuestros caminos, 
en el cual no h a l l ó el pr ínc ipe de este mundo 
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cosa digna de muerte, y no obstante le qui­
tó la vida; con cuyo enorme atentado se 
anuló y canceló la sentencia y escritura que á 
todos nos era c o n t r a r i a ? 

Nada de esto contenian aquellos libros 
platónicos. No se hallan en aquellas pági­
nas expresiones de piedad, como lágrimas 
de compunción, sacrificio vuestro que consta 
de un esp ír i tu abatido, c o r a z ó n contrito y hu­
millado, la salvación de vuestro pueblo, la 
Iglesia vuestra esposa, la celestial ciudad 
de Dios, las arras del Espíritu Santo, y el 
cáliz de nuestra redención. 

No se halla en aquellos libros el canto 
del Salmista cuando dice: ¿ N o será justo 
que m i alma s irva y obedezca á Dios , pues de 
su divina mano ha de venir m i s a l u d ? É l es 
mi Dios y m i Salvador, es m i apoyo firme, de 
quien cosa ninguna me a p a r t a r á eternamente. 
Tampoco se oye allí la voz de Jesucristo 
que nos llama y dice: Venid á M í los que 
padecéis trabajos, porque se desdeñan de 
aprender de Él, que es manso y humilde de 
corazón. Porque esta es una doctrina mis­
teriosa que Vos habéis escondido á los sabios 
y prudentes del mundo, y la revelasteis á los 
humildes y p e q u e ñ u e l o s . 

5 CONFESIONES. — TOM. I I , ' 
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Es cosa muy diferente alcanzar á ver la 

patria de la paz desde la cumbre de un mon­
te, sin descubrir empero el camino que con­
duce á ella, intentando vanamente llegar 
allá por extravíos y derrumbaderos, estando 
cercados por todas partes de los malignos 
espíritus, que siguiendo al dragón su prín­
cipe, se ocupan en poner asechanzas á los 
viadores ; y otra cosa es el conocer y andar 
el camino qué guia á la misma patria, de­
fendido por el cuidado y providencia del 
celestial Emperador, para que los rebeldes 
desertores de la milicia del cielo no hagan 
en él latrocinios, huyendo de él como de 
su pena y tormento. 

Todas estas cosas se entraban á lo ínti­
mo de mi alma con ciertos y varios modos 
admirables, cuando yo leía á san Pablo, que 
se llama á sí mismo el m í n i m o de, vuestros. 
A p ó s t o l e s : y considerando lo maravil loto de 
vuestras obras, quedaba asombrado y como 
fuera de m í . 
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Desechados todos los errores, encendido con los 

consejos de Simpllciano, con los ejemplos de Vic-
lorino, de Antonio, de los dos magnates y de otros 
siervos de Dios ; después de una gran contienda 
y lucha con la concupiscencia, y una dificultosa 
deliberación ; amonestado con una voz divina, y 
leidas las palabras de san Pablo en la epístola á 
los romanos (cap. x m , 13 y 14), se convirtió to­
do á Dios, imitándole Alipio, y alegrándose mu­
cho su madre. 

CAPÍTULO I . 

Determina A g u s t í n i r á verse con S i m p l i c i a -
no, movido del deseo de disponer y arreglar 
mejor su v ida . 

1. Justo es, Dios mió, que yo recuerde 
y confiese las misericordias que habéis usa­
do conmigo, y os muestre en acción de gra­
cias mi reconocimiento. Penetrados y llenos 
de vuestro amor todos mis huesos, deben d a -
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m a r diciendo: S e ñ o r , ¿ q u i é n hay semejante á 
Vos? Pues rompisteis mis lazos y prisiones, 
corresponda yo ofrec iéndoos sacrificio de a l a ­
banza. Voy á referir el modo con que rae 
las rompisteis, para que oyéndolo todos 
aquellos que os adoran, digan : Bendito sea 
el S e ñ o r en el cielo y en la t i e r r a : grande y 
maravi l loso es su nombre. 

Todas vuestras palabras se me hablan 
quedado impresas en el corazón, y me ha­
llaba cercado y sitiado de Yos por todas 
partes. Yo estaba muy cierto de vuestra vi­
da eterna: pues aunque la habia visto con­
fusamente y como por un espejo, no me ha­
bia quedado duda alguna acerca de la exis­
tencia de una sustancia incorruptible, por 
haber dimanado y procedido de ella todas 
las demás sustancias; y ya no deseaba es­
tar mas certificado de Vos, sino estar mas 
firme y constante en Vos. Pero acerca del 
género de vida que habia de seguir, se me 
ofrecían mil dudas y dificultades; y cono­
cía que era necesario limpiar primero mi 
corazón de la antigua levadura que me le 
tenia acedado y corrompido. Me agradaba 
el camino que debía seguir, que es el mis­
mo Salvador : pero todavía estaba perezoso 
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para entrar y pasar lo que tiene de estre­
cho ese camino. 

Vos, Señor, rae inspirásteis entonces el 
pensamiento (que á mí me pareció bueno 
y oportuno) de ir á verme con Simplicia-
no *, que le tenia por fiel siervo vuestro, y 
resplandecia en él vuestra divina gracia. 
También habia oido decir, que desde su 
juventud estaba dedicado y consagrado á 
Vos, y siendo entonces ya anciano, me pa­
recía que en una edad tan larga, que ha­
bia empleado en tan buenos ejercicios de 
vuestra ley, estarla muy práctico, experto 
y muy instruido en ella; y verdaderamen­
te era así como yo lo pensaba. 

Por eso quería yo que me dirigiese, y des­
pués de comunicarle mis deseos, me mani­
festase qué modo de vida seria el mas á pro­
pósito á quien se hallaba en la disposición 
que yo tenia para seguir vuestra ley, obser­
vando aquel método que él me señalase. 

2. Porqueyo veía la iglesia llena de fie­
les, y que unos iban por un camino, y otros 
iban por otro ; pero á mí me desagradaba 
el método y ocupación que yo seguía en el 
siglo, y era para mí una carga insoporta­
ble, después que cesaron de inflamarme, 
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como solian, mis deseos con la esperanza 
de adquirir honra y dinero, para tolerar 
aquella sujeción y servidumbre tan gravo­
sa. Ya no me deleitaba cosa alguna de esas 
en comparación de vuestra dulzura y suavi­
dad, y de la hermosura de vuestra casa que 
amaba mas que todo esto; pero aun me sen­
tía atado fuertemente con el amor á la mu­
jer; ni el Apóstol me prohibía el casarme, 
aunque me exhortaba á lo mejor y mas per­
fecto, queriendo principalmentey deseando 
que todos los hombres fuesen libres como 
él lo era. Pero yo, como mas flaco, escogía 
lo mas blando y suave; y lo que hacia que 
me portase en todo lo demás con languidez 
y me consumiese con molestos cuidados, 
era solamente el considerar, que la vida 
conyugal, á la que yo estaba tan inclinado 
y rendido, tenia anejas muchas cosas que 
no queria padecerlas ni sufrirlas. Bien sa­
bia yo que la Verdad misma habla dicho por 
su boca, que hay hombres que á s í mismos se 
han hecho eunucos p a r a conseguir el reino de 
los cielos; pero añadió también que esto lo 
ejecute el que tuviere fuerzas p a r a ejecutarlo. 

Vanos son ciertamente todos aquellos hom­
bres que no tienen conocimiento de Dios, y que 
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de todas estas cosas y criaturas buenas que 
están viendo, no han podido llegar á cono­
cer al que verdaderamente existe. Pero yo 
no estaba ya comprendido en el número de 
aquellos hombres vanos. Ya habia pasado 
mas adelante de aquella vanidad é ignoran­
cia; y por la contestación de todas vuestras 
criaturas, habia hallado que Vos érais nues­
tro Criador, juntamente con vuestro d iv i ­
no Verbo, por el cual criasteis todas las co­
sas, el cual eternamente dimanando de Vos 
es Dios, que con Vos y el Espíritu Santo no 
hace mas que un solo Dios verdadero. 

Hay otra clase de gentes impías y peca­
doras, que habiendo conocido á Dios no le glo­
rifican como á Dios, n i le dan las gracias que 
le son debidas. También en esta impiedad 
habia yo caído; pero vuestra diestra me 
recibió y levantó, y además de sacarme de 
aquel atolladero, me puso en lugar acomo­
dado y propio para que convaleciese de tan 
peligrosa caída; porque me hicisteis saber 
aquella sentencia en que dijisteis al hom­
bre : M i r a que la piedad es verdadera sabi­
d u r í a ; y también aquella otra : N o quieras 
parecer s a b i o ; porque los que dicen que son 
sabios, ellos mismos se hacen necios. Por lo 
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cual es cierto que ya habia hallado aquella 
perla preciosa, que habia de comprarse ven­
diendo cuanto tuviese, pero aun no me resol­
vía á ejecutarlo. 

NOTA. 

1 San Simpliciano fué enviado por san Dámaso 
á Milán, para que ayudase á san Ambrosio, recien 
electo obispo de aquella Iglesia. Era muy sabio, ha­
bia hecho muchos viajes para instruirse en varias 
materias, y no cesaba de leer y de estudiar. San 
Ambrosio le dedicó varias obras suyas; y le suce­
dió á san Ambrosio en el obispado, al cual fué pro­
movido en el año 397. Era grande la fama de su vir­
tud y sabidur ía , como insinúa aquí san Agustín, y 
se conoce también porque los concilios de África y 
de Toledo no determinaban cosa alguna de impor­
tancia, sin haberla tratado y consultado antes con 
san Simpliciano. Murió lleno de años y méri tos 
por el mes de mayo del año íOO. Toda la religión 
agustiniana reza de él en el día 13 de agosto. 

CAPÍTULO I I . 

De como Victorino, célebre orador romano, se 
convir t ió á la fe de Jesucristo. 

1. Fui, pues, á buscar á Simpliciano, 
que habia sido padre espiritual de Ambro­
sio (ya entonces obispo), por cuanto en el 
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bautismo le habia conferido vuestra gracia, 
á quien amaba Ambrosio verdaderamente 
como á padre. Le hice relación de mis ex­
travíos, y de los rodeos y errados caminos 
por donde habia andado. Luego que le d i ­
je como habia leido algunos libros de los 
Platónicos, traducidos al latin por Victori­
no, que en los años anteriores fué profesor 
de retórica en la ciudad de Roma, y que 
según habia oido murió cristiano; él se ale­
gró mucho, y me dió el parabién de que no 
hubiese ido á dar con las obras de otros f i ­
lósofos que están llenas de falsedades y en­
gaños, propios de una ciencia enteramente 
mundana; pero en estos otros libros á cada 
paso y de todos modos se insinúa y da á co­
nocer á Dios y su divino Verbo. . 

Después para exhortarme á la humildad 
de Cristo, escondida é los sabios, y revelada 
á los pequeñue los , me propuso el ejemplo de 
Victorino *, á quien él habia tratado muy 
familiarmente cuando estuvo en Roma; y 
me refirió de él lo que no pasaré en silen­
cio ; porque contiene grandes motivos para 
alabar vuestra divina gracia, como es jus­
to y debido ejecutarlo. 

Contóme, pues, como aquel doctísimo an-
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ciano, y sapientísimo en todas las ciencias y 
artes liberales, que habia leido tantas obras 
de filósofos, y las habia criticado é ilustra­
do ; que habia sido maestro de tantos no­
bles senadores; que por la excelencia de 
su sabiduría y doctrina mereció y obtuvo 
que se le erigiese una estatua en la plaza 
pública de Roma (que es lo mas glorioso 
que hay para los ciudadanos de este mun­
do) ; que hasta aquella edad tan avanzada 
habia adorado y venerado los ídolos, y con­
currido á celebrar las fiestas y sacrificios 
sacrilegos, con que casi toda la romana 
nobleza inspiraba ya entonces y enseñaba 
á todo el pueblo los mónstruos de todos 
los dioses egipcios, y entre ellos también á 
Anubis 2 con figura de perro, los cuales en 
alguna ocasión tomaron las armas contra 
Neptuno, Vénus y Minerva, deidades de 
Roma; y ella suplicaba ahora á aquellos 
mismos dioses contra quienes habia pelea­
do y á quienes habia vencido 3; que final­
mente por espacio de tantos años habia de­
fendido todas estas idolatrías con su famosa 
elocuencia; siendo ya anciano, no se aver­
gonzó de humillarse como un párvulo, para 
ser marcado por siervo de vuestro Hijo Je-
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sucristo, y renacer como nuevo infante en 
la fuente del bautismo, doblando su cuello 
al yugo de la humildad evangélica, y suje­
tándose á llevar en su frente la señal de la 
cruz, tenida antes por oprobio. 

I . j Oh Señor, Señor, que i n c l i n á s t e i s los 
cielos y bajás te i s á nosotros, que tocáste i s los 
montes y exhalaron h u m o : c o ü qué modoso de 
qué manera os insinuásteis en aquel pecho! 

Leia él, según me contó Simpliciano, la 
sagrada Escritura, y buscaba con grandí­
simo cuidado todas las obras que trataban 
de la religión cristiana, instruyéndose en 
ellas; y decia á Simpliciano, aunque no 
públicamente, sino en secreto y en confian­
za de amigo : S á b e t e , que yo y a soy cr i s t i a ­
no ; á lo que Simpliciano respondía: Y o no 
lo creeré, n i te c o n t a r é entre los Crist ianos , 
hasta que te vea en la iglesia de Cristo . Pero 
él como burlándose, decia: ¿ P u e s qué , son 
las paredes las que hacen cristianos á los hom­
bres? Y esto lo repetía muchas veces, d i ­
ciendo que él ya era cristiano; y otras tan­
tas le respondía Simpliciano lo mismo que 
antes; pero él volvía á burlarse, con decir, 
que eso no lo hacen las paredes. 

Temía Yictorino disgustar á sus amigos, 
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soberbios idólatras que adoraban al demo­
nio, que por ser muy poderosos, y hallar­
se constituidos en la cumbre de las mayo­
res dignidades que hay en la Babilonia de 
este mundo, y eran como elevados cedros del 
L í b a n o , que aun no habia el Señor derri­
bado y deshecho; juzgaba que hablan de 
caer sobre él con mas ímpetu y fuerza sus 
odios y enemistades. 

Pero después que con su estudio y lec­
ción continua adquirió mas fortaleza, te­
mió que Cristo no le habia de reconocer 
por suyo en presencia de los sanios Angeles, 
si él temia confesarle ahora delante de los 
hombres: y conociendo que se hacia reo de 
un delito muy grave en avergonzarse de 
recibir los Sacramentos que vuestro Verbo 
humillado habia instituido, no habiéndose 
avergonzado de cooperar á los sacrilegos 
sacrificios y cultos inventados por la sober­
bia de los demonios, á quienes él soberbio 
también habia imitado, recibiendo las sa­
crilegas órdenes con que se dedicaban los 
hombres y destinaban al culto y sacrificios 
de los ídolos; perdió la vergüenza que le 
era nociva, y le hacia perseverar en la va­
nidad mundana, trocándola en provechosa 
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vergüenza de no seguir la verdad que co­
noció ; repentinamente se resolvió, y sin 
mas pensar en ello, dijo á Simpliciano, se­
gún este mismo contaba: E a , vamos á la 
iglesia, que quiero hacerme crist iano. 

Entonces, Simpliciano, no cabiendo en 
sí de alegría, marchó con él á la iglesia. 
Luego que se le catequizó y recibió toda 
la instrucción necesaria en los principales 
misterios de nuestra fe, de allí á poco dió 
su nombre para que se le escribiese en el 
catálogo 4 de los que pedian ser reengen­
drados por el santo Bautismo, maravillán­
dose Roma, y alegrándose la iglesia. Ve ían 
esto los soberbios, y se enojaban y enfurec ían , 
rechinaban sus dientes de có lera , y se consu­
m í a n de r a b i a ; pero vuestro siervo tenia pues­
ta su esperanza en Vos, y no a t e n d í a á la va­
nidad de las doctrinas pasadas, n i á locuras 
tan falsas y e n g a ñ o s a s . 

5. Finalmente, cuando llegó la hora de 
hacer la profesión de la fe (que en Roma 
es costumbre hacerla en presencia de todos 
los fieles que concurren, con ciertas y de­
terminadas palabras aprendidas de memo­
ria, y pronunciadas desde un lugar emi­
nente por los mismos que han de recibir en 
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el bautismo vuestra gracia), le propusieron 
á Victorino los sacerdotes, según contaba 
Simpliciano, que hiciese aquella profesión 
de la fe secretamente, como se solía con­
ceder también á algunos, de quienes se 
juzgaba que por vergüenza se retraerían de 
hacerlo en público; pero que él prefirió ha­
cer la profesión de la fe y de la doctrina 
de su salud públicamente y á presencia de 
aquella multitud de fieles, conociendo que 
su salvación no estaba en la retórica qoe 
enseñaba, ni en los errores que hasta enton­
ces habia profesado públicamente en Ro­
ma. Y á la verdad, ¡cuánto menos tenia 
que temer al manso rebaño vuestro al de­
cir y pronunciar vuestras palabras el que 
usando de las suyas propias no habia temí-
do ni respetado ni tropas enteras de locos! 

Así luego que subió al sitio determinado 
para hacer la profesión de la fe, todos los 
que allí estaban, según que cada uno le iba 
conociendo s, mutuamente unos á otros le 
iban nombrando con ruidosa aclamación 
de enhorabuenas. Pero ¿quién habia allí 
que no le conociese? Así entre todos forma­
ban una voz y murmullo, con que alegres 
y festivos decían: Victorino, Victorino. Tan 



— 83 — 
presto como se levantó aquel murmullo 
con la alegría que causó á todos el verle, 
tan presto cesó repentinamente con el de­
seo de oirle. Pronunció él con noble y ex­
celente confianza su protestación de la fe 
verdadera, y todos querían arrebatarle y 
meterle dentro de sus corazones ; y efecti­
vamente lo conseguían con el amor y el go­
zo que mostraban : estos afectos eran las 
manos que le arrebataban y metian dentro 
de las almas. 

NOTAS. 

1 Sobre las noticias y elogios de Viclorino, que 
refiere aquí san Agustin de boca de san Simplicia-
no, puede añad i r se lo que refiere san Jerónimo, 
que en el libro de los Escritores eclesiásticos dice, 
que se llamaba C. Mario Yictorino; que era africa­
no de nación, y que enseñó en Roma la retórica en 
tiempo del emperador Constantino, y hacia los ú l ­
timos plazos de su vida se hizo cristiano, admirán­
dose Roma, y a legrándose la Iglesia, como dice san 
Agustin. Escribió varios libros contra los Arr íanos , 
y también unos comentarios sobre las epístolas de 
san Pablo. 

2 En el texto latino dice el Santo; Omnigemm-
que deum monstra, el Ambim latralorem, que es 
puntualmente el verso de Virgil io : Omnigenumque 
deum monstra, el latralor Anubis. Y le llama lalra-
lor, porque Anubis en lengua egipcíaca es lo mis­
mo que yerro en lengua castellana; y debajo de la 
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figura de perro adoraban á Mercurio, como dice 
Servio sobre el citado verso de Virgi l io {Mn. 8). 
Otros explican de otro modo esta fábula, diciendo 
que Anubis era un famoso capitán hijo de Osiris, 
que siguiendo á su padre en las expediciones que 
hizo (como de Hércules se dice que iba cubierto 
de la piel de un león), «él se cubrió con la de un 
«perro, y le tenia por su d iv i s a ;» y que de aquí 
provino que los egipcios diesen la preferencia al 
perro entre los demás animales de que ellos for­
maban su apoteosis; pero que perdieron esta pre­
ferencia, cuando habiendo Cambases hecho matar 
y arrojar al dios Apis, fué el perro el único que se 
le comió. No obstante perseveró el culto del perro 
en Cinopolis, que era la ciudad capital (y quiere 
decir ciudad de perros), que estaba consagrada á 
aquel animal, y sus habitantes conservaban un fon­
do considerable, de donde se sacaba para el sagra­
do alimento de los perros, como dice Diodoro S í -
culo, libro 4. 

3 Los romanos, y generalmente todos los genti­
les, creían que cada reino, cada estado, cada pro­
vincia, cada ciudad, y, en una palabra, cada l u ­
gar, estaba bajo la protección de algunas deidades 
particulares, que velaban para su conservación. 
No obstante, los romanos peleaban contra todos 
aquellos reinos, ciudades y pueblos, los sujetaban 
y triunfaban de ellos; y por consiguiente triunfa­
ban de aquellos dioses que eran protectores de 
aquellos lugares, y se tenian por vencedores de 
ellos. Sobre cuyo supuesto se funda la sátira que 
les hace á los romanos san Agustín ya en este ca­
pítulo diciendo, que Roma suplicaba y ofrecía sa-
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crificios á aquellos mismos dioses contra quienes 
había peleado en otro tiempo, y á quienes habia 
vencido, y ya también en el l i b . 1 de la Ciudad de 
Dios, cap. 3, donde los satiriza del mismo modo, 
haciéndoles ver la inconsecuencia con que proce­
dían en sus idolatrías, pues les atr ibuían poder pa­
ra defenderlos á ellos, cuando no le habían tenido 
para defenderse á sí mismos de ellos, ni para de­
fender aquellos pueblos de quienes se suponían 
protectores; y habían sido vencidos y avasallados 
por los romanos. Con lo cual se entenderá bien todo 
este pasaje de san Agustín, que se les haria oscuro 
á los que no tienen alguna tintura de mitología. 

* Como en aquel tiempo no se daba el Bautismo 
por lo común sino en los sábados de la vigilia de 
Pascua y de Pentecostés, aquellos que habían de 
recibirlo, eran obligados á dar antes su nombre, 
para que se Ies pusiese en la matr ícula de los qué 
habían de ser bautizados, y el obispo y clero hicie­
sen con ellos aquellas diligencias preparatorias, 
exámenes, escrutinios y ceremonias que se usa­
ban, como se ha insinuado en el cap. ix del l ibro i , 
y se dirá mas abajo. 

5 La ciencia de Victorino y sus escritos; sus 
discípulos, y la estatua que se habia erigido para 
su memoria en la plaza de Trajano, le hacían su­
mamente célebre y famoso. Él profesó la retórica 
en Roma, no solamente bajo el imperio de Cons­
tantino, como se ha dicho antes, sino también en 
el imperio de Constancio y de Juliano Apóstata. El 
tratamiento que se le daba era el de clarísimo; t í ­
tulo que no se daba sino á los senadores y á l a s 
personas de la primera distinción y clase. 

6 CONFESIONES. — TOM. 11. 
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CAPÍTULO 111. 

Como Dios y los santos Á ngeles se alegran mu­
cho de la convers ión de los pecadores. 

6. ¡Oh buen Dios! ¿de dónde, Señor, 
proviene que un hombre se alegra mucho 
mas de la salud de una alma que estaba sin 
esperanza de vida, ó que se ha libertado de 
un peligro grande ; que si siempre hubiera 
estado con esperanza de su salud eterna, ó 
hubiera sido menor el peligro en que se ha­
llaba? También Vos, Señor, Padre miseri­
cordioso, m o s t r á i s mayor a l e g r í a por un solo 
pecador que hace verdadera penitencia, que por 
noventa y nueve justos que no la necesitan. Y 
nosotros con mucho regocijo oimos decir á 
san Lucas, cuán grande es la alegría de los 
Ángeles, viendo que la oveja perdida vuel­
ve á su rebaño llevándola el pastor sobre 
sus hombros ; y como dan el parabién las 
vecinas á la mujer que halló aquella drac-
ma que habia perdido, y se vuelve á guar­
dar en vuestro tesoro: y nos hace llorar de 
puro gozo la grande fiesta que hay en vues­
tra casa, cuando en ella se refiere de vues-
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tro hijo menor: Que habia muerto y r e s u c i ­
tó : que se habia perdido y que vo lv ió á pare­
cer. Lo cual demuestra que Vos, Dios mió, 
os alegráis en nosotros, y en vuestros Án­
geles en cuanto santificados por una cari­
dad santa; porque Vos, considerado sola­
mente en Vos, siempre sois el mismo sin 
mudanza ni variedad alguna, que siempre 
y de un mismo modo conocéis todas las co­
sas, aunque ellas no sean siempre, ni de 
un mismo modo existan. 
- 7. Pues ¿qué es. Dios mió, lo que pasa 

en el alma, cuando se alegra mucho mas 
con las cosas que ama, si las halla ó reco­
bra, que si siempre las hubiera poseído sin 
perderlas? Y esto mismo lo contestan tam­
bién las demás cosas, todas llenas de testi­
monios y ejemplos que lo comprueban, cla­
mando y diciendo: A s í sucede, a s í es. 

Triunfa un emperador cuando ha venci­
do; y no venciera, si no hubiera peleado; y 
cuanto mayor fué el peligro en la batalla, 
tanto es mayor en el triunfo la alegría. 

Acomete una tempestad á los navegantes; 
y al verse amenazados del naufragio, lodos 
se ponen pálidos del miedo de la muerte que 
consideran cercana; pero serénase el cielo 



y tranquilízase el mar, y todos se regocijan 
sumamente, porque también sumamente te­
mieron. 

Cae enferma una persona amada, y el 
pulso indica una calentura maligna y pe­
ligrosa; con lo cual todos los que desean su 
salud enferman igualmente, en cuanto á la 
pena y sentimiento que tienen en su alma. 
Hállase mejor y fuera de peligro; pero to­
davía no se ha restablecido ni ha recobra­
do sus antiguas fuerzas; y se alegran mu­
cho mas de aquella mejoría, que de la salud 
y robustez que antes gozaba. 

Aun los mismos deleites comunes y ordi­
narios de la vida humana los consiguen los 
hombres, mediante algunos disgustos y mo-
lestias, no de las imprevistas y que les so­
brevienen sin quererlas, sino procuradas y 
buscadas voluntariamente y de propósito. 
No hay deleite en el comer y beber, sin que 
preceda la molestia de la hambre y de la 
sed, y por esto los bebedores de vino co­
men algunos bocadillos salados, con que se 
excita una sequedad y ardor molesto, que 
con beber se apaga, y al apagarse deleita. 
También es costumbre bien establecida, 
que las mujeres tratadas de casar no las en-
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tregüen sus deudos y parientes á los que 
han de ser sus maridos, inmediatamente 
que se hayan desposado; para que suspiran­
do por ellas algún tiempo mientras son sus 
esposos, las amen y estimen mas cuando 
maridos. 

8. Esto mismo sucede en el deleite que 
es torpe y execrable; esto mismo en el que 
es lícito y permitido; esto mismo en la mas 
pura, honesta y sincerísima amistad, y fi­
nalmente esto mismo sucedió en la conver­
sión de aquel que estaba muerto y resuc i tó , 
que se h a b í a perdido y p a r e c i ó . Siempre á la 
mayor alegría precede mayor molestia. Mas 
¿de qué proviene esto, Dios y Señor mió, 
cuando Vos no solamente sois para Vos mis­
mo un sumo gozo inalterable y eterno, sino 
también algunas criaturas reciben de Vos y 
en Vos una alegría y felicidad perpétua? 
¿En qué consiste que en las cosas de acá 
bajo hay esta alternativa de atrasos y ade­
lantamientos, de enemistades y reconcilia­
ciones? ¿Es acaso esta variedad propia de 
su ser y lo que solamente concedisteis á es­
tas cosas, cuando desde lo mas alto de los 
cielos hasta lo mas profundo de la tierra, 
desde el principio del tiempo hasta el íin 
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de los siglos, desde el Ángel supremo has­
ta el mas vi l gusanillo, desde el primer mo­
vimiento que hubo hasta el último que ha 
de haber, ordenásteis todos los géneros de 
bienes, y todas vuestras obras cabales y per­
fectas, dándoles á todas sus convenientes 
lugares, y distribuyéndolas en sus propios 
tiempos? i Ay de mí, Dios mió! ¡quéinves-
tigable grandeza tenéis en las cosas gran­
des, y qué impenetrable profundidad en las 
pequeñas! ¡Vos nunca os apartáis de vues­
tras criaturas: y con todo eso apenas an­
damos lo bastante para llegar á Yosl 

CAPÍTULO IV. 

P o r qué r a z ó n debemos alegrarnos mas con la 
convers ión de aquellos pecadores, que son 
personas nobles y principales. 

9. Ea, Señor, hacedlo Vos todo: exci­
tadnos, y volved á llamarnos: encendednos 
y arrebatadnos: arded en nosotros, y comu-
nicadnos vuestras dulzuras, para que os 
amemos, y corramos tras de Vos. 

¿No es cierto que vuelven á Vos muchos 
que estaban en un abismo de ceguedad mas 
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profundo que aquel en que se hallaba Victo­
rino, y se acercan á Vos y son iluminados, 
recibiendo aquella luz que á los que la reci­
ben les da juntamente potestad p a r a hacerse 
hijos vuestros? Pero si estos que se convier­
ten á Vos son poco conocidos en los pueblos, 
aun aquellos pocos que los conocen reciben 
menor alegría; porque cuando la alegría es 
de muchos, viene á ser mayor en cada uno 
de ellos, porque se la aumentan y comuni­
can mútuamente los unos á los otros. \ es­
to se añade, que la conversión de los muy 
conocidos y famosos es de grande peso y 
autoridad para que muchos procuren su sal­
vación, y vengan también muchos á seguir 
su ejemplo. Por esto aun aquellos que los 
han precedido se alegran mucho con la con­
versión de semejantes sujetos, porque la 
alegría que reciben no es por ellos solos, 
sino por todos los demás que han de imitar­
los. No quiero decir con esto, que en vues­
tra casa. Señor, sean mas bien recibidas las 
personas ricas y nobles, que las pobres y ple­
beyas ; pues antes bien Vos mismo elegisteis 
los endebles y flacos del mundo, p a r a confun­
dir los fuertes y poderosos; y las cosas viles 
y despreciables de este mundo, y que son co-
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mo s i no fueran, las escogisteis p a r a desha­
cer con ellas las que son principales en la es­
t i m a c i ó n del mundo. 

Pero no obstante esta doctrina, e! mismo 
Apóstol porcaya boca nos enseñásteis estas 
verdades, el cual se llama á sí mismo el 
menor de vuestros Apóstoles, teniendo an­
tes el nombre de Saulo, quiso tomar el de 
Pablo1: para blasón y señal de aquella gran­
de victoria que consiguió, cuando con las 
armas de su predicación venció y domó la 
soberbia del procónsul Pablo, y le redujo á 
sujetarse al suave yugo de vuestro Hijo Je­
sucristo, y á ser fiel vasallo y tributario hu­
milde del Rey de todos los reyes. Porque 
mas vencido queda el enemigo del género 
humano, cuando se le quita uno á quien 
tenia mas poseído, y por quien poseia otros 
muchos; y cuanto mas poseídos tiene álos 
grandes por su orgullo y soberbia, tanto 
mas por el influjo de éstos posee á otros 
por medio de su ejemplo y autoridad. 

Por eso, cuanto mas gustosamente se con­
sideraba el estado presente de Victorino, 
cuya alma habla sino antes un castillo inex­
pugnable del que el demonio se habia seño­
reado, y de cuya lengua se habia servido 
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como de grande y aguda saeta para matar 
á muchos; tanto mayores demostraciones 
de gozo y alegría debian hacer vuestros hi­
jos los fieles, viendo al fuerte aprisionado 
ya por nuestro Rey poderoso, que después 
de quitarle los despojos que habia hecho, 
y las armas de que se habia servido, lo la­
vó y purificó todo, para que no solamente 
se pudiese emplear en honor vuestro, sino 
también ser útil y provechoso para cual­
quier obra buena. 

NOTA. 

1 De este mismo sentir es san Jerónimo, dicien­
do, que el Apóstol tomó entonces el nombre de Pa­
blo, para memoria del triunfo grande que habia 
conseguido, mediante la gracia y favor de Jesu­
cristo Señor nuestro, convirtiendo á la fe al dicho 
Paulo Sergio, procónsul de la isla de Chipre: lo cual 
sucedió en el año 45 de Jesucristo. Otros dan otras 
razones para que tomase el nombre de Pablo, que 
se pueden ver en Baronio al año 36 de Cristo. 

CAPÍTULO V. 
Qué cosas eran las que d e t e n í a n á A g u s l i n , 

p a r a no acabar de convertirse á Dios . 

10. Luego que vuestro siervo Simpli-
ciano me hizo esta relación de Victorino, 
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rae encendí en deseos de seguir su ejemplo; 
y con este fin me habia él referido aquella 
historia. Pero después que prosiguió d i ­
ciendo, como en tiempo del emperador Ju­
liano se promulgó aquella ley rigurosa con­
tra los Cristianos, en la cual se les prohibía 
que enseñasen letras humanas y retórica, 
y que Victorino conformándose con dicha 
ley, quiso mas abandonar la cátedra en que 
enseñaba la elocuencia, que dejar vuestra 
divina palabra, con que hacéis discretas y 
elegantes aun las lenguas de los n i ñ o s que no 
saben hablar; me pareció que no habia sido 
en esto tan fuerte y valeroso Victorino, 
como feliz y dichoso, por hallar una oca­
sión tan oportuna para dedicarse única­
mente á Vos. 

Esto era lo que yo anhelaba y por lo que 
suspiraba; pero estaba aprisionado no con 
grillos ni cadenas de hierros exteriores, 
sino con la dureza y obstinación de mi pro­
pia voluntad. El enemigo estaba hecho 
dueño de mi voluntad, y habia formado de 
ella una cadena, con la cual me tenia es­
trechamente atado. Porque de haberse la 
voluntad pervertido, pasó á ser apetito de­
sordenado; y de ser este servido y obede-
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cido, vino á ser costumbre; y no siendo ésla 
contenida y refrenada, se hizo necesidad 
como naturaleza. De estos como eslabones 
unidos entre si se formó la que llamé ca­
dena, que me tenia estrechado á una dura 
servidumbre y penosa esclavitud. 

Y aquella nueva voluntad que comen­
zaba yo á tener de serviros graciosamente 
y gozar de Vos, Dios mió, que sois el único 
y verdadero gozo, no era bastante fuerte 
todavía para vencer la otra voluntad p r i ­
mera, que con el tiempo se habia hecho 
robusta y poderosa. Así estas dos volunta­
des, una antigua y otra nueva, aquella car­
nal, esta otra espiritual, batallaban entre 
sí, y con esta discordia disipaban y des­
truían á mi alma. 

11. Este combate que yo experimenta­
ba en mí mismo me hacia entender clara­
mente aquella sentencia que habia leído en 
el Apóstol, que refiere como la carne tiene 
deseos contrarios a l e s p í r i t u , y el e s p í r i t u los 
tiene contrarios á la carne. Yo verdadera­
mente era el que obraba en uno y otro de­
seo: pero mas estaba yo en aquel que apro­
baba en mí mismo, que en el otro que en 
mí desaprobaba; por cuanto en éste mi vo-
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luntad no obraba con la misma eficacia, 
pues por la mayor parte mas era padecerlo 
con repugnancia y violencia, que ejecutar­
lo espontáneamente. Pero ello es cierto que 
yo habia sido la causa de estas superiores 
fuerzas, que la costumbre tenia contra mí; 
pues queriendo yo, habia llegado á un es­
tado en que no quisiera hallarme. Y siendo 
esto así, ¿cómo pudiera con razón quejar­
me del estado en que me veia, siendo una 
pena justa que corresponde al que peca? 

Ya no me podia valer aquella excusa con 
que antes solía persuadirme á, mí mismo, 
que el no acabar de despreciar el mundo y 
dedicarme á serviros^ consistía en que aun 
no estaba cierto de haber hallado la ver­
dad; porque entonces ya lo estaba, Mas 
atado todavía á las cosas de la tierra, re­
husaba alistarme en vuestra sagrada mil i ­
cia; y tanto temía el librarme de todos los 
impedimentos que me lo estorbaban, cuan­
to debiera temer el no estar libre de ellos. 

12. Así con la pesada carga de las cosas 
del mundo me hallaba gustosamente opri­
mido, como sucede con un pesado sueño: 
así <;omo los pensamientos con que medi­
taba en Vos eran semejantes á los esfuerzos 
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que hacen para dispertar, los que están 
muy dormidos, que no pudiendo vencer 
aquella gana vehemente de dormir, vuel­
ven á sumergirse en lo profundo del sueño. 
Y del mismo modo que no hay hombre al­
guno que quisiese estar siempre durmien­
do, enseñándonos el buen juicio que es 
mejor velar que dormir; mas esto no obs­
tante dilata algunas veces el hombre el sa­
cudir el sueño, cuando le tiene rendido, 
ocupados y entorpecidos sus miembros; y 
aunque le desagrada dormir tanto, y sea 
llegada la hora de levantarse, vuelve á to­
mar el sueño con mas gusto; así yo estaba 
muy cierto de que era mejor entregarme á 
vuestro amor, que rendirme á mis deseos 
y apetitos. Aquello me agradaba, pero sin 
acabar de vencerme; y estotro tanto me 
deleitaba, que me ataba. 

No tenia verdaderamente qué responde­
ros, cuando os dignábais decirme por el 
Apóstol: L e v á n t a t e de ese profundo sueño en 
que te ha l las , acaba de sa l ir de entre los muer­
tos, y rec ib i rás la luz de Jesucristo. Y como 
por todas partes me hacíais conocer que 
todo cuanto me decíais era verdad; conven­
cido de ella no tenia absolutamente qué 



responder, sino aquellas palabras lentas y 
soñolientas: Luego a l punto, s i , luego a l ins­
tante: d é j a m e qstar otro ratito. Pero este 
luego no tenia término, y el déjame otro 
ratito, iba muy largo. 

En vano me deleitaba en vuestra ley con 
mi alma, que es el hombre interior; porque 
otra ley que reside en los miembros corpo­
rales repugnaba y contradecía á la ley de 
mi espíritu, y me llevaba cautivo á la del 
pecado, la cual estaba en los miembros de 
mi cuerpo. Porque ley es del pecado la 
fuerte violencia de una costumbre, que ar­
rastra y sujeta al alma á pesar suyo, en 
justa pena de haber ella caido voluntaria­
mente en aquella costumbre. 

Pues hallándome en tan miserable esta­
do, ¿ q u i é n me habia de l ibrar del cuerpo de 
esta muerte, sino vuestra divina grac ia por 
los m é r i t o s de Jesucristo S e ñ o r nuestro? 

CAPÍTULO V I . 

Cuénta le Ponticiano la vida de san 
Antonio abad. 

13. También quiero referir el modo con 
que me librásteis de aquel lazo estrechísi-
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mo con que el deseo de mujer me tenia 
fuertemente atado, y de la servidumbre en 
que me tenian los cuidados y negocios secu­
lares, para alabar por ello vuestro nombre, 
Dios y Señor mió, mi amparo y Redentor. 

Vivia yo padeciendo siempre mayores 
congojas, y todos los dias suspiraba en 
vuestra presencia; frecuentaba vuestra 
iglesia cuanto me lo permitían los negocios 
y ocupaciones que tenia sobre mí, y bajo 
de cuyo peso gemia. 

Estaba conmigo Alipio, desocupado en­
tonces, y sin tener que trabajar en su em­
pleo y facultad de jurista, después de haber 
sido tres veces asesor del magistrado; y 
aguardando otros á quienes vender sus pa­
receres y consejos, así como yo vendía la 
elocuencia, si alguna se puede comunicar 
con enseñarla. 

Nebridio no pudo negar á nuestra amis­
tad el encargarse de sustituir la cátedra de 
gramática que tenia Verecundo, familiarí­
simo amigo nuestro, y ciudadano de Milán; 
el cual deseaba mucho, y lo pedia encare­
cidamente por la ley de nuestra amistad, 
que alguno de nosotros le ayudase fielmen­
te en aquel ministerio, porque lo necesi-
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taba en extremo. Nebridio, pues, aunque 
se encargó de esto, no fué movido de i n ­
terés, ni por el deseo de mayores conve­
niencias; porque si él quisiera aprovechar­
se para eso de su literatura, las hubiera 
logrado mucho mas ventajosas; sino que 
por ser él un amigo dulcísimo y suavísimo, 
no quiso desatender nuestra súplica, sino 
condescender á nuestro ruego por este acto 
de su benevolencia. Se portaba Nebridio 
en aquel cargo con gran prudencia y cau­
tela, precaviéndose de ser conocido de ios 
grandes y poderosos del mundo, y evitando 
todo lo que por causa de ellos pudiera i n ­
quietar á su espíritu, al cual quería tener 
libre y desembarazado de otros asuntos, 
para emplearle cuantas mas horas pudiese 
en inquirir, en leer, ó en oír alguna cosa 
perteneciente á la sabiduría. 

I I . Un día, pues, estando ausente Ne­
bridio (no me acuerdo por qué causa), vino 
á nuestra casa, donde estábamos Alipio y 
yo, un paisano nuestro, porque era natural 
de África, llamado Ponticiano, sujeto prin­
cipal 1 y distinguido en palacio; y no sé por 
cierto qué era lo que nos quería. Sentámo-
nos para hablar; y sobre una mesa de juego 
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que habia delante de nosotros, habia por 
casualidad un libro. Viole Ponticiano, le 
tomó, le abrió, y halló que eran las cartas 
de san Pablo; lo que le sorprendió mucho, 
porque él juzgó que seria alguno de los 
libros de retórica, cuya profesión me ago­
biaba y consumia. Entonces él se sonrió 
hácia mí, mirándome como quien se com­
placía, y me daba la enhorabuena; pero 
extrañando y admirándose de que cogién­
dome desprevenido, hubiese encontrado 
delante de raí aquel libro; y ese único y 
solo, pues él era íiel cristiano, y muy á 
menudo acudía á vuestra iglesia. Dios mió, 
donde postrado ante vuestra divina Majes­
tad, os hacia frecuentes y largas oraciones. 
Así fué que habiéndole yo dicho que aque­
llas escrituras me ocupaban con preferen­
cia á todo otro cuidado, comenzó á hablar­
nos de Antonio, monje de Egipto, cuyo 
nombre era famoso y celebrado entre vues­
tros siervos, aunque hasta entonces habia 
sido ignorado de nosotros. Viendo él que 
esta especie nos era tan nueva, se detuvo 
y extendió mas en la plática, para hacernos 
conocer tan grande hombre, de quien es­
tábamos enteramente ignorantes, admirán-

7 CONFESIONES. — TOMO l í . 
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dose él de esla ignorancia nuestra. Nos­
otros nos espantábamos oyendo la relación 
de tantas y tan estupendas maravillas, co­
mo acabábais de obrar en el gremio de los 
que profesan la verdadera fe, y dentro de 
la católica Iglesia; las cuales, además de 
ser muy probadas y ciertísimas, estaban 
tan recientes, que habian sucedido casi en 
nuestros dias. Por eso nos admirábamos á 
un tiempo nosotros y Ponticiano: nosotros, 
por ser aquellas cosas tan grandes y ex­
traordinarias; y él, porque eran para nos­
otros tan nuevas é inauditas. 

15. De aquí vino á parar su conversa­
ción en tratar de los muchos monjes con­
gregados en los monasterios, de las costum­
bres y método de vida que observan los que 
siguen mas de cerca vuestra divina ley; y 
finalmente de los muchos penitentes, vir ­
tuosos y santos varones que poblaron las 
soledades del yermo; de todo lo cual no 
sabíamos nosotros cosa alguna. Y no solo 
esto, sino que en la misma Milán, fuera de 
los muros de la ciudad, habia un monas­
terio lleno de buenos y virtuosos frailes a, 
de cuya dirección y sustento cuidaba el 
obispo Ambrosio; y tampoco lo habíamos 
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sabido. Proseguía Ponticiano hablando aun 
del mismo asunto, y nosotros le oíamos con 
atención y silencio, contándonos entre otras 
cosas, que hallándose una vez en la ciudad 
de Tréveris, mientras que el emperador 
asistía al espectáculo de los juegos circen­
ses, que se tenían después del mediodía, se 
había salido con otros tres amigos y com­
pañeros suyos á pasear por unas huertas 
que estaban contiguas á los muros de la 
ciudad, y que estando en ellas, se pusieron 
á pasear de dos en dos, según los combinó 
entre sí la casualidad. Ponticiano con uno 
de ellos echó por una parte, y los otros dos 
echaron por otra, y se fuéron alejando los 

•unos de los otros. Los primeros, siguiendo 
su paseo sin rumbo ni camino determina­
do, vinieron á parar en una pobre casilla 
en que habitaban algunos de vuestros sier­
vos que profesan la pobreza de esp ír i tu , de 
los cuales es el reino de los cielos, y allí en­
contraron un libro en que estaba escrita la 
vida del santo abad Antonio. Comenzó á 
leerla el uno de ellos, y comenzó también 
á admirarse, y á encenderse en devoción: 
al mismo tiempo que leía, iba pensando en 
abrazar aquel género de vida, para emplear 
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la suya en serviros á Vos únicamente; de­
jando todos los empleos y ocupaciones del 
siglo, donde eran aquellos dos compañeros 
agentes3 de negocios. Y repentinamente 11^ 
no de un amor santo y religioso pudor, eno­
jándose contra sí mismo volvió los ojos 
para mirar al otro amigo suyo, hablándole 
de este modo: «Ruégote, hombre, que rae 
«digas ¿á dónde aspiramos y pretendemos 
«llegar nosotros con todas nuestra? fatigas 
«y trabajos? ¿qué es lo que buscamos? ¿cuál 
«es el fin con que seguimos la corte? ¿Po-
«drá nuestra esperanza prometerse mayor 
«fortuna en palacio, que llegar á ser ami-
«gos del emperador? ¿y qué hay en ese 
«punto que no sea frágil, de corta duración, 
«y lleno de peligros? ¿y por cuántos peli-
«gros hay que pasar precisamente para lle-
«gar á ese peligro mas grande? ¿y cuánto 
«tiempo fuera necesario para conseguir esô  
«siendo así que si quiero ser amigo de Dios, 
«en este mismo instante lo puedo ser?» 

Dichas estas palabras, y como atribulado 
con el proyecto que habia concebido de 
mudar de vida, volvió los ojos al libro, y 
conforme iba leyendo, se iba mudando ee 
su interior, á doude solamente vuestros ojos 
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podían penetrar, y su alma se iba desnu­
dando de los afectos del mundo, como se 
mostró después. Porque mientras leyó y se 
agitó su corazón con las olas de varios afec­
tos y pensamientos, dió algunos grandes 
sollozos y suspiros, y conoció claramente 
lo que le estaba mejor; y determinó seguir­
lo; y hecho ya amigo vuestro, habló de esta 
suerte al otro amigo suyo: «Yo estoy ya 
«enteramente separado de todo lo que has-
«ta ahora fué el objeto de nuestras espe-
«ranzas; estoy resuelto á servir á Dios, y 
«quiero comenzar desde este punto, y en 
«este mismo sitio. Si tú no te hallas en es-
«tado de seguir mi ejemplo, no quieras 
«oponerte á mi designio.» El otro le res­
pondió, que queria serle compañero en tan 
digna servidumbre, y en recibir el gran 
premio que le corresponde. Así quedándose 
entrambos á ser vuestros siervos, comen­
zaron á edificar la torre de perfecc ión evan­
gélica con el caudal que tenian proporcionado 
para la obra, y consistia en dejar todas las 
cosas del mundo, y seguiros á Vos. 

Mientras tanto Ponticiano y su compañe­
ro, que se paseaban por otras partes de la 
huerta, después de haberlos andado buscan-
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do algún tiempo, llegaron á aquella misma 
casilla; y habiéndolos hallado, les dijeron 
que ya era hora de volverse, porque se iba 
acabando la tarde. Pero ellos, después de 
referirles la determinación y propósito que 
tenian, y el modo con que habia comenza­
do aquella voluntad, y llegado á ser firme 
resolución; les suplicaron, que si no que­
rían quedarse á acompañarlos, no les mo­
lestasen tirando á disuadirlos. Mas estotros, 
no moviéndose con nada de esto á mudar 
su método antiguo, se lloraron á sí mismos 
por verse tan poco fervorosos, como Ponti-
ciano referia; y después de darles piadosas 
enhorabuenas por su determinación, y en­
comendarse á sus oraciones, llevando el co­
razón inclinado á lo terreno, se volvieron 
á palacio; quedándose los otros dos en la 
casilla con sus corazones fijados en el cielo. 

Y es de notar, que estos dos estaban ya 
desposados; y luego que sus esposas supie­
ron aquella determinación de los que ha­
blan de ser sus maridos, imitaron su ejem­
plo, y consagraron á Vos, Dios mió, su vir­
ginidad. 



— 107 — 

NOTAS. 

1 Diciendo san Agustín, que Ponticiano p m -
claré in palalio miliíabat, da á entender que tenia 
uno de los empleos mas honoríficos de palacio. Por­
que primeramente se ha de suponer,que é n t r e l o s 
romanos todo oficio y servicio público se llamaba 
entonces müilia, y el ejercerle militare; y que so--
lamente habia tres géneros de servir ó militar de 
este modo : el primero y mas honroso era el m i l i ­
tar ó servir en palacio, y se llamaba müitia Pala­
tina ; el segundo era el mii i lar y servir en todo lo 
concerniente á la guerra, y se llamaba müitia cas-
trensis sive ármala.- y el tercer género venia á ser 
el seguir la carrera de las letras, como leyes, ar­
tes, e le , y se W&mdibdLmüitiacohortalissive lógala, 
a cuya clase per tenecían los jueces, prefectos, pre­
sidentes, abogados, curiales y otros semejantes co­
mo dicen Gotofredo y Yalesio, citados de Selvagio, 
en las Antigüedades cristianas, l ib . 1, p. 2, c. 4, 
§111, n. 10. De donde infiero,quePonticiano, que se 
guia ia milicia ó servidumbre palatina, era uno de 
los sugetos mas visibles y condecorados de palacio. 

2 En este monasterio fué donde Joviniano y otros 
compañeros de su impiedad estuvieron algún tiem­
po, disimulando con el nombre católico su maldad, 
y cubriendo con el hábito de frailes sus perversas 
intenciones. Pero á poco tiempo, como dice Baro-
nio, los arrojó de sí aquella santa casa, como el mar 
arroja los cadáveres á la orilla. Barón. A. C. 382. 
También allí profesaron la vida monást ica Sarma-
ciano y Barbacion, que dieron mucho que sentir al 
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gran Padre san Ambrosio y al prelado de dicho mo­
nasterio, por la vida desreglada que tenian y la 
mala doctrina que enseñaban. 

3 Agentes de los negocios del emperador. No se 
hade entender que fuesen semejantes á los que 
ahora llamamos agentes de negocios, porque éstos 
solo tienen los poderes y hacen las veces de toda 
clase de personas particulares; pero el empleo de 
aquellos consistía en llevar ellos mismos las órde­
nes del emperador, y hacerlasobedecer y ejecutar. 

Habia cinco clases de estos agentes: dueenarios, 
centenarios, biarcos, circitores y caballeros. Véase 
al citado Gotofredo sobre el God. Theod. l i t u i . 1 
p. 164, etc. 

CAPÍTULO V I I . 

Como interiormente se deshac ía A gustin, a lo ir 
esta re lac ión de Ponticiano. 

16. Todo esto nos contaba Ponticiano, 
y mientras él lo estaba refiriendo, Vos, Se­
ñor, rae obligábais á que volviese en mí y 
me considerase; haciendo que lodo el feo 
semblante de mi mala vida que yo habia 
echado á las espaldas por no verme, se me 
pusiese delante de mí, para que viese cuán 
feo era, cuán descompuesto y sucio, man­
chado y lleno de llagas. Yo me veia y me 
horrorizaba, y no tenia á dónde huir de mí 
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mismo. Si procuraba apartar de mi la vis­
ta, prosiguiendo Ponticiano su relación, 
volvíais á ponerme en frente de mí, y ha­
cíais que me viese y me mirase á mí mis­
mo, para que claramente conociese mi mal­
dad y la aborreciese. Bien la conocía yo; 
pero disimulaba: pasaba por ella, y la olvi­
daba. 

17. Sin embargo, en aquella ocasión, 
cuanto mas me encendía en amor de aque­
llos de quienes oia tan santos y saludables 
ejemplos, porque enteramente se habian en­
tregado á Yos para que los sanarais; tanto 
mas me abominaba y aborrecía á mí mismo, 
comparándome con ellos. Porque ya habian 
pasado muchos años (creo que eran doce) 
desde que á los diez y nueve de mi edad, 
habiendo leído el Hortensio de Cicerón, me 
sentí excitado al amor y deseo de la verda­
dera sabiduría; pero desde entonces había 
ido dilatando el dedicarme á investigarla, 
mediante el desprecio de toda felicidad ter­
rena; siendo así que aquella sabiduría es 
tan grande, que no solamente su adquisi­
ción, sino también su inquisición se debe 
anteponer á la posesión de los tesoros y 
reinos del mundo, y á toda especie de de-
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leites que voluntaria y abundantemente 
pueda gozar el cuerpo. Mas yo infeliz jo ­
ven, y en sumo grado infeliz, desde el prin­
cipio mismo de mi juventud oshabia pedi­
do castidad, diciendo: Dadme, S e ñ o r , cas ­
tidad y continencia, pero no ahora . Porque 
yo temia que despachaseis luego al punto 
mi petición, y luego al punto me sanáseis 
de la enfermedad de mi concupiscencia; la 
cual mas queria verla saciada que extin­
guida, Y además de eso, habia yo seguido 
las torcidas sendas de una religión y doctri­
na supersticiosa y sacrilega; no de suerte 
que asintiese á ella con certidumbre, sino 
prefiriéndola á las demás doctrinas cier­
tas , las cuales en vez de investigarlas con 
piedad, las impugnaba con ojeriza y en­
cono. 

18. También antes me habia parecido, 
que el motivo que me hacia diferir de dia 
en dia el seguiros á Vos únicamente, des­
preciando la esperanza del siglo, era por­
que no se me descubría alguna cosa cierta 
hacia donde pudiese yo enderezar los pasos 
de mi vida. Pero al fin llegó el dia en que 
mi corazón se me manifestase desnudo y sin 
rebozo, y mi conciencia me reprendiese, 
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diciendo: ¿ Q u é respondes ahora? T ú d e c í a s , 
que por no tener certeza de la oerdad, rehusa­
bas a r r o j a r de ti la pesada carga de l a v a n i ­
dad. Y a a l presente conoces la verdad, y toda­
v í a la vanidad te oprime: cuando otros que 
n i se han consumido como tú inquiriendo la 
verdad, n i han gastado diez a ñ o s y mas en re ­
flexiones y disgustos p a r a h a l l a r l a ; en lugar 
de sentir peso en sus hombros, han cobrado 
alas con que volar en su seguimiento. De es­
te modo me consumía interiormente, y se 
cubría mi alma de una vehemente y horri­
ble confusión y vergüenza, mientras que 
Ponticiano referia aquellas cosas. 

Pero acabada la plática, y concluido el 
negocio á que venia, se volvió á marchar. 
Y yo vuelto á mi entonces, ¿qué cosas no 
dije contra mí? ¿Con qué aspereza de sen­
tenciosas palabras no castigué y estimulé 
á mi alma, para que ella ayudase los esfuer­
zos que yo hacia para irme tras de Vos? 
Ella lo rehusaba y resistía, pero no se ex­
cusaba. Todos los argumentos y pretextos 
que hasta entonces había alegado, estaban 
ya confutados y deshechos; y le había que­
dado solamente un temor mudo que no ex­
plicaba, y consistía en que temía, como el 
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morir, el apartarse de la corriente de su 
costumbre, que la consumia y llevaba á la 
perdición eterna. 

CAPÍTULO VIH. 

Como Agus t in se ret iró á un huerto de su casa, 
y lo que en él le suced ió . 

19. Entonces en medio de aquella gran 
contienda que en lo mas íntimo de mi co­
razón habia yo excitado y sostenido fuerte­
mente con mi alma, lleno de turbación así 
en el ánimo como en el rostro, me volví 
hácia Alipio atropelladamente, y exclamé 
diciendo: ¿ Q u é es esto que pasa por nosotros? 
¿qué es lo que nos sucede? ¿ q u é es esto que has 
oido? L e v á n t a m e de la t ierra los indoctos, y 
se apoderan del cielo; ¿ y nosotros con todas 
nuestras doctrinas sin ju ic io n i cordura, nos 
estamos revolcando en el cieno de la carne y 
sangre? ¿ Por ventura nos da v e r g ü e n z a el se­
guirlos, porque ellos van delante de nosotros? 
¿y no tendrémos v e r g ü e n z a siquiera de no 
seguirlos? 

Dije no sé qué otras cosas á este modo, 
y arrebatado del ímpetu de mi interior con-
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goja rae aparté de Alipro, que sin hablar­
me palabra atónito y espantado me miraba, 
ya porque no hablaba yo las cosas que so-
lia, ya porque echaba él de ver que con mi 
semblante, con las mejillas, con los ojos, 
con el color, con el tono de la voz explica­
ba yo mas bien el estado de mi alma que 
con las palabras y sentencias que decía. 

Habia un pequeño huerto en la posada 
donde estábamos, del cual como también 
de toda la casa usábamos libremente, por­
que nuestro huésped y dueño no habitaba 
en ella. Á. este huerto me condujo el desa­
sosiego de mi corazón, para que nadie im­
pidiese la encendida guerra que contra mi 
mismo habia yo comenzado, hasta que se 
acabase del modo que solo Vos sabíais; 
pues yo mismo lo ignoraba, y no hacía mas 
que enloquecerme con una locura que me 
era saludable, y padecer las ansias de una 
muerte que me daba la vida, conociendo 
solamente lo que en mí habia de malo, é 
ignorando lo que de allí á poco habia de 
tener de bueno. 

Retiréme, pues, al huerto, siguiéndome 
Alipio sin apartarse de mí un paso, porque 
aunque él estuviese conmigo, no me eslor-
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baba para estar solo. ¿Y cómo habia de de­
jarme, viéndome en aquel estado? Sentá-
monos lo mas léjos que pudimos de la casa, 
y allí bramaba yo enfurecido é irritado 
contra mí mismo, reprendiéndome con un 
enojo inquietísimo el que retardase el ir á 
abrazarme con Vos, Dios mió, cumpliendo 
vuestra voluntad y ley, como todos mis sen­
tidos interiores y exteriores, todas mis fa­
cultades y potencias me persuadían y cla­
maban que debia ejecutarlo, elevando hasta 
el cielo con los mayores elogios esta noble 
empresa; siendo así que el ir á Vos no ha­
bia de ser con naves ni carrozas, ni siquie­
ra habia que andar tan pocos pasos como 
los que habíamos dado desde la casa hasta 
el paraje en que estábamos. Porque no so­
lo para ir caminando hácia Vos, sino tam­
bién para llegar á Vos, bastaba solamente 
el querer ir, siendo un querer perfecto y 
eficaz, y no una voluntad mudable y acha­
cosa, que de una parte á otra anda varian­
do agitada y sin firmeza, cuya parte infe­
rior y superior están desavenidas y luchan­
do una con otra. 

20. Finalmente, entre las ansias que 
padecí en aquel tiempo que tardé en resol-
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verme, ejecuté con los miembros de mi 
cuerpo muchas y varias acciones, que al­
gunas veces quieren los hombres ejecutar­
las y no pueden, ó porque les fallan aque­
llos miembros, ó porque los tienen aprisio­
nados, ó sin bastantes fuerzas por alguna 
enfermedad, ó por tenerlos de cualquier 
modo impedidos. De modo, que si en aquel 
lance me arranqué 1 los cabellos, si me he­
rí la frente, si con las manos cruzadas me 
apreté las rodillas, fueron acciones que las 
hice por querer yo hacerlas; y pudo haber 
sucedido que quisiese ejecutarlas, y no las 
ejecutase, porque los brazos y manos con 
que las habia de ejecutar no me obedecie­
sen. Hice, pues, entonces muchísimas ac­
ciones, no obstante que no era lo mismo el 
querer, que el poder hacerlas; y no hacia 
lo que me agradaba mucho mas que lodo 
aquello sin comparación alguna; siendo 
así que luego que hubiera querido, hubie­
ra podido también ejecutarlo, porque era 
imposible que no quisiese lo que efectiva­
mente quería: y respecto de los actos de la 
voluntad lo mismo es el querer que el po­
der, pues aun el mismo acto de querer ya 
es hacer y ejecutar; con todo eso no se ha-
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cia en aquella ocasión lo mismo que que­
na mi voluntad. 

De modo que mas fácilmente obedecía 
el cuerpo á la mas leve insinuación del al­
ma, moviéndose todo él luego al punto á 
su mándalo, sin resistencia ni dilación al­
guna, que ella propia se obedecia á si mis­
ma en cumplir aquella grande é importan­
te voluntad, que solamente con su volun­
tad misma había de cumplirse y perfeccio­
narse. 

NOTA. 

1 Es menester inferir de este pasaje, que la 
turbación y aflicción en que se hallaba su alma en 
aquella lucha que tuvo consigo mismo en el huer­
to, le obligaba á hacer todas estas acciones que 
aquí dice, y otras semejantes. 

CAPÍTULO IX . 

E n q u é consiste que mandando el a lma en 
s í misma no se hace algunas veces lo que 
manda . 

21. ¿De dónde nace este monstruoso 
desorden? ¿ó qué causa y razón puede ha­
ber para esto? Resplandezca sobre mí, Se-
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ñor, vuestra misericordia, comunicándome 
algún rayo de luz con que se disminuyan 
las tinieblas oscurísimas de la ignorancia, 
que es una de las penas y miserias de los 
hijos de Adán; á ver si pueden responder­
me á lo que he preguntado, 

¿De dónde nace este monstruoso desor­
den? y ¿cuál es la causa ó principio de que 
suceda una cosa tan extraña? Manda el al­
ma al cuerpo, y al instante es obedecida; 
mándase el alma á si misma, y halla resis­
tencia. Manda el alma que la mano se mue­
va, y con tanta facilidad es obedecida, que 
apenas se puede notar la diferencia que 
hay entre el mandamiento de la una y la 
ejecución de la otra; siendo así que el a l ­
ma que manda es espíritu, y la mano que 
obedece es cuerpo. Manda el alma á sí mis­
ma que quiera alguna cosa, y no obstante 
que no hay distinción entre quien lo man­
da y quien lo ha de ejecutar y obedecer, 
no se hace ni ejecuta lo que ella manda. 

Pues ¿de qué proviene este desorden 
monstruoso? ó ¿cómo sucede esto? Manda 
el alma, repito, que ella misma quiera es­
to ó aquello, y no lo mandarla si no lo qui­
siera: con todo eso no se hace lo que man-

8 CONFESIONES. — TOM. I I . 
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da. Pero el caso es que eso mismo que ella 
quiere, no acaba de quererlo entera y per-
í'eclamente, con qué tampoco entera y per­
fectamente lo manda. Porque en tanto lo 
manda, en cuanto lo quiere; y en tanto de­
ja de hacerse lo que manda, en cuanto ella 
no lo quiere. La voluntad es laque manda 
que haya voluntad de aquello que manda; 
y no que haya otra voluntad que sea dis­
tinta de ella, sino ella misma. Con qué se 
conoce claramente, que la voluntad que 
manda así, no es completa ni cabal: por 
eso no se hace lo que manda. Porque si fue­
ra la voluntad entera y perfecta, no tendría 
que mandar querer, porque esta voluntad 
actual ó este querer ya estaria hecho, ya 
le habria. 

Con qué no es monstruosidad querer en 
parte y en parte no querer; sino que esta 
es flaqueza y debilidad del alma, que por 
estar sobrecargada de su costumbre anti­
gua no acaba de levantarse hácia donde la 
guia y eleva la verdad; así tiene como dos 
voluntades, porque ninguna de ellas es to­
tal y perfecta; de modo que el ser que tie­
ne la una, es precisamente el ser que falla 
á la otra. 
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CAPÍTULO X. 

Contra los Maniqueos, que por experimentar 
en un sujeto á m tiempo mismo dos volun­
tades opuestas, i n f e r í a n que habia en el 
hombre dos naturalezas contrarias. 

22. Perezcan, Dios mió, á vuestra pre­
sencia, como inventores de fábulas, y en­
gañadores de las almas, los que viendo en 
sí dos voluntades opuestas en sus determi­
naciones, afirman que hay dos naturalezas 
de almas, la una buena y la otra mala. 
Ellos si que son los malos, cuando afirman 
y establecen tan malas doctrinas; pero ellos 
mismos serian buenos, si dieran asenso á 
la doctrina verdadera y la creyesen, para 
que entonces les dijera vuestro Apóstol: 
P o r a l g ú n tiempo habé i s sido tinieblas, pero 
ya a l presente sois luz en el S e ñ o r . Mas estos 
hombres por la locura de querer ser luz en 
sí mismos y no en el Señor, é imaginar y 
juzgar que la sustancia y el ser del alma es 
el mismo que el de Dios, han venido á con-! 
vertirse en tinieblas mucho mas oscuras y 
espesas; porque su arrogancia y presunción 
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los apartó mucho mas de Vos, Dios mió, 
que sois la verdadera luz que i lumina á todo 
hombre que viene á este mundo. 

Atended, hombres, reflexionad bien io 
que decís, y avergonzaos de semejantes 
delirios; no dilatéis el acercaros a l S e ñ o r , y 
os a l u m b r a r á su luz, y as í os l ibraré i s del r u ­
bor y c o n f u s i ó n eterna que os amenaza. 

Cuando yo trataba de resolverme á ser­
vir á mi Dios y Señor, como mucho tiempo 
habia pensado, yo era el que queria, y yo 
era el que no queria: yo mismo, yo mismo 
era; pero ni del todo queria, ni del todo no 
queria; así peleaba contra mí mismo, y á 
mí mismo me deshacía y destruía. Bien 
cierto es que esta disposición y destrucción 
se hacia contra mi voluntad; pero esto no 
prueba que habia en mí otra naturaleza 
de alma enemiga, sino que muestra clara­
mente que aquella división era pena y cas­
tigo que mi alma padecía. Así no era yo el 
que causaba aquella destrucción y pena 
mía, sino el pecado que habitaba en m í , para 
castigo de otro pecado cometido mas libre­
mente, del que yo participaba por ser hijo 
de Adán. 

23, Porque si hubiera en nosotros tan-
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tas naturalezas contrarias, como hay volun­
tades opuestas, ya no serian precisamente 
dos las naturalezas, sino muchas mas. Su­
pongamos que estuviese uno dudando si 
asistirla á una junta que tenían los Mani-
queos, ó si irla al teatro, en cuyo lance cla­
marían ellos diciendo; Ved ahí claramen­
te dos naturalezas contrarias: la una bue­
na, que lleva al hombre á lo bueno;ylaotra 
mala, que le lleva á lo malo. Porque sino, 
¿de dónde puede nacer esta detención del 
hombre para escoger entre estas dos volun­
tades contrarias? Pero yo respondo que son 
malas entrambas voluntades, ya sea la que 
guiara á sus juntas y conciliábulos, ya sea 
la que llevara al teatro; aunque ellos están 
persuadidos á que no puede dejar de ser 
buena la voluntad que nos llevayguiahácia 
ellos. 

Mas ¿qué dirán si ponemos el ejemplo en 
un católico que estuviese perplejo, porque 
sentía en sí dos voluntades que altercaban 
una con otra, haciéndole dudar si irla al 
teatro, ó si iría á nuestra iglesia? ¿No se 
hallarían también ellos perplejos, dudando 
lo que habían de responder? Porque ó ha­
bían de verse precisados á confesar lo que 
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ellos no quieren, esto es, que es buena la 
voluntad de ir á nuestra iglesia, como van 
los que profesan nuestra Religión y han re­
cibido sus Sacranentos; ó que en un solo 
hombre hay dos naturalezas malas, y dos 
malas voluntades que pelean entre sí: por 
tanto no será verdad lo que continuamente 
están ellos diciendo, esto es, quenohay mas 
que dos naturalezas, la una buena y la otra 
mala; ó tendrán que rendirse á la fuerza 
del argumento, confesando que cuando el 
hombre se halla en ese estado de dudas, 
una sola alma es la que se ve combatida de 
dos voluntades contrarias. 

24. Pues no tienenyaquedecirnos, cuan­
do experimentan en un mismo hombre dos 
voluntades opuestas una á otra, que hay 
en él dos almas contrarias entre sí, la una 
buena y la otra mala; y que como dimana­
das aquellas de dos sustancias y principios 
contrarios, están luchando una con otra. 
Porque Vos, Dios mió, que sois la suma ver­
dad, los reprobáis, redargüís y convencéis 
con el ejemplo de dos voluntades opuestas, 
que una y otra sean malas, como cuando 
uno está dudando si dará la muerte á otro 
con un veneno ó con un puñal; si entrará 
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á destruir esta heredad ajena ó la otra de 
mas allá, suponiendo que no puede destruir 
entrambas; si gastará el dinero en lujuria 
ó si le guardará con avaricia; si irá al cir­
co ó si irá al teatro, cuando entrambas fies­
tas se dan en un mismo dia al pueblo. Aña­
do que se le proponga á su voluntad otro 
tercer objeto, que le haga dudar si irá á la casa 
ajena á cometer un hurto, teniendo ocasión 
oportuna para ello: añádase también otra 
cuarta voluntad que puede tener el hom­
bre dudando si irá á cometer un adulterio, 
suponiendo que tiene proporción para todas 
estas cosas, que concurran todas al mismo 
tiempo, y que él las desee todas igualmen­
te, sin que todas á un mismo tiempo pue­
dan ejecutarse. Vé aquí cuatro voluntades 
incompatibles entre sí y contrarias unas de 
otras, que dividen ó despedazan el alma en 
otras tantas partes, ó también en muchas 
mas, según el número y multitud de cosas 
que se apetezcan al mismo tiempo; y con 
lodo eso no suelen admitir ellos en un mis­
mo hombre tan grande multitud de sustan­
cias diversas ó naturalezas distintas. 

Es preciso confesar lo mismo, poniendo 
el ejemplo en varias voluntades de objetos 
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buenos. Porque si yo les pregunto, si es 
bueno divertirse un hombre en leer el Após­
tol; si será bueno entretenerse en cantar 
con devoción algún salmo; y, finalmente, 
si será bueno también conferenciar y tra­
tar de las verdades del Evangelio; me res­
ponderán, que es bueno emplearse en cual­
quiera de estas cosas. Pues si todas estas co­
sas se propusiesen á un tiempo, é igualmen­
te se aficionase la voluntad á todas ellas; 
¿no es cierto que son otras tantas volunta­
des, que tendrán como partido el corazón 
del hombre todo aquel tiempo que tardare 
en determinar lo que ha deescogeryseguir? 
Con qué todas estas voluntades son buenas; 
y no obstante pelean entre si, hasta que el 
hombre escoja una cosa sola, á la cual se 
determine toda la voluntad, hecha ya una, 
la que antes estaba dividida en muchas. 

Lo mismo sucede, cuando por una parte 
el deseo de los bienes eternos eleva nues­
tro corazón hácia el cielo, y por otra el de­
leite de los bienes temporales le abate há­
cia la tierra; porque entonces el alma que 
quiere lo uno y lo otro es una misma, pero 
ni lo uno ni lo otro lo quiere con toda su 
voluntad : por eso se siente despedazar 
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cruelmente, ya por la verdad que la incita 
áque anteponga aquello primero, ya por la 
costumbre que le impide que deponga lo 
segundo. 

CAPÍTULO X I . 

L u c h a que experimentaba A gustin entre el 
cuerpo y el e sp í r i tu . 

25. De este modo me veia enfermo y 
atormentado, reprendiéndome á mí mismo 
con mucha mayor aspereza que la acostum­
brada, y dando vueltas y mas vueltas en 
los mismos lazos que me oprimían, hasta 
que se acabase de romper todo aquello por 
donde estaba aprisionado, que era ya muy 
poco, pero no obstante me tenia aun preso. 
Y Yos, Señor, usando conmigo de una se­
veridad llena de misericordia, allá en lo in­
terior de mi alma me estimulábais para que 
me diese prisa, redoblándome los azotes 
que padecía del temor y la vergüenza, para 
que no cesase en procurar romper aquello 
poco y ténue que restaba de mis prisiones; 
no sea que volviese á rehacerse y fortificar 
se, y me atase entonces mas fuerte y apre­
tadamente. 
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Yo decia en mi interior: E a , h á g a s e a l 

instante: ahora mismo se han de romper estos 
lazos; y además de decir esto, deseaba ya 
y me agradaba ejecutarlo. Ya casi lo hacia, 
y realmente lo dejaba de hacer; pero no 
volvia á caer y enredarme en los antiguos 
lazos, sino que estaba parado junto á ellos, 
como tomando aliento para acabar de rom­
perlos. Volvia á procurar con mas esfuerzo 
llegar á aquel estado que deseaba, y casi 
estaba ya en él, casi ya le tocaba, casi ya 
le tenia; pero real y verdaderamente ni es­
taba en él, ni le llegaba á tocar, ni le tenia, 
por no acabar de resolverme á morir para 
todo lo que es muerte, y solo vivir á la ver­
dadera vida: porque tenia mayor poder so­
bre mí lo malo acostumbrado, que lo bue­
no desusado. Finalmente, cuanto mas se 
iba acercando aquel instante de tiempo en 
que habia de ser ya muy otro, tanto me cau­
saba mayor miedo y espanto; pero no me 
hacia retroceder ni apartarme del intento, 
sino suspenderme y detener el paso. 

26. Las cosas mas frivolas y de menor 
importancia, que solamente son vanidad de 
vanidades, esto es, mis amistades antiguas, 
esas eran las que me detenían, y como t i -
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rándome de la ropa parece me decían en 
voz baja : Pues qué , ¿ n o s dejas y nos aban­
donas? ¿ D e s d e este mismo instante no hemos de 
estar contigo j a m á s ? ¿ Desde este punto nunca 
te s e r á permitido esto n i aquello? Pero ¡qué 
cosas eran las que me sugerían, y yo ex­
plico solamente con las palabras esto n i 
aquello! ¡qué cosas me sugerían, Dios mío! 
Apartad, Señor, por vuestra misericordia 
del alma de este vuestro siervo y de mi 
memoria aun la idea de las suciedades é 
indecencias que me sugerían. Pero ya las 
oía tan escasamente, que era mucho menos 
de la mitad respecto de antes; ni me con­
tradecían como antes cara á cara, sino como 
murmurando á espaldas raías, siguiendo 
mis pisadas, y como llamándome y tirán­
dome por detrás para que volviese á mirar­
las. No obstante entretenían y retardaban 
mí fuga, por no tener yo valor para sepa­
rarme de ellas con aspereza, y sacudirme 
de sus importunaciones, saltando y atrope-
Uando por todo para seguir mí vocación; 
porque la violencia de mi costumbre no 
cesaba de decirme: ¿ I m a g i n a s que has de 
poder vivir s in estas cosas? 

27. Pero esto me lo decia ya con gran 
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tibieza; porque por aquella misma parte 
hácia donde tenia puesta mi atención, y á 
donde me daba miedo el pasar, se rae des-
cubria la excelente virtud de la continen­
cia, que se rae representaba con un rostro 
sereno, majestuoso y alegre, con cuya gra­
vedad y compostura honestamente me ha­
lagaba para que llegase á donde ella estaba, 
y desechase enteramente todas las dudas 
que me detenian: además de esto extendia 
sus piadosos brazos para abrazarme y re­
cibirme en su seno lleno de gran multitud 
de continentes, con cuyo ejemplo me alen­
taba. Allí habia innumerables personas de 
diferentes edades: allí una multitud de mo­
zos y doncellas: allí otros muchísimos de 
mayor edad, venerables viudas y vírgenes 
ya ancianas; pero en todas estas innume­
rables personas no era la continencia y 
castidad estéril, antes bien era fecunda y 
abundante de alegrías y gozos espirituales, 
nacidos de teneros á Vos por esposo. Y la 
continencia, como burlándose de mí con 
una risa graciosa que convidaba á seguirla, 
parece que me decia: Pues qué , ¿ n o has de 
poder tú lo que han podido y pueden todos 
estos y estas? ¿ P o r ventura lo que estos y es~ 
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tas pueden, lo pueden por sus propias fuerzas 
ó por las que la grac ia de su Dios y S e ñ o r les 
ha comunicado ? S u Dios y S e ñ o r les dio la con­
tinencia: pues yo soy d á d i m s u y a . ¿ P a r a qué 
le estribas en tus propias fuerzas, s i esas no te 
pueden sostener n i darte firmeza a lguna? a r r ó ­
jate con confianza en los brazos del S e ñ o r , y no 
temas; que no se a p a r t a r á p a r a dejarte caer. 
A r r ó j a t e seguro y confiado, que él te r e c i b i r á 
en sus brazos y te s a n a r á de todos tus males. 

Yo me corria y avergonzaba mucho, por­
que todavía estaba oyendo el murmullo de 
aquellas fruslerías, que me tenían suspenso 
y sin acabar de resolverme. Entonces otra 
vez la continencia parece que me decia: 
Hazte sordo á las voces inmundas de tu 
concupiscencia, que así ella quedará ente­
ramente amortiguada. Ella te promete de­
leites, pero no pueden compararse con los 
que h a l l a r á s en la ley de tu Dios y S e ñ o r . 

Toda esta contienda pasó dentro de mi co­
razón , batallando interiormente yo mismo 
.contra mí mismo. En tanto Alipio, que no se 
apartaba de mi lado, aguardaba silencio­
samente á ver en qué venían á parar los 
desusados movimientos y extremos que yo 
hacia. 
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CAPÍTULO Xíl . 

Como se conv ir t ió de todo punto, amonestado 
de una voz del cielo. 

28. Luego que por medio de estas pro­
fundas reflexiones se conmovió hasta lo mas 
oculto y escondido que habia en el fondo 
de mi corazón, y junta y condensada toda 
mi miseria, se elevó cual densa nube, y se 
presentó á los ojos de mi alma; se formó en 
mi interior una tempestad muy grande, 
que venia cargada de una copiosa lluvia de 
lágrimas. Para poder libremente derramar­
la toda, y desahogarme en los sollozos y 
gemidos que le correspondían, me levanté 
de donde estaba con Alipio, conociendo que 
para llorar me era la soledad mas á propó­
sito; y así me aparté de él cuanto era nece­
sario, para que ni aun su presencia me es­
torbase. Tan grande era el deseo que tenia 
de llorar entonces: bien lo conoció Alipio, 
pues no sé qué dije al tiempo de levantar­
me de su lado, que en el sonido de la voz 
se descubría que estaba cargado de lágri­
mas y como reventando por llorar; lo que á 
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él le causó extraordinaria admiración y es­
panto, y le obligó á quedarse solo en el mis­
mo sitio en que habíamos estado sentados. 

Yo fui, y me eché debajo de una higuera; 
no sé cómo ni en qué postura me puse; mas 
soltando las riendas á mi llanto, brotaron 
de mis ojos dos rios de lágrimas, que Vos, 
Señor, recibisteis como sacrificio que es de 
vuestro agrado. También hablando con Vos 
decia muchas cosas entonces, no sé con qué 
palabras, que si bien eran diferentes de es­
tas, el sentido y concepto era lo mismo que 
si dijera: V Vos, S e ñ o r , ¿hasta cuándo? ¿has­
ta c u á n d o h a b é i s de mostraros enojado? N o 
os acordé i s y a j a m á s de mis maldades a n t i ­
guas. Porque conociendo yo que mis peca­
dos eran los que me tenian preso, decia á 
gritos con lastimosas voces: ¿ H a s t a c u á n d o , 
hasta cuándo ha de d u r a r el que yo diga, ma­
ñana, y mañana? ¿ P u e s por qué no ha de ser 
desde luego y en este d i a ? ¿ p o r qué no ha de 
ser en esta misma hora el poner fin á todas 
mis maldades? 

29. Estaba yo diciendo esto y llorando 
con amarguísima contrición de mi corazón, 
cuando hé aquí que de la casa inmediata 1 
oigo una voz como de un niño ó niña, que 
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cantaba y repetía muchas veces: Toma y 
lee, toma y lee. Yo mudando de semblante 
me puse luego al punto á considerar con 
particularísimo cuidado, si por ventura los 
muchachos solían cantar aquello ó cosa se­
mejante en alguno de sus juegos; y de nin­
gún modo se me ofreció que lo hubiese oído 
jamás. Así reprimiendo el ímpetu de mis 
lágrimas me levanté de aquel sitio, no pu-
diendo interpretar de otro modo aquella 
voz, sino como una orden del cielo, en que 
de parte de Dios se me mandaba que abrie­
se ei libro de las Epístolas de san Pablo, y 
leyese el primer capítulo que casualmente 
se me presentase. Porque había oido contar 
del santo abad Antonio, que entrando por 
casualidad en la iglesia al tiempo que se 
leían aquellas palabras del Evangelio: Véte, 
vende todo lo que tienes y dalo á los pobres, 
y tendrás m tesoro en el cielo; y después ven 
y s i g ú e m e ; él las había entendido como si 
hablaran con él determinadamente, y obe­
deciendo á aquel oráculo, se había conver­
tido á Yos sin detención alguna. Yor pues, 
á toda prisa volví al lugar donde estaba 
sentado Alipio, porque allí habia dejado el 
libro del Apóstol, cuando rae levanté de 
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aquel sitio. Agarré el libro, le abrí, y leí 
para mí aquel capítulo que primero se pre­
sentó á mis ojos, y eran estas palabras: N o 
en banquetes n i embriagueces, no en vicios y 
deshonestidades, no en contiendas y emulacio­
nes; sino revestios de nuestro S e ñ o r J e s u c r i s ­
to, y no empleé is vuestro cuidado en satisfacer 
los apetitos del cuerpo. 

No quise leer mas adelante, ni tampoco 
era menester; porque luego que acabé de 
leer esta sentencia, como si se me hubiera 
infundido en el corazón un rayo de luz cla­
rísima, se disiparon enteramente todas las 
tinieblas de mis dudas2. 

30. Entonces cerré el libro, dejando 
metido un dedo entre las hojas para notar 
el pasaje, ó no sé si puse algún otro regis­
tro: y con el semblante ya quieto y sereno 
le signifiqué á Alipio lo que me pasaba. Y 
él para darme á entender lo que también 
le habia pasado en su interior, porque yo 
estaba ignorante de ello, lo hizo de este 
modo: Pidió que le mostrase el pasaje que 
yo habiá leido: se lo mostré; y él prosiguió 
mas adelante de lo que yo habia leido: no 
sabia yo qué palabras eran las que se se­
guían; fueron estas: Recibid con caridad a l 

0 CONFESIONES. — TOM. I I . 
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que t o d a v í a e s tá flaco en la fe. Lo cual se lo 
aplicó á sí, y me lo manifestó. Pero él que­
dó tan fortalecido con esta especie de aviso 
y amonestación de! cielo, que sin turbación 
ni detención alguna se unió á mi resolu­
ción y buen propósito, que era tan confor­
me á la pureza de sus costumbres, en que 
habia mucho tiempo que me llevaba él muy 
grandes ventajas. Desde allí nos entramos 
al cuarto de mi madre, y contándola el su­
ceso como por mayor, se alegró mucho 
desde luego; pero refiriéndole por menor 
todas las circunstancias con que habia pa­
sado, entonces no cabia en sí de gozo, ni 
sabia qué hacerse de alegría; ni tampoco 
cesaba de bendeciros y daros gracias. Dios 
mío, que p o d é i s darnos mucho mas de lo que 
os pedimos y de lo que pensamos, viendo que 
le habíais concedido mucho mas de lo que 
ella solía suplicaros para mí por medio dé 
sus gemidos y afectuosas lágrimas. Pues de 
tal suerte me convertisteis á Vos, que ni 
pensaba ya en tomar el estado del matri­
monio, ni esperaba cosa alguna de este si­
glo, además de estar ya firme en aquella 
regla de la fe, en que tantos años antes 3 le 
habíais revelado que yo estaría. Así Irocás-
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teis su prolongado llanto en un gozo mucho 
mayor que el que ella deseaba, y mucho mas 
puro y amable que el que ella pre tendía en los 
nietos carnales que de mi esperaba. 

NOTAS. 

1 Hoy dia se conserva en Milán la tradición de 
que el huerto donde san Agustín oyó la voz del 
cielo que refiere aquí , es el mismo que tiene ahora 
la iglesia de San Ambrosio, ó por lo menos este es 
parte de aquel; y que la capilla que se llama de San 
Remigio, esta en el mismo sitio en que se hallaba 
san Agustín cuando oyó aquella voz. 

8 Esta maravillosa conversión de san Agustín, 
que ha sido de tanta utilidad para la Iglesia, suce­
dió hacia los fines de agosto ó principios de setiem­
bre del año 386. Porque el mismo Santo dice mas 
abajo ( l i b i x , cap. n) que desde aquel lancehas-
ta las vacaciones [de las vendimias, que serían por 
el octubre) no faltaban mas que veinte días. Por 
lo cual no sé qué causa tendría el autor del Mar­
tirologio romano para poner la conversión de san 
Agustín en el dia S de mayo. 

3 Hace aquí alusión el Santo á la visión que tu­
vo su madre santa Mónica el año 373 ó 374, en la 
cual se le representó una regla en que ella y su hi­
jo estaban , como refirió el santo Doctor en el l i ­
bro tu , cap. x i , núm. 20. 



L I B R O I X . 

vase Agustín con su madre y los demás compañe­
ros á la quinta de Verecundo. Renuncia a la ca-
edra de retórica, y se ocupa en escribir libros 

Después á su tiempo vuelve á Milán, donde con 
S y Adeodato recibe el Bautismo Desde al i 
dispone volverse á África en co-pafi ade^u ma-
dre v de los demás . Después refiere la vida de su 
sanVa madre, y su muerte acaecida en e puer 
de Ostia. Finalmente cuenta piadosa y elegante­
mente su sentimiento y llanto, como amante y 
buen hijo de tal madre. 

CAPÍTULO I . 

Reconociendo A g u s t í n su miser ia , a laba la 
suma bondad de Dios . 

I Yo S e ñ o r , puedo decir con David, 
soy vuestro siervo; yo soy vuestro siervo é 
hijo de una s i e n a vuestra. Y a que habé i s he­
cho pedazos mis prisiones, quiero por tan gran­
de beneficio tributaros sacrificios de a taban-
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zas. Alábeos mi corazón y mi lengua, y to­
dos mis sentidos y potencias digan: S e ñ o r , 
¿qu ién hay semejante d Vos? j y os, Señor, 
dignaos de responderme, decid d m i a l m a : 
Yo soy tu sa lud . 

¿Quién soy yo, y qué tal he sido? ¿Qué 
les ha faltado de iniquidad á mis obras; 
cuando no á mis obras, ámispalabras; cuan­
do no á mis palabras, á los deseos y afectos 
de mi voluntad? Pero Vos, Señor, conmigo 
procedisteis como bueno y misericordioso: 
vuestra mano me fué tan favorable y pode­
rosa, que me sacó de lo profundo de la 
muerte en que estaba sumergido, y agotó 
la maldad de mi corazón, que estaba he­
cho un abismo de corrupción é iniquidad. 
Todo esto se reduela á que yo no quisiese 
ya lo que antes queria, y quisiese lo que 
Vos queríais. Pero durante toda aquella 
multitud de años, ¿dónde estaba mi libre 
albedrío? ¿de qué profundo y escondido se­
no hubo de sacarle repentinamente. Reden­
tor y favorecedor mío Jesucristo, para que 
libre y voluntariamente sujetase mi cerviz 
á vuestro suave yugo, y mis hombros á vues­
tra ligera carga? 

¡Oh cuán dulce y gustoso se me hizo re-
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penlinamente el carecer de unos deleites 
que no eran mas que simplezas y vanida­
des! Pues si antes me daba susto el perder­
las, después me daba gusto el dejarlas. 
Porque Vos, Señor, que sois la verdadera y 
suma delicia, las echabais fuera de mi al­
ma; y no solamente las echabais fuera, si­
no que en su lugar entrábais Yos. que sois 
dulzura soberana y superior á todos los de­
leites, aunque imperceptible por los senti­
dos de la carne y sangre: entrábais Yos, 
que sois mas claro, hermoso y trasparente 
que toda luz, aunque mas escondido y se­
creto que todo cuanto hay secreto y escon­
dido: entrábais Vos, que sois mas excelso, 
sublime y elevado que todos los honores, 
aunque no para aquellos que se tienen por 
grandes en sí mismos. 

Ya mi alma se veia libre de los cuidados 
que causa la ambición de las dignidades, 
la codicia de los intereses, el deseo de sa­
ciar sus apetitos, y de hallar medios con 
que avivarlos y excitarlos á los deleites 
sensuales; y solo me gustaba hablar de Vos, 
que sois mi gloria, mis riquezas, mi salud, 
mi Dios y mi Señor. 
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CAPÍTULO I I . 

Dilata A g u s t í n renunciar la cátedra de r e t ó ­
r i c a hasta que llegasen las vacaciones del 
tiempo de la vendimia. 

2. También determiné, habiéndolo con­
siderado delante de Yos, que rae convenia 
dejar la cátedra de retórica que regentaba, 
pero no luego al punto y arrebatadamente; 
sino irme poco á poco retirando de aquella 
ocupación, en que con el ministerio de mi 
lengua hacia comercio de la locuacidad; 
para que de allí adelante no comprasen de 
mi boca las armas de la elocuencia los j ó ­
venes estudiantes; que en lugar de aprove­
charse de ellas para la observancia y cum­
plimiento de vuestra ley, y para conservar 
vuestra paz, hablan de emplearlas en cavi­
laciones engañosas explicando su furor en 
las contiendas de los tribunales. 

k esta mi determinación favoreció la 
oportunidad, pues faltaban ya pocos dias 
para las vacaciones de las vendimias: resol­
ví aguardar aquel poco tiempo para retirar­
me pública y solemnemente; y no volver á 



vender mi enseñanza y doctrina, después 
que rae habia rescatado vuestra gracia. 

Este mi designio era solamente manifies­
to á Vos y á los amigos y familiares que vi­
vían conmigo; pero respecto de los demás 
estaba reservado. Todos nosotros habíamos 
convenido en que no se divulgase nuestro 
intento; no obstante que Vos, Señor, á los 
que ya íbamos subiendo desde este valle de 
l á g r i m a s l , y cantando alegremente el C á n ­
tico de los grados que cantan los que suben 
hacia Vos, nos habíais armado y prevenido 
de las saetas agudas, y encendidas ascuas que 
sirven para resistir á las lenguas e n g a ñ o s a s 
de los falsos amigos, que so color de dar 
consejo se oponen á nuestros buenos inten­
tos, y con pretexto de amarnos nos destru­
yen, así como acostumbra la lengua hacer 
con el manjar, que por quererle le deshace 
y consume. 

3. Las saetas de vuestro amor y caridad 
habían traspasado ya mi corazón, y tenia 
atravesadas vuestras palabras en lo íntimo 
de mi alma: además de eso, los ejemplos de 
vuestros fervorosos siervos, que vuestra 
gracia habia hecho pasar de las tinieblas á 
la luz, y de la muerte á la vida, reunidos 
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todos en el seno de mi memoria é imagina­
ción, eran como unas brasas encendidas que 
quemaban y consumían todo el material 
pasado de los afectos terrenos, para que su 
gravedad no me arrastrase á las cosas de 
este mundo: ardia ya en mi corazón tan 
activo fuego, que cualquier aire de contra­
dicción que saliese de semejantes bocas y 
lenguas engañosas, mas pudiera servir pa­
ra avivarle que para extinguirle. 

Por otra parte, siendo la santidad de vues­
tro nombre tan conocida y alabada en todo 
el mundo, es cierto que aquel buen deseo 
y determinación que habíamos tomado, ten­
dría también muchos que lo alabasen y 
aplaudiesen: así podria parecer especie de 
jactancia no aguardar aquel poco tiempo 
que faltaba para las vacaciones; sino antes 
de que llegasen renunciar la cátedra y re­
tirarme enteramente de aquella mi profe­
sión de retórica, que era pública y patente 
á los ojos de todos. Esto seria llamar la aten­
ción de los que vieran el hecho de mi re­
nuncia y dimisión, dándoles motivo de que 
hablasen mil cosas, y dijesen que determi­
nadamente lo había anticipado á las vaca­
ciones que estaban tan próximas para que 
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se hablase de mí, y fuese reputado por per­
sona de provecho, ó por un grande hombre. 
¿Y qué necesidad tenia yo de darles moti­
vo de hablar así, de que se pensase de mí 
con variedad, de que se disputase sobre mi 
intención, y se hablase mucho y mal de 
nuestro bien? 

í . Fuera de que también en aquel mis­
mo verano experimentaba que el pulmón se 
me había comenzado á fatigar y ceder á mi 
excesiva aplicación y trabajo: con la difícil 
respiración y dolores del pecho significaba 
estar algo lastimado, por manera que no 
me dejaba hablar en voz alta ni por mucho 
tiempo. Eso al principio me dió algún cui­
dado, viéndome casi obligado ya por nece­
sidad á dejar la carga de enseñar la retóri­
ca, ó á lo menos á interrumpir por algún 
tiempo la enseñanza, mientras procurase 
curarme y convalecer. Pero bien sabéis, 
Dios mió, que luego que en mi corazón na­
ció y se confirmó aquel deseo de dejarlo to­
do, y entregarme únicamente á Yos, y á 
meditar que Vos sois mi Dios y mi Señor, 
comencé también á alegrarme, por tener 
esta excusa verdadera con que templar el 
sentimiento de los hombres, que por el amor 
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de sus hijos no querían que yo me viese 
nunca libre de la obligación y cargo de 
enseñarlos. 

Lleno, pues, de esta alegría iba aguan­
tando aquel espacio de tiempo, hasta que 
se acabase de pasar, que no sé si eran vein­
te días cabales los que faltaban; pero los 
toleré constantemente: pues aunque ya me 
había dejado la codicia, que era la que rae 
ayudaba antes á llevar aquel pesado em­
pleo, sucedió la paciencia en su lugar á 
darme fuerzas, para que el peso no me opri­
miese enteramente llevándole yo solo. 

Puede ser que algunos de vuestros sier­
vos y hermanos míos digan que hice mal, 
y pequé en aguardar aquel poco tiempo: 
que teniendo ya mi corazón lleno de deseos 
y determinaciones de seguir la milicia cris­
tiana, no debía haber permanecido ni estar 
sentado siquiera por una hora en la cátedra 
de la mentira. 

No porfió sobre esto. Pero vuestra infini­
ta misericordia. Dios y Señor mío, ¿no me 
ha perdonado ya también este pecado, jun­
tamente con todos los demás tan horrendos 
y mortales, en las santas aguas del Bau­
tismo? 
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NOTA. 

1 Alude el santo Doctor ya al salmo LXXXIII, 7, 
donde se dice: Bealusvir, cvjus est auxilhm abs 
te, ascensiones in corde suo disposuit, in valle la-
crymarum; ya también al salmo cxix, que es el 
primero de los quince que se llaman graduales, y 
son los que componen el Cántico de los grados que 
dice aquí san Agustín, y yo he traducido para ex­
plicarlo mas, el cántico de los grados, que cantan 
los que suben hacia Vos; porque acostumbraban 
cantarse subiendo las quince gradas que tenia el 
templo de Salomón ; cuya subida figuraba la que 
hacen los hombres de virtud en virtud para irse 
acercando á Dios, y en esto se ocupaba Agustín y 
sus compañeros entonces. También es verosímil 
que por aquel tiempo los rezase muchas veces con 
sus compañeros después de haberse convertido: y 
esto es lo que da á entender todo este pasaje, como 
dice Wangnereck. 

CAPÍTULO I I I . 

Como Verecundo le cedió á A g u s t í n una casa 
de campo en que viviese, mientras llegaba 
el tiempo de recibir el Baut i smo . 

5. Verecundo, muy amigo nuestro, que 
estaba casado con una cristiana, aunque él 
no era cristiano todavía, sabiendo nuestro 
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buen propósito y la resolución que había­
mos tomado, se consumia de pena y senti­
miento; porque veia que le era forzoso pri­
varse de nuestra compañía por la multitud 
de sus negocios é impedimentos, de que no 
podía desprenderse y desembarazarse; y 
especialmente porque, siendo casado, era 
la mujer una corma que le oprimía y estor­
baba mucho, mas que todo, el poder seguir 
nuestro camino, y abrazar el género de vi­
da que habíamos comenzado. Además de 
esto, él decia que no quería ser 1 cristiano, 
sino de aquel modo que para él no era po­
sible. Pero nos ofreció con toda benignidad 
y franqueza una casa de campo que tenia 
para que la habitásemos todo el tiempo que 
nos habíamos de detener en Milán. 

Dignaos, Señor, de pagarle esta buena 
obra en la resurrección de losjustos, supues­
to que ya le concedisteis ser contado entre 
ellos. Pues cuando estábamos ya en Roma, 
aunque ausente de nosotros, se hizo cristia­
no en una enfermedad que padeció, y par­
tió de esta vida marcado con el sello de la 
fe; en lo cual, Señor, no solamente tuvis­
teis misericordia de él, sino también de 
nosotros, para que no fuésemos continua y 
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cruelmente atormentados con la pena y do­
lor intolerable de no poder contar en nues­
tro rebaño á un tal amigo, que tan gene­
rosa y excelentemente se habia portado con 
nosotros. 

Gracias á Vos, Señor, que somos de los 
vuestros, como lo dan á entender las mis­
mas exhortaciones que nos hacéis, y los 
mismos consuelos que nos dais. Como tan 
fiel en vuestras promesas, esperamos que 
por aquella heredad que nos cedió Vere­
cundo, llamada Casiciaco, en laque des­
cansamos en Vos de las fatigas del siglo, 
después de haberle perdonado los pecados 
que cometió en este mundo, le daréis la 
eterna amenidad de vuestro paraíso que 
nunca se marchita, por estar colocado en 
aquel monte pingüe, monte vuestro, mon­
te fértilísimo. 

6, Angustiábase, pues, con nuestra de­
terminación el amigo Verecundo; pero se 
alegraba extremadamente Nebridio. Porque 
si bien éste tampoco era cristiano todavía,y 
cayera antes en el pernicioso error de creer 
que el cuerpo de vuestro Hijo, que es la 
verdad por esencia, era aparente y fantás­
tico 2, no obstante ya habia salido de él, bien 
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que permanecía sin recibir Sacramento al­
guno de los preparatorios 3 que usa vuestra 
Iglesia, con lodo de ser grandísimo y vigi-
lanlísimo indagador de la verdad. Poco des­
pués empero de nuestra conversión y rege­
neración por vuestro santo Bautismo, se hi­
zo también él católico cristiano, y vuelto al 
África, vivió entre sus parientes observan­
do continencia y castidad perfecta, habien­
do hecho cristianos á todos los de su casa, 
cuando fuisteis servido de sacarle de esta 
vida, y ahora vive en el seno de Abrahan. 

Sea lo que fuere lo que se entiende y sig­
nifica por aquel seno 4, en él vive mi Nebri-
dio, allí vive mi dulce amigo, á quien Vos, 
Señor, primeramente sacasteis de la suje­
ción de esclavo B, y después le hicisteis hi­
jo adoptivo vuestro. Porque ¿qué otro lugar 
correspondía á una alma como la suya? 
Ahora, pues, vive él en aquel seno, acerca 
del cual solía él preguntarme muchas cosas, 
siendo yo un hombrecillo ignorante y sin 
experiencia de ellas. Ya no aplica sus oídos 
á raí boca para escuchar mis respuestas; si­
no que, como eternamente bienaventurado, 
pone la boca de su alma á la fuente inago­
table de la vida, que sois Vos, y bebe cuan-
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to quiere y cuanto puede de vuestra infini­
ta sabiduría. Pero juzgo que por mucho 
que se embriague bebiendo sin cesar de 
ella, no se ha de olvidar de mí; cuando 
Vos, Señor, que sois esa misma fuente de 
que él bebe, os acordáis de mí. 

Así, pues, nos hallábamos entonces, por 
una parte consolando á Verecundo, que sin 
faltar á la amistad se entristecía del méto­
do de vida que abrazábamos por nuestra 
conversión ; y al mismo tiempo exhortán­
dole á que abrazase vuestra fe y os sirviese 
en aquel grado que le correspondía, esto 
es, en el mismo estado del matrimonio en 
que se hallaba; mientras por otra parte 
aguardábamos que nos acompañase Nebri-
dio, que facilísimamente podía ejecutarlo, 
y estaba ya para hacerlo sin demora. Con 
esto se pasaron finalmente aquellos dias, 
que se me hicieron largos y muchos, por 
el deseo que tenia de verme desocupado, 
para cantaros con todas las potencias de 
mi alma: S e ñ o r , m i corazón os ha dicho que 
yo he buscado la luz de vuestro rostro: vues­
tro rostro, S e ñ o r , he de buscar. 
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NOTAS. 

1 No quer ía Verecundo abrazar el Cristianismo 
sino siguiendo aquel método de vida que Agustin 
y los suyos habían proyectado, y l ibre de la com­
pañía de su mujer; y como esto no podía ser v i ­
viendo ella, por eso decia que no quer ía ser cr is­
tiano sino de un modo que no le era posible. 

2 Ya se dijo en el l ib . i x , cap. x, que uno de los 
errores de los Maniqueos era negar que Cristo hu­
biese tomado verdadero cuerpo; error que ellos 
tomaron de otros herejes mas antiguos, y par t icu­
larmente de los Docetas. 

3 Llámanse Sacramentos preparatorios para el 
Bautismo, los exorcismos, las señales de la cruz 
que se hacían sobre los catecúmenos, la sal miste­
riosa que se les daba, todo lo cual por ser cosas 
sagradas y misteriosas pueden llamarse Sacramen­
tos preparatorios, que es la frase con que también 
se explica el P. J. M. 

* San Gregorio Nazianceno en la oración fúne­
bre de san Cesarío dice lo mismo, y casi con las 
mismas palabras que san Agustin: Vos, dice, des­
cansáis en el seno de Abrahan; sea lo que fuere 
aquel lugar feliz. 

3 El Santo dice de Nebridio, que por Dios fué 
hecho ex liberto filius: en lo cual alude á las leyes 
de los romanos, que les permitían hacer desuses-
clavos, libertos ó libres (que no hay en castellano 
otra voz con que poder significarlo de una vez): y 
á éstos podían imponerles sus mismos nombres hon­
rosos, contarlos entre su familia, y hacerlos here-

10 CONFESIONES.—TOM. I I . 
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deros de sus bienes en todo ó en parte. ComoáNe-
bridio le sacó Dios del error y servidumbre del 
demonio que le tenia como esclavo, fué esto hacer­
le liberlo ó libre por el Bautismo; fué hecho de li­
berto hijo adoptivo, porque por la gracia consiguió 
la adopción de los hijos de Dios, y herederos de su 
gloria. 

CAPÍTULO rv . 
De los libros que escr ibió , después de retirado 

con todos los suyos á la dicha heredad de C a -
sic iaco: de las cartas á Nebr id io : afectos 
que experimentaba leyendo los Salmos, y co­
mo s a n ó milagrosamente de un vehementís i ­
mo dolor de dientes. 

7. Llegó por ñn el dia en que efectiva­
mente habia de exonerarme del empleo de 
maestro de retórica, como ya lo estaba con 
la intención y la voluntad. Efectuóse la di­
misión de dicho empleo, con lo cual sacás-
teis á mi lengua de las prisiones y grillos de 
que ya habíais sacado mi coraron; y yo lle­
no de gozo y dándoos muchas gracias por 
ello, me retiré á la quinta de Verecundo 
con todos los amigos 

Los libros que allí compuse, ya de las 
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materias que trataba y con trovertia con ra is 
compañeros, ya conmigo 2 solo y en presen­
cia vuestra, y las cartas que escribí á Ne-
bridio, que estaba ausente, testifican la cla­
se de estudios en que me ocupaba enton­
ces, pues todas aquellas obras las escribí y 
ordené á vuestro servicio, no obstante que 
conservan todavía algún resabio de la es­
cuela de la vanidad, lo cual puede compa­
rarse con aquel jadear ó difícil respiración 
del que va coriendo, que le dura aun des­
pués de estar parado. 

Pero ¿ qué tiempo bastarla para que yo 
refiriese por menor los grandes beneficios 
que Yos rae hicisteis en todo aquel tiempo; 
especialmente metiéndome mucha prisa el 
deseo de llegar á referir otras mayores mer­
cedes? Porque me está llamando, y rae de­
leita verdaderamente el acordarme, Señor, 
y publicar ahora con qué interiores estímu­
los domasteis mi ferocidad, de qué modo 
allanásteis en mí los montes y collados de 
mis altivos pensamientos, enderezásteismis 
caminos torcidos, y suavizásteis los áspe­
ros y fragosos: de qué modo también á Ali-
pio, hermano de mi corazón, le sujetásteis 
al nombre de vuestro unigénito Hijo, núes-
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tro Señor y Salvador Jesucristo, cuyo nom­
bre no quería él antes que sonase en mis 
escritos; gustando mas deque oliesen á las 
soberbias doctrinas de los filósofos, cedros3 
que el Señor habia quebrantado, que á 
las saludables yerbas de las doctrinas sa­
gradas, cuya virtud ahuyenta las serpien­
tes ponzoñosas. 

8. ¡Qué voces os daba yo. Diosmio, 
cuando hallándome desocupado en aquella 
quinta, no obstante ser todavía catecúme­
no, rudo y bisoño en amaros con verdadero 
amor, acompañado de Alipio, que era tam­
bién catecúmeno, y de mi madre, que era 
por el traje mujer, por la fe varonil, por su 
ancianidad segura, por su maternidad amo­
rosa, por su piedad muy cristiana, me ocu­
paba en leer los Salmos de David, cánticos 
llenos de las verdades de nuestra fe, can­
tares que inspiran piedad y devoción, y ex­
cluyen todo espíritu de soberbia y vanidad! 
¡Qué voces os daba yo, Señor, leyendo 
aquellos Salmos, y cómo ellos me inflama­
ban en vuestro amor y encendían en viví­
simos deseos de irlos publicando por todo 
el mundo, si me fuera posible, contra la 
hinchazón y soberbia del género humano! 
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Bien sé que ya se cantan en todo el uni­
verso: verificándose en esto también, que 
no hay quien se esconda de vuestro calor y luz. 

¡Con cuán vehemente y vivo sentimien­
to me indignaba contra los Maniqueos, por­
que tan locamente procedian contra aquel 
antidoto que podia curar las dolencias de 
su alma! aunque por otra parte me daba lás­
tima que ignorasen aquellos misterios que 
eran las medicinas mas conducentes'á su 
salud. Quisiera que hubieran estado allí en 
un sitio inmediato, que sin saberlo yo hu­
bieran visto entonces mi semblante, y o i -
do las voces que daba para explicar los sen­
timientos y afectos que en mi alma habia 
producido la lectura del cuarto salmo, cuan­
do leí en el tiempo y lugar que he dicho 
repitiendo estas palabras : Z ^ o que comen-
ce a invocaros, D ios m i ó , principio y causa 
de toda mi j u s t i c i a , luego a l punto f u é m i sú­
plica bien oida y despachada de Vos: cuando 
me estrechaban las tribulaciones, me desaho­
gasteis c o l o c á n d o m e en espaciosas anchuras. 
Jened, S e ñ o r , misericordia de mi , y conceded-
me lo que os pido en m i o r a c i ó n , j Ojalá que 
ellos hubieran oido todas las cosas que yo 
entonces mezclé entre estas palabras! Pero 
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lo habían de haber oido, sin saber yo que 
rae oian, para que no juzgasen que lo de­
cía porque ellos me escuchaban. Porque, a 
la verdad, ni yo hubiera acertado á decir 
tan buenas cosas, ni las hubiera dicho de 
aquel modo y con tan vivos afectos, si co­
nociera que ellos me estaban viendo y es­
cuchando. Y dado caso que jas hubiera di­
cho, y del mismo modo, ellos no hubieran 
sacado de mis palabras tanto provecho co­
mo diciéndolas yo á mis solas, y hablando 
conmigo mismo en presencia vuestra, mo­
vido solo del natural afecto de mi alma. 

9. Bien sabéis, Padre araantísimo, que 
me horroricé temiendo vuestra justicia, y 
también me enfervoricé esperando y ale­
grándome mucho en vuestra misericordia: 
que estos mismos afectos se me salían por los 
ojos y boca, cuando en el mismo salmo leí 
aquellas palabras que dice vuestro Espíri­
tu Santo hablando con nosotros: ////os de los 
hombres, ¿ h a s t a c u á n d o habé i s de tener tan 
pesado y terreno el c o r a z ó n ? ¿ P a r a qué a m á i s 
la vanidad y buscáis la ment ira? Porque yo 
me hallaba comprendido en esto, pues ha­
bía amado la vanidad y buscado la menti­
ra ; por eso ignoraba lo que allí dice el Pro-



— 135 — 
feta, esto es, que Yos, Señor, ya habíais glo­
rificado á vuestro Santo, resucitándole de 
entre los muertos, y colocándole á vuestra 
diestra, para que desde allí enviase al d i ­
vino consolador, Espíritu de verdad, según 
lo habia prometido, y como efectivamente 
ya le habia enviado. Ya le habia enviado, 
porque ya él habia sido glorificado, resuci­
tando de entre los muertos y subiendo á los 
cielos; que si hasta entonces el E s p i r i l u S a n ­
io no habia sido dado, era porque Jesucristo 
no habia sido hasta entonces glorificado. 

El real Profeta clamaba: ¿ H a s t a c u á n d o 
habé i s de tener pesado el c o r a z ó n ? ¿ P a r a q u é 
a m á i s l a vanidad y buscáis la m e n t i r a ? Sa­
bed que el Señor ha glorificado ya á su 
SANTO. Primero clama diciéndonos: ¿//as-
ta c u á n d o ? Después vuelve á clamar y decir­
nos: Sabed. Y yo que fui por tanto tiempo 
ignorante, que amé la vanidad y busqué la 
mentira, por eso me estremecí lodo al oir 
aquellas palabras, por acordarme muy bien 
de que yo habia sido tal como aquellos á 
quienes se dirigían. Porque en aquellos fan­
tasmas que yo habia abrazado en lugar de 
la verdad, ño habia otra cosa que vanidad 
y mentira. Por eso dije entonces muchas 
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sentencias graves y fuertes hasta en el mo­
do de decirlas, por el sentimiento y dolor 
que me causaba acordarme de aquellas co­
sas. ¡Ojalá que las hubieran oído los que 
todavía perseveran amando la vanidad y 
buscando la mentira 1 Puede ser que al oír­
me se hubieran conmovido tanto, que lle­
gasen á vomitar aquel veneno; y Vos, Se­
ñor, los hubiérais atendido, cuando clama­
sen á Vos y confesasen que padeció por nos­
otros verdadera muerte en un cuerpo real 
y verdadero, el mismo que ahora os ruega 
y pide por nosotros. 

10. Allí también leia: Servios de vues­
tra i r a p a r a no pecar. Esto, Dios mió, ¡cuán­
to me conmovía, por haber aprendido yaá 
enojarme contra mí por mis pasados desór­
denes, para no volver á pecar en adelante! 
Y era justo enojarme contra mí, porque es­
taba plenamente convencido de que no era 
otra naturaleza del linaje de las tinieblas, 
distinta de la mia, la que pecaba en mí, co­
mo enseñaban aquellos que no se irritan 
ni enojan contra sí mismos: pero van ateso­
rando contra s í vuestros enojos p a r a e l d i a de 
la i r a , que es el día de la manifestación de 
vuestro justo juicio. 
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Tampoco miraba ya estas cosas exterio­

res, como si fueran los verdaderos bienes á 
que debia aspirar, ni buscaba mi felicidad 
en estas cosas visibles á los ojos corporales, 
y que se registran con la luz del sol. Por­
que aquellos herejes que querían ser feli­
ces gozando de estas cosas corpóreas y ex­
teriores, con facilidad se ven burlados, y 
se vuelven inútiles y vanos sus deseos: co­
mo derraman su corazón y le entregan to­
talmente á estas cosas visibles que duran 
poco y las consume el tiempo, no tienen 
mas recurso que estar como lamiendo con 
la lengua de su hambrienta imaginación 
las especies ó imágenes que de aquellas co­
sas han quedado en ella. Ojalá que, siquie­
ra acosados del hambre, llegasen á decir: 
¿ Q u i é n nos m a n i f e s t a r á los bienes s ó l i d o s y 
verdaderos? para que entonces les digamos, 
que atiendan al real Profeta que dice: Se- . 
ñor , la luz de vueslro divino rostro está g r a ­
bada en nuestro c o r a z ó n . Porque nosotros no 
somos aquella luz que a lumbra á todos los 
hombres; sino que somos iluminados deYos, 
para que los que antes é r a m o s tinieblas, sea­
mos luz en Vos. 

tOh si ellos vieran en su interior aquel 
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bien eterno que yo habia comenzado á gus­
tar! Me deshacía y consumia, consideran­
do que me era imposible hacérsele ver á 
ellos, aunque me preguntaran y dijeran: 
¿ q u i é n nos m a n i f e s t a r á los verdaderos bienes? 
mientras me presentasen un corazón como 
el suyo, que solo cree y asiente al informe 
de sus ojos, y busca solamente los bienes 
fuera de Yos. Porque allá en lo mas íntimo 
de mi alma, donde yo me enojé contra mí 
mismo8, donde sentí una verdadera com­
punción, donde os habia ofrecido y sacrifi­
cado mis antiguas costumbres, y esperando 
en vuestra gracia habia comenzado á pen­
sar en hacer vida nueva; allí mismo fué 
donde Vos, Señor, comenzásteis á darme á 
conocer vuestra dulzura, y á llenar m i cora­
z ó n de a l e g r í a . 

Al mismo tiempo que con los ojos del 
cuerpo iba leyendo estas cosas, y con los 
de mi espíritu las iba conociendo, prorum-
pia en varias exclamaciones, ordenad as a 
no querer dividir mi corazón, amando la 
diversidad y multitud de los bienes terre­
nos, en que precisamente habia de gastar 
yo tiempo, y los tiempos me gastarían á 
mí; siendo así que hallaba y tenia en la 
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simplicidad de un bien eterno otra suerte 
de pan , vino y aceite que alimenta eterna­
mente las almas. 

11. También, cuando leía el verso que 
se sigue, exclamaba de lo mas profundo 
de mi corazón diciendo aquellas palabras: 
¡ O h p a z ! ¡ o h inalterable descanso! ó lo que 
expresa el Profeta con decir: ¡ E n esa paz 
y descanso d o r m i r é , y g o z a r é de un consuelo 
delicioso! Porque ¿quién se nos opondrá, 
cuando llegue á cumplirse aquella senten­
cia que consta en la Escritura: Quedó l a 
muerte aniqui lada y convertida en victoria'"? 
Vos, Señor, sois ese m i s m í s i m o Ser , que 
nunca puede mudarse; y en Vos es don­
de se halla este descanso perfecto que ha­
ce olvidar todos los trabajos; pues Vos sois 
el único que me establecisteis y disteis se­
guridad en aquella esperanza que mira á 
Vos solamente, y no aspira á conseguir 
esa varia multitud de cosas, que no son lo 
que Vos sois. 

Estas cosas leia en aquel salmo, y leyén­
dolas me enardecia; pero no hallaba cómo 
darme á entender á aquellos herejes tan 
sordos como muertos, de cuya pestífera sec-

* San AgustiQ lee aquí, victoriam. 
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ta habia sido yo antes, cuando poseído de 
aquella amargura y ceguedad habia ladra­
do contra las Escrituras sagradas, que co­
munican una dulzura que es como una miel 
del cielo, y una luz y resplandor que es 
vuestra misma luz: por eso me abrasaba la 
ira, me consumía el enojo, de que hubiese 
quien contradijese á tan divina Escritura. 

12. ¿Cuándo podré recordar ni referir 
todos los beneficios y dulzuras que experi­
mentó mi alma en aquellos dias que estu­
vimos allí desocupados? Pero no tengo ol­
vidado ni quiero pasar en silencio el rigu­
roso azote con que me castigó vuestra jus­
ticia, y la admirable prontitud con queme 
remedió vuestra misericordia. Dispusisteis, 
Señor, que me acometiese un gran dolor de 
dientes, que me mortificaba sobremanera: 
y habiéndose agravado tanto que ya no po­
día hablar, se me ofreció al pensamiento el 
pedir á todos mis amigos que rae acompa­
ñaban, que rogasen por mí á Vos, que sois 
Dios y Señor de toda la salud. Escribí esto 
en una tabla encerada y se la di á ellos pa­
ra que lo leyesen. Y lo mismo fué poner­
nos de rodillas para haceros la súplica, que 
desaparecerse enteramente aquel dolor. Pe-
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ro ¡qué dolor era! ¡y qué repentinamente 
desapareció! Confieso, Dios y Señor mió, 
que me quedé atónito y espantado, porque 
en toda mi vida no habia experimentado 
semejante cosa. Este admirable suceso gra­
bó en mi corazón la idea que yo debia for­
mar de la eficacia de vuestro poder; y ale­
grándome mucho de la fe qué ya tenia en 
Yos, alabé vuestro santo nombre. Pero es­
ta misma fe no me dejaba tener seguridad 
y quietud á vista de mis pecados anterio­
res, que todavía no se me hablan perdona­
do por medio de vuestro santo Bautismo. 

NOTAS. 

1 A la quinta Casiciaco, que era propia de Ve­
recundo, acompañándole su madre, Alipio y otros, 
entre los cuales se han de contar su hijo Adeodato, 
Navigio su hermano; Trigecio y Licencio, paisanos 
y discípulos suyos; Lastidiano y Rústico, sus p r i ­
mos, y también Evodio, como él mismo dice en los 
libros de Ordine, de Vita beata y contra Académi­
cos. Durante su estancia en Casiciaco fué cuando 
vió el monasterio que habia fuera de Milán, de don­
de volvió muy edificado del método de vida que te­
nían aquellos solitarios, como él refiere en el l ib . 
De moribus Eccles., 33. 

2 Los primeros de que el Santo habla son los 
que acabo de nombrar en la nota 1 ; estos s e g ú n -
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dos, que dice los compuso hablando consigo mis­
mo, fueron los Soliloquios, que los escribió inraedia-
tamenle después de los otros citados. 

3 Llama cedros á los filósofos, para significar 
la soberbia y vanidad de sus doctrinas, por la mu­
cha altura y elevación que tienen los cedros: dice 
que el Señor los habla ya quebrantado, para signi­
ficar que ya no le llevaban la atención, ni hacia ca­
so de ellos, y alude á lo del salmo XXVIII,S: E l con-
fringet Dominus cedros Libani: 

4 Á vuestro Santo, esto es, á Cristo, que es por 
antonomasia el Santo, y el Santo de los santos. 

8 Habla del enojo que concibió contra sí, des­
pués de haber oido toda la relación de Ponticiano; 
como se dijo en el l ib. v m , cap. vn . 

CAPÍTULO V. 

Consulta con san Ambrosio, sobre qué libros 
sagrados le ser ia mas conveniente leer. 

13. Concluido el término dé aquellas 
vacaciones, avisé á los magistrados de Mi­
lán, que proveyesen á sus estudiantes de 
otro maestro de retórica, ya porque habia 
determinado ocuparme en vuestro servicio, 
ya porque no podia continuar en aquel mi­
nisterio á causa de la difícil respiración y 
dolor que padecia en el pecho. También es­
cribí al santo prelado Ambrosio mis pasa-
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dos errores y extravíos, y los buenos deseos 
con que al presente me hallaba, á fin de 
que me dijese cuáles de vuestros Libros sa­
grados me convendría mas leer, para me­
jor disponerme y prepararme á recibir dig­
namente una tan grande gracia como la del 
Bautismo. Él me mandó que leyese al pro­
feta Isaías; y creo que lo hizo así, porque en­
tre los demás Profetas este es el que anuncia 
con mayorclaridad la doctrina del Evange­
lio, y lagraciadela vocaciondelosgenliles. 
Pero yo no habiendo entendido bien loque 
leí la primera vez en Isaías, y creyendo que 
todo lo demás estaría tan oscuro para mí y 
tan dificultoso de entender como lo primero, 
dejé de continuar en aquella lectura con 
ánimo de volver á ella, cuando estuviese 
mas hecho al estilo y lenguaje de la sagrada 
Escritura. 

CAPÍTULO V I . 

Vuelve A g u s t í n á M i l á n , y en c o m p a ñ í a de A l i -
p ío y Adeodato recibe el sagrado Baut i smo . 

14. Habiendo llegado el tiempo en que 
debía inscribirse mi nombre en el catálogo 
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de los que estaban admitidos para recibir 
el Bautismo y se llamaban Competentes 
dejamos la quinta y nos volvimos á Milán \ 
Alipio quiso también acompañarme en re­
nacer á Vos, para lo cual se habia prepara­
do con la grande humildad que requieren 
vuestros santos Sacramentos, y con tan gra­
ve y rigurosa mortificación de su cuerpo, 
que se atrevió á andar descalzo por aquella 
tierra de Italia que se hallaba cubierta de 
hielo, no estando él acostumbrado á eso. 

Juntamos también con nosotros al joven 
Ádeodato 3, que era mi hijo natural, fruto 
de mi pecado; pero Vos, Señor, le dotásteis 
de unas cualidades muy buenas y excelen­
tes. Aun no tenia quince años, y ya se aven­
tajaba en el ingenio á otros muchos, que 
por la edad y literatura pasaban por hom­
bres graves y doctos. 

Dones son y beneficios vuestros estos que 
os confieso, Dios y Señor mió, Criador de 
todas las cosas, que sois poderosísimo para 
reformar nuestras deformidades; pues yo 
en aquel muchacho no tenia otra cosa raia 
sino el pecado. Porque el que yo le criase, 
enseñándole vuestro temor y doctrina. Vos, 
Señor, me lo inspirásteis y no otro alguno: 
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con qué dones son y beneficios vuestros 
estos que os confieso. 

Un libro hay mió, que se intitula D e l 
Maestro, y Adeodato es aquel interlocutor 
que habla allí conmigo. Bien sabéis Yos, 
Señor, que aquellos pensamientos y sen­
tencias que pongo allí en nombre del que 
introduzco hablando conmigo, todos son 
verdaderamente de Adeodato, cuando solo 
tenia diez y seis años de edad. Pero otras 
cosas experimenté en él, que eran mucho 
mas admirables. Asombrado me tenia aquel 
ingenio. ¿Y quién sino Vos puede ser el au­
tor de tan grandes maravillas? Bien pres­
to le sacásteis de este mundo: por eso me 
acuerdo de él ahora con mayor seguridad, 
sin temer que le suceda alguna desgracia, 
pues ni en la puericia, ni en la adolescen­
cia, ni en toda su vida encuentro ni des­
cubro cosa alguna que de ningún modo 
pueda darme cuidado. 

Juntamos, pues, á Adeodato con nosotros, 
para que en la vida de la gracia fuese núes- ' 
tro coetáneo, y para continuar educándole 
con arreglo á vuestra ley y doctrina. Final­
mente recibimos el Bautismo *; y luego al 

* En 23 de abri l del a ñ o 387. 
11 CONFESIONES. — TOMO I I . 
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punto se nos quitó aquel cuidado en que nos 
tenia la memoria de nuestra vida pasada. 

Ni me hartaba en aquellos dias de la dul­
zura admirable que causaba en mi alma el 
considerar vuestra altísima é inescrutable 
providencia en orden á la salud del género 
humano. ¡Cuánto lloré,también oyendo los 
himnos y cánticos que para alabanza vues­
tra se cantaban en la iglesia, cuyo suave 
acento me conmovía fuertemente, y rae ex­
citaba á devoción y ternura! Aquellas vo­
ces se insinuaban por mis oidos, y llevaban 
hasta mi corazón vuestras verdades, que 
causaban en mí tan fervorosos afectos de 
piedad, que me hacían derramar copiosas 
lágrimas, con las cuales me hallaba bien y 
contento. 

NOTAS. 

1 En la Iglesia de Milán, y en otras muchas del 
Occidente, se llamaban Competentes aquellos cate­
cúmenos , que estando ya suficientemente instrui­
dos, v reconocidos por de buenas costumbres, pre­
tendían el Bautismo. A estos los escribían antes de 
la Cuaresma en un libro de registro que habia pa­
ra este fin : tenian que ir á la iglesia en aquellos 
dias y horas que les señalaban para recibir allí 
nuevas instrucciones, y sujetarse á nuevas expe-
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riencias y exámenes. San Agustín hace mención, 
aunque de paso, en el libro De Pide el operibus, de 
la atención, cuidado y respeto con que él oia y 
atendía las instrucciones de aquellos que e n s e ñ a ­
ban los principios de la Religión, cuando preten­
día recibir el Bautismo, y estaba en el grado de 
los Compelenies. 

2 En el intervalo de tiempo que pasó desde su 
llegada á Milán, hasta la Pascua del año 387, hizo 
y escribió algunas otras obras que las pasa en s i ­
lencio: entre ellas fueron la de la Inmortalidad del 
alma, la de la Gramática, los principios de los Tra­
tados de la Dialéctica, de la Retórica, de la Geome-
tría, de la Aritmética, de la Filosofia, y sobre las 
Categorías, etc. 

3 Adeodato había nacido el año 372, no tenien­
do su padre mas que 18 años de edad; con que ve­
nia á tener Adeodato lo años, y su padre 33. 

CAPÍTULO V i l . 

Como en M i l á n comenzó la costumbre decan­
tarse himnos y salmos en la iglesia. ¥ co­
mo fueron hallados los cuerpos de los san­
tos m á r t i r e s Protas io y Gervasio . 

15. No habia mucho que la Iglesia de 
Milán habia comenzado á practicar este gé­
nero de ejercicio piadoso, que es de tanto 
consuelo y edificación para los fieles; los 
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cuales concurrían á él con gran celo y de­
voción, cantando juntamente con las voces 
y con los corazones. Habria un año, ó poco 
mas, que la emperatriz Justina *, madre del 
joven emperador Valentiniauo, habia dado 
en perseguir á vuestro siervo Ambrosio, por 
causa de la herejía de los Arrianos con que 
ella estaba inficionada y seducida: pasaban 
los fieles las noches en la iglesia, determi­
nados y dispuestos á morir con su Obispo y 
siervo vuestro. Mi madre, vuestra fiel sier-
va, á quien tocaba la mayor parte del cui­
dado y consternación que padecían los fie­
les, era la primera en concurrir también á 
aquellas vigilias que celebraban, de modo 
que no vivía sino de sus oraciones. Yo, que 
todavía estaba frió en la devoción, y falto 
del calor y fervor de vuestro espíritu, no 
dejaba de conmoverme con el susto y tur­
bación que padecía toda la ciudad. Enton­
ces fué cuando se estableció que cantasen 
los fieles himnos y salmos, según se acos­
tumbraba ya en las iglesias de Oriente, pa­
ra entretener y divertir el tédio y la tristeza 
que pudiera acabar de sobrecoger al pue­
blo; y desde entonces hasta el día de hoy 
se ha continuado este piadoso ejercicio, que 
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han adoptado ya casi todas las Iglesias del 
universo, siguiendo el ejemplo de la de 
Milán 2. 

16. En este mismo tiempo fué cuando 
en una visión manifestásteis á vuestro san­
to Obispo el lugar donde estaban enterra­
dos los cuerpos de los santos mártires Pro-
tasio y Gervasio, que por tantos años ha­
bíais conservado incorruptos, y escondidos 
en el secreto de vuestros tesoros, para ma­
nifestarlos oportunamente cuando convi­
niese, y reprimir la rabiosa furia de una 
mujer, que además de eso era emperatriz. 
Porque habiéndolos descubierto y desen­
terrado % al tiempo de trasladarlos á la ba­
sílica ambrosiana con el honor y pompa que 
correspondía, no solo quedaban sanos y sal­
vos los energúmenos á quienes mortifica­
ban antes los espíritus inmundos, confesan­
do vuestro poder los mismos demonios; si­
no que también un ciudadano, que había 
muchos años que estaba ciego, y era muy 
conocido en toda la ciudad, preguntando 
el motivo que tenia el pueblo para aquellas 
demostraciones que hacia de júbilo y rego­
cijo, é informado bien de todo, salló de 
contento, y rogó al que lo iba guiando que 



— 170 — 
le llevase al paraje por donde pasaba la pro­
cesión. Llevado allá, suplicó que le permi­
tiesen locar un pañuelo al féretro donde 
iban los cuerpos de aquellos Santos, cuya 
muerte habia sido preciosa en vuestros ojos. 
Tocó al féretro el pañuelo, se lo aplicó el 
ciego á los ojos, é inmediatamente recobró 
la vista. Al instante se divulgó por todas 
partes la fama de este milagro ; al instante 
resonaron por toda la ciudad vuestras ala­
banzas públicas y fervorosas; y con esto el 
ánimo de aquella enemiga del santo obispo 
Ambrosio, ya que no se extendió ni dilató 
de modo que consiguiese la santidad de la 
fe, á lo menos se reprimió y estrechó, ce­
sando de perseguirle con tan gran furor. 

Infinitas gracias os sean dadas, Dios mió. 
Pero ¿cómo y basta dónde habéis ido go­
bernando mi memoria, para que también 
os alabase y bendijese por estas cosas, que 
no obstante ser tan grandes y maravillosas, 
las habia olvidado y omitido? Con todo eso, 
extendiéndose tanto la fragancia de vuestros 
olorosos ungüentos y aromas, no os seguia 
yo entonces todavía, ni corria4 tras de Vos. 
Hé aquí lo que me daba después mas mo­
tivo de llorar entre los himnos y cánticos 
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de vuestras alabanzas: en otro tiempo, an­
tes de ahora, como quien suspiraba por 
Vos; pero ahora desahogado y como quien 
ya respira con tanta libertad, como la que 
tiene el aire en una casa de heno 5. 

NOTAS. 

1 La emperatriz Justina, que era arriana, per­
seguía á san Ambrosio porque no habia querido ce­
der á los Arrianos una iglesia; y estaba tan enco­
nada contra él, que envió á su casa un asesino para 
que le matase; el cual yendo á ejecutar el golpe, se 
le quedó yerto el brazo y sin movimiento alguno. 

2 Este fué el origen de la costumbre que siguió 
la Iglesia del Occidente de cantar himnos y sal­
mos. San Ambrosio entonces compuso muchos him­
nos, que cantaban los fieles en la iglesia: y al mis­
mo tiempo que servían á Dios de alabanza, á ellos 
les servían de consuelo en la dura y cruel perse­
cución que padecían. 

3 Fué este descubrimiento de los cuerpos de san 
Gervasio y Protasio á 17 de junio del año 386 se­
gún Mr. Tillemont; aunque Baronio lo aplica al año 
siguiente, 

* Como este suceso fué un año antes de que re­
cibiese san Agustín el Bautismo, por eso dice que 
todavía no corr ía él tras la fragancia y aromas q u é 
Dios comunicaba á los fieles. 

8 Con esta frase me parece quiere significar san 
Agustín ta libertad con que ya respiraba su cora­
zón ; cuando antes opvmido'juspiraba. 
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CAPÍTULO V I I I . 

D e la convers ión de E v o d i o : de la muerte de 
su santa madre M ó n i c a , y de la crianza y 
e d u c a c i ó n que tuvo desde sus primeros a ñ o s . 

17. Vos, Señor, que hacé i s que vivan 
juntos en una misma casa los que tienen una 
misma voluntad, trajisteis á nuestra compa­
ñía ai joven Evodio *, que era natural de mi 
mismo pueblo. El que era agente de los ne­
gocios del príncipe se convirtió á Vos, y se 
bautizó antes que nosotros, y dejando el ser­
vicio del emperador, se dedicó al vuestro. 

Vivíamos, pues, en amigable compañía, 
y con la santa resolución de no separarnos 
nunca. Buscando un lugar que nos fuese 
mas cómodo y proporcionado para estable­
cernos en él, y emplearnos en vuestro ser­
vicio, determinamos volvernos á África to­
dos juntos 2: estábamos en el puerto de Os­
tia por donde desemboca el Tíber en el mar, 
y allí falleció mi madre. 

Muchas cosas paso aquí en silencio, por­
que voy muy de prisa para referir otras que 
no quiero omitir. Aceptad, Dios mió, las 
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alabanzas que deseo daros, y la acción de 
gracias que os doy también en silencio por 
las innumerables cosas que dejo de referir. 
Pero no omitiré todas cuantas especies pue­
da parir mi memoria de aquella sierva vues­
tra, que me parió á mí, no solo en cuanto 
al cuerpo á esta vida temporal, sino tam­
bién en el espíritu en orden á la eterna. Las 
cosas que de mi madre voy á referir, fue­
ron dones y gracias vuestras, no suyas; 
pues ni ella se hizo á sí propia, ni se edu­
có á sí misma. 

Yos, Señor, la criásteis, sin que tampo­
co supiesen su padre ni su madre, qué tal 
seria en lo venidero aquella hija que les 
habia nacido. La recta disciplina de Jesu­
cristo vuestro unigénito Hijo, régimen que 
observaba en la casa de sus fieles padres, 
que era una buena parte de vuestra Igle­
sia, fué quien la hizo instruirse en vuestro 
santo temor. 

Porque, á la verdad, no solia alabar tan­
to mi madre Ménica el cuidado de la suya 
en orden á su educación y enseñanza, co­
mo el de una criada que habia muy ancia­
na , la cual en otro tiempo habia traído 
también en brazos á su padre cuando era 
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niño, como suelen las muchachas grande-
cillas traer los niños en brazos. 

En atención á esto como también por su 
ancianidad, y las loables costumbres que 
siempre habia practicado en una casa tan 
cristiana, era muy querida y honrada de 
los amos. 

Por esto también ella cuidaba mucho de 
las hijas de sus amos, cuya educación le ha­
blan encargado. Para reprenderlas, cuando 
era menester, era áspera con una severi­
dad santa; y para enseñarlas, moderada y 
suave con prudencia. Así, fuera de aque­
llas horas en que las niñas tomaban su a l i ­
mento muy corto y moderado en la mesa 
de sus padres, aunque estuviesen abrasán­
dose de sed, no les permitía beber ni aun 
agua sola, para que no tomasen alguna ma­
la costumbre, añadiéndoles estas pruden­
tes palabras: A h o r a bebéis agua, porque no 
tenéis el vino á vuestra d i s p o s i c i ó n ; pero cuan­
do l leguéis á estar casadas y s e á i s dueñas de 
las bodegas y despensas, os parecerá m a l el 
agua, y la costumbre de beber se os q u e d a r á 
siempre. Con esta razón que presidía en lo 
que mandaba, y con la autoridad y poder 
que tenia para que ejecutasen lo mandado, 
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conseguía refrenar los antojos de aquella 
edad mas tierna, y arreglaba la sed de 
aquellas niñas á las leyes de la templanza, 
para que nunca les agradase lo que no fue­
se decente. 

18. No obstante todo este cuidado y en­
señanza, imperceptiblemente se le introdu­
jo en el corazón á mi madre y sierva vues­
tra el gusto y afición al vino, como ella 
misma me lo contaba. Porque en la con­
fianza de que era niña, y que no bebia vino, 
ella era la que por mandato de sus padres 
iba regularmente á sacarle de la cuba, y 
antes de echarlo en la vasija en que lo ha­
bía de llevar, aplicaba los labios al vaso con 
que lo sacaba, dando un pequeño sorbito, 
porque su paladar mismo repugnaba el be­
ber algo mas. Pues no hacia esto en fuerza 
de alguna pasión que tuviese al vino, sino 
impelida de ciertos excesillos y antojos de 
que abunda aquella edad, y se desahogan 
y explican en unos movimientos como bur­
lescos; los cuales con el peso y gravedad 
de los mayores y maestros suelen conte­
nerse y reprimirse en los ánimos de los mu­
chachos. Así, añadiendo á aquel pequeño 
sorbo primero otros pequeños sorbos cotí-
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díanos (como el que desprecia lo poco, viene 
á caer en lo mucho), llegó á contraer tal cos­
tumbre, que ya bebía con gran gusto una 
copa de vino casi llena. 

¿Dónde estaba entonces aquella pruden­
te anciana, y aquella su prohibición severa 
y rigurosa? Mas ¿por ventura habría algu­
na cosa que fuese de provecho para curar 
una enfermedad oculta, si Vos, Señor, que 
sois el verdadero médico de todos nuestros 
males, no estuviéraís siempre velando SO7 
bre nosotros? Así, un día estando ausente 
el padre y la madre, y también los que cui­
daban de su educación, Vos, Señor, que 
estáis presente á todos, que nos habéis cria­
do, que nos llamáis en todo tiempo, que 
por medio de los hombres que desde la eter­
nidad tenéis determinados para nuestro 
ejercicio, nos procuráis y hacéis lo que es 
bueno y conveniente para la salud de nues­
tras almas; ¿qué fué, Dios mío, lo que hicis­
teis en aquella ocasión? ¿con qué remedio 
la curásteis? ¿con qué medicina la sanas­
teis? ¿No es cierto. Señor, que os servísteis 
de aquel fuerte y agudo dicterio, que le dijo 
aquella otra criatura, cuya injuriosa afren­
ta fué como un hierro cortante y medid-
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nal, que sacásteis de los secretos senos de 
vuestra providencia, con el cual de un solo 
golpe cortasteis toda aquella corrupción? 

Porque aquel dia que ella estaba sola con 
una criada, que era precisamente la que 
solia acompañarla cuando iba por el vino, 
riñeron las dos entre sí, como muchas ve­
ces sucede en las casas; la criada le echó 
en rostro esta mala costumbre que su ama 
menor tenia, y con un modo áspero y desa­
brido la insultó llamándola borrachuela. Es­
timulada la niña con esta injuria, abrió los 
ojos para ver aquella fea costumbre, y deŝ  
de aquel instante la condenó ella misma y 
la dejó. 

Ello es cierto, que asi como los amigos 
adulando nos pervierten, así muchas veces 
los enemigos injuriando nos corrigen;,pero 
Yos, Señor, les daréis el pago que corres­
ponde á la voluntad é intención que ellos 
tuvieron, y no el que corresponde á lo que 
Yos mismo hacéis por medio de ellos. Por­
que aquella criada llevada de la ira no pre­
tendía verdaderamente sanar á su ama 
menor, sino injuriarla y zaherirla: así fué 
que aquella reprensión se la dió sin testi­
gos y á escondidas, ó porque el lugar y 
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tiempo de la riña casualmente las cogió 
solas, ó acaso recelosa de que á ella le vi­
niese algún daño por no haberlo descu­
bierto antes. Mas Vos, Señor, que gober­
náis todas las cosas del cielo y de la tierra; 
que de todas usáis, haciendo que sirvan al 
cumplimiento de vuestra voluntad, y dando 
su debida ordenación, aun á las cosas que 
desordenadamente siguen el curso pertur­
bado de los siglos, hasta de la misma en­
fermedad de la una os servísteis para sanar 
á la otra: con qué cualquiera que advierta 
y reflexione esto, no tendrá motivo para 
atribuirse á sí mismo el buen efecto que sus 
palabras hicieron tal vez en otro, á quien 
quería corregir de algún defecto. 

NOTAS. 

1 Este Evodio fué después obispo de Uzales, y 
se hizo muy ilustre por su vir tud, por su ciencia, 
y por ios muchos y grandes servicios que hizo á la 
Iglesia. Este mismo es con quien habla san Agus­
tín en el libro De Qmntitate anima;, y en los De Li ­
bero arbitrio. 

2 En el poco tiempo que se detuvo en Roma, 
volviendo de Milán para Africa, escribió un libro 
de las Costumbres de la Iglesia católica, otro de las 
Costumbres de los Maniqueos, y el ya citado de la 
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Cuantidad del alma, y los del Libre albedrio; de los 
cuales el segundo y tercero, dice que los concluyó 
estando ya en África. 

CAPÍTULO IX. 

Continua A g u s t í n refiriendo las loables cos­
tumbres de su madre. 

19. Siendo, pues, criada mi madre con 
honestidad y templanza, y hecha por Vos 
obediente á sus padres, mas que hecha por 
ellos obediente á Vos, luego que cumplió 
la edad que se requiere para el matrimo­
nio, obedecía y servia al marido que le die­
ron sus padres, como á su señor: puso gran 
cuidado en ganarle para Vos, proponién­
dole y explicándole vuestro ser y perfeccio­
nes, no tanto con sus palabras como con sus 
costumbres, por las cuales la hicisteis tan 
hermosa y amable á su marido, que al mis­
mo tiempo le causaba respeto y admiración. 

Pero ella toleró de tal suerte las injurias 
de sus infidelidades, que jamás tuvo por 
esto la menor desazón con su marido; por­
que esperaba que vuestra misericordia ha­
bla de concederle primeramente la fe, y 
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después la castidad cenyugal. Además de 
esto, era mi padre por una parte muy be­
nigno y amoroso, por otra muy iracundo y 
colérico; cuando ella le veia enojado, tenia 
la advertencia de no contradecirle ni de 
obra ni de palabra; después cuando la oca­
sión le parecía oportuna, y pasado aquel 
enojo le veia ya sosegado, entonces le infor­
maba bien del hecho, si acaso aquel enojo 
habla nacido de su falta de consideración 
y de no estar bien informado. 

Así cuando otras muchas matronas, cuyos 
maridos eran mas pacíficos y tratables, 
traían sus rostros señalados y afeados con 
cardenales de los golpes que les daban, en 
sus conversaciones amigables solian ellas 
reprender la conducta de sus maridos, y mí 
madre sus lenguas. Recordábales como por 
chanza, pero en la realidad con mucho ju i ­
cio, q»e desde que se les leyeron los con­
tratos matrimoniales, debían considerar 
que se les había leído una obligación con la 
que hablan quedado hechas criadas de sus 
maridos; que teniendo esto presente, es­
tando en calidad de criadas, no debían en­
greírse ni ensoberbecerse contra sus seño­
res. Admirándose ellas (que sabían muy 
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bien cuán feroz marido tenia que sufrir) de 
que jamás se hubiese oído, ni por indicio 
alguno se hubiese rastreado, que Patricio 
hubiese puesto las manos en su mujer, ni 
que siquiera un dia hubiesen tenido alguna 
disensión; le preguntaban con familiaridad 
y confianza la causa de todo esto, y ella les 
enseñaba la conducta que tenia con su ma­
rido, que es la misma que dejo insinuada. 
Las que tomaban su consejo, le daban gra­
cias por el bien que habian experimentado; 
y las que no imitaban su conducta se veian 
oprimidas y maltratadas. 

20. También á puros obsequios, y por 
medio de una continua paciencia y manse­
dumbre, supo vencer el ánimo de su suegra 
de tal suerte, que siendo así que antes la 
tenia muy enojada por los chismes de al­
gunas malas criadas; la suegra misma de 
su propia voluntad se quejó de ellas á su 
hijo Patricio, le descubrió cuáles eran las 
que con sus malas lenguas habian sido cau-

'jsa de que ella estuviese mal con su nuera, 
y de que se hubiese perturbado la paz de 
su casa; y le pidió que las castigase como 
correspondía. Así después que él, ya por 
dar gusto á su madre, ya por cuidar del 

1.2 CONFESIONES. — TOM. I I . 
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buen gobierno de su familia, ya por aten­
der á la paz y concordia de dos personas 
tan suyas, como esposa y madre, castigó á 
las acusadas á satisfacción de su madre, 
que las habia acusado; dijo esta misma á 
todas las criadas, que aquellos eran los pre­
mios que de allí adelante debia esperar de 
su mano cualquiera que, juzgando que le 
agradaba, le fuese á contar algo de su nue­
ra. Y no atreviéndose ya ninguna de ellas 
á ejecutar tal cosa, vivieron las dos con 
benevolencia y unión de corazones tan gus­
tosa como memorable. 

También Vos, misericordiosísimo Dios y 
Señor mió, habíais dado á aquella tan bue­
na sierva vuestra, en cuyas entrañas me 
criásteis, el excelente don de apaciguar lue­
go que podia los ánimos de cualesquiera 
que estuviesen entre si reñidos y discor­
des. Portábase con tal prudencia, que oyen­
do de ambas partes todas las quejas, des­
abrimientos y palabras descompuestas que 
la enemistad colérica é indigesta suele dic­
tar y proferir, cuando con una amiga pre­
sente habla otra de su enemiga ausente en 
coníianza, exhalando por sus bocas la cru­
deza de sus odios y rencores; nunca descu-
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bria á las unas lo que habia oido á las otras, 
sino aquello solamente que podia servir 
para reunirías y reconciliarlas. 

Este don me parecería pequeño, si yo 
mismo no hubiera experimentado con sen­
timiento de mi alma lo que practican en 
esta materia innumerables gentes, por ha­
ber cundido dilatadísimamente no sé qué 
horrenda peste de pecados, quienes no so­
lamente acostumbran revelar á los unos 
airados enemigos lo que los otros enemigos 
suyos, enojados también, han dicho de 
ellos, sino que también añaden otras cosas 
que no han dicho. Debiera ser tan al con­
trario, que á un hombre que obra conforme 
á la humanidad habia de parecerle poco el 
no excitar ni promover las enemistades de 
los hombres, hablando mal de unos á otros; 
si además de esto no procuraba también 
apagarlas enteramente hablando bien á to­
dos. Esto es lo que mi madre practicaba, 
siguiendo las ocultas instrucciones que 
Yos, íntimo maestro suyo, le dictábais en 
la escuela de su corazón. 

22, Finalmente ganó para Yos á su ma­
rido, reduciéndole á la fe algún tiempo 
antes de que él saliese de esta vida mor-
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tal *. Desde que se hizo fiel, no le dió á mi 
madre motivos de llorar los malos proce­
deres con que le había dado que sufrir y 
tolerar antes de serlo. 

Además de esto, era mi madre una mu­
jer dedicada á servir á todos los que os ser­
vían \ Cualquiera de vuestros siervos que 
la habia conocido os alababa, os reveren­
ciaba, y os amaba mucho en ella, porque 
los frutos de santidad de su inculpable vida 
testificaban que Yos estabais presente en 
su corazón. 

Habia sido mujer de un solo v a r ó n : habia 
cumplido todas las obligaciones que tenia 
para con sus padres: habia gobernado su 
familia y casa con mucha piedad; y las 
buenas obras que habia hecho, daban tes­
timonio de la virtuosa conducta que habia 
tenido. Ella por si misma habia criado á 
sus hijos, sintiendo después por ellos los 
dolores de parto tantas veces, cuantas los 
veia apartarse de vuestros mandamientos. 

Últimamente, Señor, ya que por vuestra 
gracia permitís que os hablemos vuestros 
siervos, á todos nosotros los que antes del 
sueño de su muerte vivíamos juntos, y uni­
dos también á Vos después de recibida la 
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gracia de vuestro Bautismo, de tal suerte 
nos cuidaba, como si fuera madre de todos; 
y de tal suerte nos servia, como si cada 
uno de nosotros fuera su padre. 

NOTAS. 

1 La muerte de Patricio fué en el año 371, y ha­
biendo quedado sola, tuvo mas proporción para no 
perder de vista á su hijo Aguslin, y seguirle á Car-
tago, á Milán, á Casiciaco, y á todas partes á don­
de él iba, hasta morir en Ostia con él á la cabecera. 

2 En estos siervos entiende aquí san Agustin á 
los que en otras partes llama santos, por estar es­
pecialmente consagrados á Dios, y dedicados á su 
culto, como los eclesiásticos, los religiosos, las 
monjas. 

CAPÍTULO X. 

Coloquio de Agus t in con su madre, acerca 
del reino de los cielos. 

23. Acercándose ya el dia en que mi 
madre habia de salir de esta vida, el cual 
para Vos, Señor, era tan sabido como para 
nosotros ignorado, sucedió, sin duda dispo­
niéndolo Vos por los medios investigables 
de vuestra providencia, que mi madre y yo 
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estuviésemos solos y asomados á una ven­
tana, desde donde se veia un jardín que ha­
bía dentro de la casa que habíamos lomado 
en la ciudad de Ostia, donde, apartados del 
bullicio de las gentes, pudiésemos descan­
sar de las molestias de un largo viaje, y dis­
ponernos para la navegación. Estando, 
pues, los dos solos, comenzamos á hablar, 
y nos era dulcísima la conversación; por­
que olvidados de todo lo pasado, e m p l e á b a m o s 
nuestros discursos en la cons iderac ión de lo ve­
nidero. Buscábamos en la misma verdad, 
que sois Yos y que estábais presente, qué 
tal seria aquella vida eterna que han de 
gozar los santos, que consiste en una feli­
cidad, que n i los ojos la vieron, n i los oidos 
la oyeron, n i el corazón humano es capaz de 
concebirla. Abríamos la boca de nuestro co­
razón hacia aquellos raudales soberanos 
que manan de la inagotable fuente de la v i ­
da, que está en Vos, para que rociados con 
sus aguas, según nuestra capacidad, pudié­
semos de algún modo pensar una cosa tan 
sublime y elevada. 

M . Había llegado nuestra conversación 
á tales términos, que el mayor deleite de los 
sentidos corporales que pueda imaginarse, 
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y en el mayor auge de luz y resplandor ter­
reno que pueda concebirse, no solamente 
nos parecía indigno de poderse comparar, 
sino también de que le trajésemos á la me­
moria, respecto de aquella delicia de la vida 
eterna; cuando elevándonos con mas fervo­
roso afecto hacia esto mismo, fuimos recor­
riendo sucesivamente por sus grados todas 
las criaturas corporales, y hasta el mismo 
cielo, desde donde el sol, la luna y las es­
trellas envian á la tierra su luz y resplan­
dores. Subíamos todavía mas, ya pensando 
interiormente en vuestras obras, ya comu­
nicándonos uno á otro nuestros pensamien­
tos con palabras, ya admirándonos de la 
excelencia de vuestras criaturas: vinimos á 
tratar de nuestras almas, y de allí pasamos 
mas adelante pára llegar á tocar en aquella 
región de abundantes é indefectibles deli­
cias, donde por toda la eternidad apacen­
táis á vuestros escogidos con el pábulo de 
la verdad infinita: donde es vida de todos 
los bienaventurados aquella misma Sabidu­
ría, por la cual fueron hechas todas las co­
sas que al presente son, las que han sido, y 
las que serán; sin que ella haya sido hecha, 
porque es, y será siempre lo que ha sido. 
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En medio de nuestro coloquio, cuando 

mas ansiosamente suspirábamos por ella, 
llegamos á tocarla con todo el ímpetu y fuer­
za de nuestro espíritu, aunque repentina é 
instantáneamente; y suspirando por aque­
lla eternidad, dejándonos allí las primicias 
de nuestra alma, nos volvimos á nuestro 
común modo de hablar, donde la palabra 
suena para ser oida, y se comienza, y se 
acaba. Pero ¿qué cosa hay semejante á vues­
tra palabra, que es nuestro Dios y Señor, 
que subsiste y permanece en sí misma, y 
léjos de poder envejecerse, renueva todas 
las cosas? 

2o. Decíamos pues: si cesara entera­
mente la ruidosa inquietud que causan en 
un alma las impresiones del cuerpo; si no 
la conmovieran de modo alguno las espe­
cies que por la vista y demás sentidos cor­
porales recibe de la tierra, de las aguas, de 
los cielos; si aun la misma alma no habla­
se consigo misma, y, como olvidada de sí, 
no se detuviese á reflexionar sobre sí mis­
ma; si no hablaran tampoco los sueños, ni 
las revelaciones imaginarias; si finalmente 
cesaran todas las locuciones que puede un 
alma percibir de las criaturas; por manera 
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que ni le hablaran con palabras de la len­
gua, ni por medio de signos ó de señas, ni 
de otro cualquier modo de hablar sucesivo 
y pasajero; sino que enmudeciese lodo lo 
criado, después de haberle dicho lo que es­
tán siempre diciendo estas cosas criadas á 
todo el que quiere oirías, esto es: iVo nos 
hemos hecho á nosotras mismas, sino que nos 
hizo el que permanece y dura eternamente. Si, 
dicho esto, callara enteramente todo lo cria­
do, y guardando un silencio profundo todo 
el universo, como para atender y escuchar 
al que le crió; entonces hablase él solo á 
aquella alma, no por medio de las criatu­
ras, sino por sí mismo, de modo que oyése­
mos su palabra, no de boca de hombres, ni 
de voz de Ángeles, ni mediante algún rui­
do de las nubes, ni por símbolos y enigmas; 
sino por el mismo Criador que el alma ama 
en estas criaturas, le oyera hablar sin ellas, 
como ahora nosotros mismos acabamos de 
experimentar en aquel feliz instante en que 
nuestro espíritu subió tan alto, que rápida­
mente llegó á tocar nuestro pensamiento 
aquella Sabiduría infinita, que eternamen­
te subsiste sobre todas las cosas: pues si 
este conocimiento se continuara, de modo 
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que, apartados todos los demás que son de 
esfera muy inferior, solo éste sea el que 
arrebate el alma, la posea toda, y la intro­
duzca donde esté rodeada y llena de gozos 
interiores, en el concepto de que la vida 
eterna sea tal, cual ha sido este momento 
de clara inteligencia que hemos tenido sus­
pirando ; ¿no seria todo esto lo que se le pro­
mete diciendo: E n t r a en el gozo de tu Señor? 
Pero esto ¿cuándo se cumplirá? ¿Será cuan­
do se verifique el que lodos resucitaremos, 
pero no todos seremos inmutados? 

26, Vé aquí con poca diferencia lo que 
entonces decíamos, aunque no fuese con es-
las mismas palabras, ni del mismo modo 
que ahora. Pero bien sabéis, Señor, que 
aquel dia en que estuvimos hablando de 
estas cosas, y que según las íbamos tratan­
do, nos iba pareciendo mas vil y desprecia­
ble este mundo con todos sus deleites, dijo 
mi madre entonces estas palabras: ¡ l i j o , 
por lo que á m í toca, y a ninguna cosa me de­
leita en esta v ida . Y o no sé qué he de hacer 
de a q u í en adelante en este mundo, n i p a r a 
qué he de vivir a q u í , no teniendo cosa alguna 
que esperar en este siglo. Una sola cosa h a ­
bía , por la cual deseaba detenerme a l g ú n po-
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co de tiempo en esta v ida , que era por verte 
católico cristiano, antes que muriese. E s t o me 
lo ha concedido m i Dios mas cumplidamente 
de lo que yo deseaba; pues a d e m á s de esto, te 
veo en el n ú m e r o y clase de aquellos que, des­
preciando toda felicidad terrena, se dedican 
totalmente á su servicio. Pues, ¿qué hago yo 
en este mundo? 

CAPÍTULO X I . 

Del é x t a s i s y muerte de su madre. 

27. No me acuerdo muy bien de lo que 
respondí á estas palabras de mi madre. Pe­
ro de allí á cinco días, ó muy poco mas, 
cayó enferma de calenturas. En uno de los 
dias de su enfermedad padeció una especie 
de desmayo, en que por algún tiempo estu­
vo enajenada de los sentidos. Nosotros acu­
dimos; pero prontamente volvió en sí, y mi­
rándonos á mi hermano y á mí, que está­
bamos allí inmediatos á su lecho, nos dijo 
en tono de quien pregunta: ¿ D ó n d e estaba 
yo ahora? Y después viéndonos sobrecogi­
dos de aflicción, nos dijo: A q u í dejaré i s en­
terrada á vuestra madre. Yo callaba y repri-
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mia el llanto; pero mi hermano le dijo no 
sé qué palabras, que aludían á desearle co­
mo cosa mas feliz el que muriese en su pa­
tria, y no en país tan extraño. Ella habien­
do oido esto, mirándole primero con un 
rostro severo y desazonado, como repren­
diéndole con los ojos que pensase de aquel 
modo; y mirándome después á mí, dijo: 
M i r a lo que dice este. Luego hablando con 
entrambos añadió: Enterrad este cuerpo don­
de quiera, y no tengáis mas cuidado de él; lo 
que únicamente pido y os encomiendo, es que 
os acordéis de mí en el altar del Señor, donde 
quiera que os halléis. Habiendo manifestado 
este su pensamiento con las palabras que 
pudo, se quedó callando, y agravándose la 
enfermedad, creció también su fatiga. 

28. Mas yo, Dios mió, considerando los 
dones que vuestra inescrutable providencia 
derrama invisiblemente en los corazones 
de vuestros fieles, haciendo que de allí naz­
can frutos admirables, no podia menos de 
alegrarme y daros muchas gracias por lo 
que acababa de oir á mi madre, acordán­
dome del gran cuidado que habia tenido 
siempre de su sepulcro, y como le tenia ya 
prevenido y preparado junto al de su ma-
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rido. Porque habiendo vivido los dos con 
grande unión y concordia, queria también, 
como es propio de un alma que todavía no 
está perfectamente capaz de las cosas divi­
nas, que se añadiese á esta felicidad el que 
después de su muerte contasen los hombres 
como después de aquella peregrinación u l ­
tramarina le hubiese Dios concedido resti­
tuirse á su patria, para que la tierra de sus 
dos cuerpos se cubriese con la tierra inme­
diata y contigua de sus dos sepulcros. Co­
mo yo ignoraba cuánto tiempo habia ya que 
vuestros dones hablan llenado su corazón, 
y expelido de él un pensamiento tan vano 
como éste, rae llenó de alegría y admira­
ción lo que acababa de decirme. Es verdad 
que en aquel coloquio que tuvimos los dos 
á la ventana cuando rae dijo: ¿ Q u é es lo 
que hago en este mundo y a ? no dió á enten­
der de ninguna manera, que tuviese ya de­
seo de morir en su patria. 

También supe después, como en aquel 
mismo tiempo que nos detuvimos en el 
puerto de Ostia, un dia en que yo rae halla­
ba ausente, estuvo mi madre hablando con 
unos amigos mios, á quienes trataba con la 
confianza que pudiera una madre con sus 
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hijos, acerca del menosprecio de esta vida, 
y de los bienes y utilidades de la muerte. 
Admirándose ellos de la excelente virtud 
que Vos habíais concedido á aquella piado­
sa mujer, le preguntaron si verdaderamen­
te no le daria sentimiento alguno el morir 
allí y dejar su cuerpo en una tierra tan lé-
jos de su ciudad y patria; á lo que ella res­
pondió: N a d a hay lejos p a r a D i o s : n i hay 
que temer que se le olvide ó no sepa el lugar 
donde es tá m i cuerpo, p a r a resucitarme en el 
fin del mundo. 

En fin, aquella alma tan llena de religión 
y piedad fué desatada de las ligaduras del 
cuerpo al nono dia de la enfermedad refe­
rida, á los cincuenta y seis años de su edad, 
y á los treinta y tres de la mia. 

GAPÍTULO X I I . 

De como l loró la muerte de su madre. 

29. Al mismo tiempo que yo cerraba sus 
ojos al cadáver, se iba apoderando de mi 
corazón una tristeza grande, que iba á re­
solverse en lágrimas; pero mis ojos, obede­
ciendo al violento imperio del alma, absor-
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bian toda la corriente de su llanto, de modo 
que pareciesen enjutos; y en esta repug­
nancia que hacia al desahogo del llanto, 
tenia que vencer y que padecer mucho. El 
joven Adeodato, luego que mi madre dió el 
último aliento, comenzó á llorar á gritos; 
pero á persuasión de todos nosotros se so­
segó y calló. Á este modo también era lo 
que yo experimentaba, pues aquel primer 
movimiento, que con pueril flaqueza me 
queria hacer prorumpir en llantos y gemi­
dos, á la voz y precepto de mi alma, como 
de sujeto mas prudente y juicioso, se re­
primía y callaba. Porque no pensábamos 
por conveniente acompañar con lamentos, 
gemidos y sollozos la muerte de mi madre; 
por ser estas unas demostraciones con que 
por lo común suele llorarse la infeliz y des­
graciada suerte de los que han muerto, ó 
con que al parecer se significa que se han 
consumido enteramente ó aniquilado. Pe­
ro mi madre, ni habla muerto de modo que 
se le pudiese temer algún infeliz destino, 
ni habia muerto de todo punto, lo cual te­
níamos por verdad muy cierta, ya atendien­
do á la pureza de sus costumbres y método 
de vida, ya á su fe no fingida, sino muy 
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verdadera, ya también por otras muchas 
razones que nos lo aseguraban. 

30. Pues ¿qué era, Señor, aquello que 
tan gravemente sentía en lo interior de mi 
alma, sino la herida reciente que en ella 
habia causado el haberse disuelto repenti­
namente aquella costumbre de vivir en su 
compañía, que rae era tan sumamente ama­
ble y deliciosa? Es cierto que me compla­
cía mucho loque mi madre habia testifica­
do de mí, aun en esta su última enferme­
dad, en la cual como halagándome por los 
obsequios que yo le hacia y lo que la cui­
daba, me llamaba hijo piadoso: traia tam­
bién á la memoria con grande afecto y ter­
nura, que jamás habia oido de mi boca pa­
labra ni voz alguna que le fuese molesta ni 
injuriosa. Pero á la verdad. Dios mió y mi 
Criador, ¿qué importaba lodo esto, ni cómo 
era comparable el reconocimiento y respe­
to que yo le tuve, con los cuidados y servi­
cios que le debia? Así viendo yo que que­
daba desamparado de tan grande consuelo 
como de ella recibía, mi alma estaba tras­
pasada del dolor y pena, y parece que mi 
vida se despedazaba; pues la mía y la su­
ya no hacían mas que una sola *, 
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B!. Después que á nuestras persuasio­

nes, como he dicho, reprimió las lágrimas 
y clamores Adeodato, cogió Evodio un sal­
terio, y comenzó á cantar aquel salmo: Vues­
tra misericordia, S e ñ o r ,4 / vuestra jus t ic ia can­
taré en vuestra presencia; y le respondíamos 
todos los que estábamos en la casa. Al rui­
do de nuestras voces acudió gran número 
de personas fieles y piadosas de uno y otro 

'sexo; y mientras que los que tienen esto á 
su cargo, disponían todas las cosas que se­
gún costumbre se requerían para el entier­
ro, yo en un lugar retirado, donde podia 
estar, sin menoscabo de mi decoro, en com­
pañía de algunos que no tuvieron por con­
veniente el dejarme solo, trataba y confe­
renciaba aquellas materias que me parecían 
oportunas y propias de aquella ocasión. Es-
la disputa é indagación de la verdad ser­
via como de lenitivo á mi dolor y tormento, 
que solamente á Vos era notorio; pues los 
demás que me acompañaban y oían atenta­
mente nuestras conferencias, no solamente 
ignoraban mi pena y sentimiento, sino que 
juzgaban que estaba sin pesadumbre ni do­
lor alguno. Pero bien llegaban á vuestros 
oidos las interiores voces de mi alma, coa 
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que yo rae reprendía á mí mismo la debili­
dad y poca fortaleza de mi aféelo, aunque 
los circunstantes no pudiesen oírlas. Tam­
bién delante de Yos comprimía el ímpetu 
de mí tristeza, la que cesando por brevísi­
mo tiempo, volvía á prevalecer y apoderar­
se de mí corazón, aunque no tanto que me 
biciese prorumpir en lágrimas, ni se advir­
tiese alguna mutación en mí semblante; 
pero yo bien sabía cuán gravemente opri­
mido estaba mi corazón y acongojado. ¥ co­
mo por otra parte me desazonaba mucho el 
que hiciesen en mí tan fuerte y poderosa 
impresión estos sucesos humanos, que for­
zosa y necesariamente han de suceder, ya 
por el orden que vuestra providencia tiene 
establecido, ya por ser propíos de nuestra 
condición y naturaleza, con otro nuevo do­
lor sentía mí dolor primero, y me aíligia 
con duplicada tristeza. 

32. Llegóse el tiempo de llevar el cadá­
ver, y no lloré en todo el camino, ni á la 
ida ni á la vuelta; pues ni aun en aquellas 
preces y oraciones que os hicimos, mien­
tras se os ofrecía por su alma el sacrificio 
de nuestra redención, estando yá puesto el 
cadáver junto á la sepultura antes que se 
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enterrase, como allí se acostumbra hacer, 
ni en aquellas preces me enternecí ni llo­
ré. Sin embargo estuve todo el dia poseído 
interiormente de una gran tristeza; y del 
modo que me permitía la turbación de mi 
alma, os suplicaba que sanaseis mí dolor; 
pero Vos no lo hacíais, y era, según creo, 
para que á lo menos por esta experiencia 
mía aprendiese y tuviese en la memoria la 
gran fuerza que tienen los lazos de toda 
costumbre contra todas las reflexiones que 
pueda hacer un alma que ya está desen­
gañada, y no se alimenta de la falsedad y 
mentira. 

Entonces me pareció que también me 
convendría tomar baños, porque había oí­
do decir, que en latín se llamaban B a l n e a , 
del nombre griego Ba lan ion , para signifi­
car que expelen y echan fuera de su alma 
toda aflicción y tristeza. Pero también de­
bo confesar á vuestra infinita misericordia, 
con la que sois Padre mío y de todos los 
huérfanos, que después de haberme baña­
do, me hallé del mismo modo que antes; 
porque el calor del baño no pudo hacer 
que expeliera por sudor la amargura y tris­
teza de mí alma. 
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Dormí después un rato, y cuando dis­

perté, conocí que mi pena y sentimiento 
en parte se me habia mitigado. Entonces 
estando solo en mi lecho, se me acordaron 
aquellos versos tan verdaderos de vuestro 
siervo Ambrosio, en que hablando conYos 
dice: 

Divino Criador del universo, 
Que los cielos reg ís de polo á polo, 
Engalanando el dia con el terso 
Y hermoso resplandor que el sol da solo; 
Y que la noche, para fin diverso, 
Yestís de lulo con gustoso dolo 
De los sentidos, que al trabajo adverso 
Habilita los miembros fatigados, 
Por medio del descanso y el reposo. 
Para que por el sueño confortados 
Yuelvan á su ejercicio laborioso: 
Asimismo las almas angustiadas 
Con cuidados, disgustos, sutilezas. 
Mediante el sueño , miran aliviadas 
Sus penas, aflicciones y tristezas, etc. 

33. Pero desde estas consideraciones 
volvía á recaer poco á poco en los antece­
dentes y pasados sentimientos, acordándo­
me de aquella vuestra sierva, de su vida y 
conducta fiel, tan piadosamente ordenada 
á Yos?-como santamente halagüeña y sua-
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ve para mí; y no pudiendo reprimir el sen­
timiento de verme privado de ella repenti­
namente, me dió gana de llorar delante de 
Vos por ella y por mí; tomando motivos 
para llorar de su proceder y el mió. Así sol­
té el dique á mis lágrimas, que hasta en­
tonces tenia represadas, dejándolas correr 
cuanto quisiesen, hasta que nadase y des­
cansase mi corazón en ellas; como efecti­
vamente descansó, por ser Vos el único 
testigo que habia de mi llanto, no habien­
do allí persona humana que diese á mis 
lágrimas alguna interpretación vana y si­
niestra. 

Ahora, Señor, también os lo confieso por 
escrito; léalo el que quisiere, é interpréte­
lo como gustare. Si le pareciere que hice 
mal, y que pequé por haber llorado á mi 
madre por un corto espacio de tiempo; á 
una madre muerta allí á mis ojos, y que 
por muchos años me habia llorado á raí 
para que viviese á los vuestros, le pido que 
no se ria de mi llanto; antes bien, si tiene 
bastante caridad, llore él también por mis 
pecados delante de Vos, Dios mió, que sois 
el Padre de lodos aquellos fieles que son 
hermanos de vuestro Hijo Jesucristo. 
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NOTA. 

1 Con esta misma expresión explicó el amor ex­
tremado que tenia á aquel amigo que se le murió 
en Tagaste, de quien habló en el l ib . i v , cap. v i ; 
pero aunque retrata aquella expresión, y le parece 
demasiada hablando del amor de su amigo, no la 
retrata ni modera hablando del que tenia á su san­
ta madre. 

CAPÍTULO X I I I . 

O r a A g u s t í n á Dios por su difunta, madre. 

34. Pero ahora que ya estoy sano de 
aquella herida que penetró mi corazón, y 
en que pudiera reprenderse por excesivo 
mi carnal afecto, os ofrezco, Dios mió, por 
aquella sierva vuestra otro muy diferente 
género de lágrimas, que dimanan del te­
mor que padece mi espíritu, considerando 
los peligros de cualquier alma que contrae 
la culpa y muerte de A d á n . Pues aunque mi 
madre fué vivificada en Cristo, y también 
mientras vivió en este mundo tuvo una con­
ducta tan justificada, que su fe y sus cos­
tumbres dan motivo de que se alabe y ben­
diga vuestro santo nombre; con todo eso 
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no me atreveré á asegurar, que desde que 
le disteis la vida de la gracia en el bautis­
mo, no se le escapase de su boca siquiera 
una palabra que por vuestros mandamien­
tos estuviese prohibida. Y sabemos que la 
Verdad por esencia, que es vuestro unigé­
nito Hijo, dejó dicho en su Evangelio, que 
s i alguno injuriase á su hermano d ic iéndo le 
que es un fatuo, se hacia digno del infierno. 
Así ¡desventurado el hombre, por mas lau­
dable que haya sido su vida, si Vos le juz­
garais sin misericordia! 

Mas como no escudriñáis con todo ese ri­
gor nuestros pecados, confiadamente espe­
ramos hallará en vuestra piedad algún lu­
gar el perdón. Y á la verdad, Señor, cual­
quiera que delante de Vos contara y alega­
ra sus verdaderos méritos, ¿qué hacia sino 
contar lo que Vos le habíais dado, puesto-
dos son dones vuestros? ¡Oh si los hombres 
acertasen á conocer que son hombres! ¡ y 
el que se a laba y gloria , se alabase y g l o r i a ­
se en el S e ñ o r ! 

35. Yo, pues, ¡oh alabanza mia, vida 
mia, Dios de mi corazón! dejando ahora 
aparte todas las buenas obras de mi ma­
dre, por las cuales os doy muchas gracias 
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con gran gusto mió, os pido ahora el per-
don de sus pecados. Concedédmelo, Señor, 
por los méritos de Jesucristo, que murió 
pendiente del árbol de la cruz, que fué el 
remedio universal de todas nuestras llagas, 
y ahora sentado á vuestra diestra, no cesa 
de interceder por nosotros. Yo sé que ella 
ejercitó las obras de misericordia, y que 
perdonó muy de corazón á todos los que la 
hablan ofendido; pues Vos, Señor, perdo­
nad también á ella sus deudas, si contrajo 
algunas en tantos años como vivió, después 
que fué lavada en el agua saludable del 
bautismo. Perdonadla, Señor, perdonadla, 
os ruego: y no entré is con ella á j u i c i o . S o ­
bresalga, S e ñ o r , vuestra misericordia sobre 
vuestra j u s t i c i a ; ya que no puede faltar la 
verdad de vuestras palabras, y Vos habéis 
prometido tener misericordia con los que 
han sino misericordiosos. Si ellos lo fueron, 
á vuestra misericordia deben el haberlo si­
do; y como dice vuestro apóstol Pablo: 
Tendré i s misericordia de los mismos con quie­
nes antes habé i s sido misericordioso, y daré i s 
vuestra misericordia á aquellos con quienes 
q u e r á i s usar la . 

36. Yo bien creo, que ya Vos habréis " 
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ejecutado lo mismo que os suplico; pero lle­
vad á bien, S e ñ o r , que yo os explique estos 
deseos de m i voluntad, cuando os ruego por 
una madre tan cristiana, que estando ya 
próximo el dia de su muerte, no pensó si­
quiera en que su cuerpo se enterrase con 
aparato suntuoso, ni en que fuese antes em­
balsamado, ni deseó que le colocasen en un 
sepulcro distinguido y separado, ni cuidó 
de que le llevasen al que en su patria te­
nia prevenido. Nada de esto nos mandó; si­
no únicamente que nos acordásemos de ella 
en el sacrificio del altar, al cual todos los 
dias asistía y cooperaba indispensableuien-
te. Sabia que en él se ofrecía y sacrificaba 
aquella Víctima santa, con cuya sangre se 
borró la cédula del decreto que habia contra 
nosotros, y quedó vencido nuestro mortal 
enemigo, que es el que se ocupa en hacer 
el cómputo de nuestros pecados; el que por 
mas solícito que anduvo buscando algún 
defecto que oponer contra la santidad de 
aquel por quien le vencimos, no halló im­
perfección alguna que fiscalizar. 

¿Quién podrá volverle la inocente san­
gre que derramó por nosotros? ¿Quién po­
drá restituirle el infinito precio con que nos 
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compró y se hizo Señor de nosotros, para 
que intente arrancarnos de su poder y do­
minio? Pues á este Sacramento, que con­
tiene el precio de nuestra redención, es al 
que mi madre y sierva vuestra tenia atada 
estrechamente su alma con el lazo de la fe. 
Nadie, pues, Dios raio, nadie rompa ese la­
zo separándola de vuestra protección. No 
se interponga á estorbarla el dragón infer­
nal con sus violencias ni con sus astucias: 
es verdad que ella no responderá que no de­
be cosa alguna, tiene que satisfacer á vues­
tra justicia, temiendo ser convencida de lo 
contrario y venir á manos de su acusador 
astuto y malicioso; pero responderá que sus 
deudas se las ha perdonado aquel Señor, á 
quien nadie puede restituir lo que pagó por 
nosotros sin deberlo. 

37. Descanse eternamente en paz con 
su marido, que fué el único que tuvo, pues 
ni después de él conoció á otro, habiéndole 
servido de manera, que al mismo tiempo 
que mereció mucho para con Vos por su pa­
ciencia, logró también ganarle para Vos. 

Inspirad Vos, Dios mió y mi Señor, ins­
pirad á vuestros siervos que miro como á 
hermanos, inspirad á vuestros hijos que ve-
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ñero como á señores mios, á quienes sirvo 
con mis palabras, con mi corazón, con mis 
escritos: que todos los que leyeren estas 
mis Confesiones hagan en vuestros altares 
conmemoración de Ménica vuestra sierva, 
y juntamente de Patricio su esposo, por me­
dio de los cuales me disteis el ser, y me in­
trodujisteis á esta vida, sin saber yo cómo. 
k todos, pues, les ruego, que con un afec­
to de piadosa caridad se acuerden de los 
que fueron mis padres en esta luz y vida 
transitoria, y mis hermanos en el seno de 
la Iglesia católica, madre de todos los fie­
les, siendo Vos el Padre de todos, y que es­
pero serán también mis conciudadanos en 
la Jerusalen eterna, por la cual suspira in­
cesantemente vuestro pueblo, mientras du­
ra su peregrinación en esta vida, hasta que 
vuelva á la deseada patria. Así tendré yo 
el consuelo de haber procurado á mi madre 
las oraciones de muchos, y de que por me­
dio de mis Confesiones logre mas abundan­
temente, que por mis oraciones solas, la úl­
tima cosa que me pidió y encargó. 



L I B R O X. 

Muestra por qué grados fué subiendo al conoci­
miento de Dios; que se halla á Dios en la memo­
ria, cuya capacidad y virtud describe hermosa­
mente ; que solo en Dios está la verdadera bien­
aventuranza quetodos apetecen, aunque no todos 
la buscan por los medios legítimos: después des­
cribe el estado presente de su alma, y !os males 
de las tres concupiscencias. 

CAPITULO 1. 

Que en solo Dios hal la un a lma su esperanza 
y a l e g r í a . 

1. Conózcaos yo, Padre mió, conózcaos 
yo como Vos me conocéis. Voŝ  Dios mió, 
que sois la virtud y fortaleza de mi alma, 
entrad en ella, ajustadla tanto á Vos, que 
la tengáis, poseáis y llenéis toda, y ella que­
de á vuestros ojos s in arruga n i mancha. Así 
lo espero y deseo, y esto me da aliento y 
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confianza de hallaros; esta esperanza es la 
que rae alegra, cuando es legítima y ver­
dadera mi alegría. Todas las demás cosas 
de esta vida tanto menos deberían llorarse, 
cuanto mas se suele llorar el no tenerlas; 
y por otra parte tanto mas se deberían llo­
rar, cuanto menos se suele llorar el gozar­
las. Esta es una confesión de la verdad que 
Vos a m á i s : y como el que sigue la verdad lle­

g a á conseguir la luz, yo quiero seguirla y 
practicarla, ya sea en la confesión que os 
hago en lo oculto de mi corazón, ya sea en 
la que hago .públicamente con mi pluma 
delante de todo el munck). 

CAPÍTULO I I . 

Siendo c laras y manifiestas respecto de Dios 
las cosas mas ocultas, q u é viene á ser lo que 
hace el hombre en confesarse á Dios. 

2. Aunque no quisiese yo confesarme, 
ni descubrirme á Yos, ¿qué cosa puede ha­
ber en mí que os sea oculta, Señor, á cu­
yos ojos están patentes y claros los mas pro­
fundos y escondidos senos de nuestra con­
ciencia? En tal caso, en lugar de ocultarme 
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á vuestra vista, os alejaría á Vos de la mia. 
Pero ahora que mis gemidos y llantos tes­
tifican que verdaderamente me desagrado 
á mí mismo. Vos, Señor, os dignáis descu­
briros resplandeciente á mi alma ; Vos sois 
toda mi complacencia, Vos sois el objeto de 
mi amor y de mis deseos; para que aver­
gonzándome de mí mismo, me desprecie y 
deje á mí, y os escoja solo á Vos, de modo 
que ya no piense tener gusto en Vos ni en 
mí, que no provenga de Vos. 

Es ciertísimo, pues, que Vos, Señor, me 
conocéis claramente tal como soy; pero ya 
he dicho antes el-^provecho que espero sa­
car de confesarme á Vos. Así no lo ejecuto 
con palabras ni voces formadas en mi bo­
ca; sino con palabras interiores de mi al­
ma, y clamores de mi pensamiento, que 
llegan á vuestros oídos. Si soy malo, no es 
otra cosa el confesarlo á Vos, que desagra­
darme de mí mismo; y si soy bueno, no es 
otra cosa el confesarlo á Vos, que no atri­
buirme á mí mismo esa bondad; porque Vos 
sois el que dais vuestra bendición al justo, ha­
ciendo Vos mismo que lo sea el que antes 
era pecador y malo. Así, Dios mío, estas 
Confesiones que hago delante de Vos, las 
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hago al mismo tiempo callando y no ca­
llando; porque si calla el ruido de la voz 
exterior, no calla mi corazón, ni cesa de 
clamar. Ni yo hablo ni comunico á los hom­
bres alguna cosa buena, que Vos antes no 
la hayáis oido de mí ; ni tampoco pudiera 
ser que Yos la oyérais de mí, si Vos mismo 
no me la hubiérais dicho ó inspirado. 

CAPÍTULO I I I . 

D e l fruto que sacaba de confesar á Dios el es­
tado presente de s ü a lma, á d i s t inc ión de lo 
que antes habia sido. 

3. ¿Qué me importa á mí que oigan ó 
no los hombres las Confesiones mias, como 
si ellos hubieran de sanar todas las dolen­
cias de mi alma ; siendo ellos tan cuidado­
sos para saber la vida ajena, como desi­
diosos para enmendar la suya? ¿Para qué 
desean oir de mí lo que soy, no queriendo 
escuchar de Yos lo que son ellos? Mas cuan­
do me oigan hablar de mí mismo, ¿de dón­
de saben ellos si yo les digo lá verdad; sien­
do así que ninguno de los hombres puede sa­
ber lo que pasa en lo interior de cada uno. 
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sino el e sp ír i tu humano que está en el hombre 
mismo? Pero si os oyeran hablar de ellos 
mismos, no pudieran decir nunca: el Se­
ñor nos engaña, ó esto es mentira. 

Porque oir ellos lo que decís de ellos mis­
mos, ¿qué otra cosa es sino conocerse á sí 
propios? Y ¿quién es el que habiendo lle­
gado á este conocimiento, se atrevió á de­
cir : es falso esto que conozco, sino min­
tiendo él mismo? 

Mas como es propio de la caridad hacer 
que todos los que ella une de modo que 
tengan un solo corazón, se crean todas las 
cosas mútuamente unos á otros; yo, Señor, 
también os hago mi confesión, de tal modo 
que pueda llegar á noticia de los hombres, 
aunque no pueda hacerles demostración de 
que os confieso realmente la verdad ; por­
que estoy seguro que me creerán todos 
aquellos á quienes la caridad anima y les 
abre los oidos. 

L No obstante, Dios mió y médico so­
berano de mi alma, dignaos de declararme 
qué fruto puedo sacar de hacer esto. Ya veo 
que las confesiones de mis males pasados, 
que Vos me perdonásteis, y los borrasteis 
para comunicarme vuestra bienaventuran-
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za, dando á mi alma nuevo ser con la fe y 
gracia de vuestro santo Bautismo ; cuando 
se leen, ó se oyen, han de excitar precisa­
mente el corazón humano, para que no se 
deje oprimir del letargo de la desespera­
ción, ni diga: No puedo ya ser otro. Ellas 
servirán para despertarle de tan peligroso 
sueño, y hacerle vigilante en el amor de 
vuestra misericordia, y en la dulzura de 
vuestra gracia, que es la que da á los fla­
cos el poder y robustez que necesitan, co­
mo también la luz que es necesaria para 
que reconozcan su flaqueza. Aun los buenos 
se deleitan con saber los males pasados, de 
los que ya se han librado ellos; pero no se 
deleitan porque son males, sino porque de 
tal modo lo fueron que ya no lo son. 

¿Cuál, pues, será el provecho, Dios y Se­
ñor mió, á cuya presencia se confiesa todos 
los dias mi alma, quedando mas quieta y 
segura con la esperanza de vuestra miseri­
cordia, que con su inocencia; cuál, digo, 
será el provecho que puedo prometerme de 
hacer ante Yos estas Confesiones por escri­
to, por lo que toca á dar noticia á los hom­
bres de lo que soy al presente, no de lo que 
antes de ahora he sido? Porque ya he visto 

14 CONFESIONES. — TOM. I I . 
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el fruto que corresponde á confesar lo que 
fui ; y ya hice antes conmemoración de él. 

Lo que soy ahora en este mismo tiempo 
en que estoy escribiendo mis Confesiones, 
hay muchos que lo desean saber, ya de los 
que me conocieron antes, ya también de los 
que no me conocieron, sino queá mi mismo 
ó á otros han oido hablar de mí ; aunque 
ni los unos ni los otros pueden aplicar sus 
oidos á las voces interiores de mi corazón, 
donde se halla realmente la verdad de 
lo que soy. Quieren, pues, oirrae confesar 
lo que soy verdaderamente en mi interior, 
á donde no pueden aplicar sus ojos, ni sus 
oidos, ni sus entendimientos; con todo eso 
ellos lo quieren, y están dispuestos á creer­
me; pero ¿acaso eso es bastante para que 
tengan un conocimiento cierto y seguro de 
lo que yo soy interiormente? La caridad 
que los hace tan buenos como ellos son, es 
la que les persuade que yo no miento en 
estas Confesiones que hago de mi mismo, 
y ella es la que hace que dén crédito á mis 
palabras. 
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CAPÍTULO IV. 

B e l grande fruto que esperaba hacer en los fie­
les con los libros de sus Confesiones. 

5. Pero ¿qué fruto esperan sacar de mis 
Confesiones estos que las desean? ¿será aca­
so que quieren alegrarse conmigo y darme 
parabienes, cuando sepan lo que por vues­
tra gracia he adelantado para acercarme á 
Vos; y orar por mí, cuando me oigan con­
fesar cuanto me estorbe para eso mismo el 
peso de mi corrupción? Á estos tales yo me 
descubriré desde luego: porque ya no es pe­
queño fruto, Dios y Señor mió, que muchos 
os dén gracias por los beneficios que me 
habéis hecho, y sean muchos también los 
que os supliquen y hagan oración por mí. 

Bueno es que mis hermanos amen en mí 
lo que Vos enseñáis que debe ser amado; y 
bueno es que sientan ver en mí lo que Vos 
enseñáis que debe ser sentido. Haga esto el 
que me ame como verdadero hermano su­
yo : no aquel que por falta de caridad y de 
fe me sea extraño, y permanezca en la cla­
se de los que llama David hijos ajenos, cuya 
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boca se emplea en doctrinas vanas, y cuya dies­
tra lo es p a r a la maldad. Haga esto, vuelvo 
á decir, el que me mire con fraternal afec­
to ; porque éste, cuando me aprueba, se 
alegra de mi bien, y cuando me reprueba 
se entristece de mi mal; porque ya aprue­
be ó ya repruebe mi conducta, siempre me 
ama. Pues á estos quiero darme á conocer, 
para que respiren con alegría cuando sepan 
lo que hay en mí de bueno, y suspiren con 
tristeza por lo que hubiere de malo. 

Cuanto hay en mí de bueno, de Vos, Se­
ñor dimanó, de Vos tuvo el principio, todo 
ello es don vuestro; pero cuanto hay de 
malo, ó son mis propios delitos, ó son penas 
que les corresponden por vuestros justos 
juicios. Pues respiren mis hermanos por 
aquellos bienes, y suspiren llorosos por es­
tos males: tanto sus alegres himnos como 
sus tristes llantos suban hasta el trono de 
vuestra Majestad, como oloroso incienso 
que exhalan los corazones de mis herma­
nos, como otros tantos racionales incensa­
rios llenos del fuego de la caridad. Y Vos, 
Señor, aplacado con esa fragancia de vues­
tro santo templo, habed piedad de mi , s e g ú n 
es propio de mes tra grande misericordia, por 
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la gloria de vuestro santo nombre; y no 
cesando jamás de conservar lo bueno que 
en mí habéis comenzado, perfeccionad tam­
bién lo que todavía hubiere de imperfecto. 

6. Este es. Señor, todo el fruto que 
pretendo sacar de estas mis Confesiones; no 
ya diciendo lo que he sido antes, sino lo que 
soy ahora. Lo confesaré no solamente en 
vuestra presencia con interior alegría mez­
clada de temor, y con oculta tristeza acom­
pañada de esperanza; sino que también 
delante de todos los fieles hijos de los hom­
bres, compañeros de mi gozo, participantes 
como yo de la humana y mortal naturaleza, 

"conciudadanos mios de la celestial Jerusa-
len, á la cual se dirigen como peregrinos 
conmigo en la tierra, ya sean los que me 
precedan, ya los que me sigan, ya los que 
me acompañen durante el camino de mi 
vida. Estos son vuestros siervos, y por eso 
mis hermanos: Vos, Señor, quisisteis que 
fuesen vuestros hijos, y me habéis mandado 
que les sirva como á mis señores 1 si quiero 
vivir con Vos de vuestra misma vida. 

Para que yo lo pudiese ejecutar, no me 
bastada que vuestra palabra solo hablando 
me lo mandase, si además no me hubiera 
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precedido ejecutando lo mismo que habia 
mandado. Pues también yo hago esto que 
me mandáis con mis hechos y con mis d i ­
chos. Esto hago bajo la protección de vues­
tras alas, y es cierto que lo baria con gran­
dísimo peligro, á no estar mi alma debajo 
de la protección de vuestras alas, y á no 
seros notoria mi flaqueza. 

Es verdad que yo soy un parvulillo; pero 
mi padre vive siempre y es eterno, y en él 
tengo el tutor que necesito. El mismo que 
me dió el ser, es mi tutor; Vos, Señor, sois 
para mí todo esto, y todos mis bienes jun­
tos: Vos sois el Todopoderoso, que estáis 
siempre conmigo, aun antes que yo estu­
viese con Vos. Á aquellos, pues, á quienes 
me mandáis que sirva en esto, me descu­
briré; y les manifestaré, no ya lo que he 
sido antes, sino lo que ya soy % y lo que 
todavía soy: s in embargo no me juzgo á mí 
mismo con el juicio mas exacto, cabal y per­
fecto; bajo cuyo concepto se ha de enten­
der lo que les voy á decir. 
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NOTAS. 

1 Dice el santo Doctor, que Dios le ha mandado 
que sirva á sus hermanos, aludiendo á lo que su 
Majestad dijo por san Lucas ( x x n , 26) : £ i que sea 
el mayor entre vosotros, hágase como el menor; y el 
que fuere presidente y prelado, hágase f pórtese co­
mo el siervo y ministro de todos. Así san Agustín, 
aun siendo obispo, cumplía exaclís imamente este 
precepto; y no mandaba, sino que servia á sus cléri­
gos, á sus frailes, á lodos sus inferiores y subditos. 

2 Lo que ya soy, esto es, lo que ya he adelantado 
en la virtud ; y lo que todavía soy, esto es, lo que 
todavía me falta para enmendar y perfeccionar. 
Esto mismo lo dice de otro modo al principio de 
este capítulo en aquellas palabras: lo que por vues­
tra gracia he adelantado para acercarme á Vos; y... 
cuanto me estorbe el peso de mi corrupción. Pero los 
traductores no han explicado bien el quis jam sim, 
et quis adhuc sim del texto. 

CAPÍTULO V. 

Que el hombre no se conoce á s í mismo cabal y 
perfectamente. 

7. Yos solamente, Señor, sois el que 
puede hacer juicio cabal de lo que soy; pues 
aunque es cierto que ninguno de los hombres 
puede llegar á saber lo que p a s a en lo interior 
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de otro hombre, sino el mismo esp ír i tu que está 
en cada uno de ellos; hay no obstante algu­
nas cosas en el hombre, que aun el mismo 
espíritu que le anima no las sabe cabal y 
perfectamente. Solo Vos, Señor, que le ha­
béis criado, conocéis todas sus cosas con 
ese cabal y perfectísimo conocimiento. Pero 
yo, aunque respecto de vuestra perspicacia 
me respete á mí mismo, y conozca que soy 
tierra y ceniza, algunas sé y puedo afirmar 
de Vos,que no las sé ni puedoafirmar de mí. 

Es muy cierto que ahora no os vemos sino 
confusamente como por un espejo y en enig­
mas, no habiendo llegado todavía á veros cara 
á c a r a . Por eso mientras dura m i peregr i ­
n a c i ó n en la t ierra, me veo mas de cerca á 
mí mismo que no á Vos: y no obstante eso 
sé ciertamente de Vos, que de ningún mo­
do podéis padecer violencia ni daño algu­
no; cuando de mí mismo ignoro entera­
mente á qué tentaciones sabré resistir, y á 
cuáles no sabré. Tengo esperanza de salir 
con victoria, fundándola en que Vos sois fiel 
en vuestras promesas, y no p e r m i t í s que sea ­
mos tentados mas de lo que nuestras fuerzas 
pueden res i s t i r ; antes bien hacéis que sa­
quemos provecho de la tentación, para que 
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al fin salgamos victoriosos. Confesaré,, pues, 
lo que sé de mí, y confesaré también qué 
es lo que de mí no sé. Porque todo lo que 
sé de mí, lo sé mediante la luz que Yos rae 
habéis comunicado para que lo sepa; y lo 
que no sé de mí, estaré sin saberlo, hasta 
que estas tinieblas de mi ignorancia se con­
viertan en luz tan clara como la del medio­
día con el resplandor de vuestra divina 
presencia. 

CAPÍTULO V I . 

Q u é cosa es la que se ama cuando se ama á 
D i o s : y como por las cr iaturas se llega á 
conocer a l Cr iador . 

8. Yo, Señor, sé con certeza que os 
amo, y no tengo duda en ello. Heristeis mi 
corazón con vuestra palabra, y luego al 
punto os amé. Además de esto, también el 
cielo, la tierra y todas las cr iaturas que en 
ellos se contienen, por todas partes me están 
diciendo que os ame; y no cesan de decír­
selo á todos los hombres, de modo que no 
pueden tener excusa, s i lo omiten. 

Pero el mas alto y seguro principio de 



ese amor, es que Vos u s á i s con ellos de vues­
tra m i s e r i c o r d i a , haciendo que os amen 
aquellos con quienes habéis determinado 
ser misericordioso. Concedéis por vuestra 
piedad que os tengan amor, los que por 
misericordia vuestra teníais escogidos para 
que os amaran; sin lo cual serian tan inú­
tiles las voces con que el cielo y la tierra s( 
explican incesantemente en vuestras ala­
banzas, como si las dijeran á los sordos. 

Pero ¿qué es lo que yo amo cuando O Í 
amo? No es hermosura corpórea, ni bondac 
transitoria, ni luz material agradable á es­
tos ojos; no suaves melodías de cuales­
quiera canciones; no la gustosa fragancia 
de las flores, ungüentos ó aromas; no la 
dulzura del maná, ó la miel, ni finalmente 
deleite alguno, que pertenezca al tacto ó á 
otros sentidos del cuerpo. 

Nada de eso es lo que amo, cuando amo 
á mi Dios; y no obstante eso, amo una cier­
ta luz, una cierta armonía, una cierta fra­
gancia, un cierto manjar, y un cierto de­
leite cuando amo á mi Dios, que es luz, 
melodía, fragancia, alimento y deleite de 
mi alma. Resplandece entonces en mi alma 
una luz que no ocupa lugar; se percibe un 



sonido que no lo arrebata el tiempo; se 
siente una fragancia que no la esparce el 
aire; se recibe gusto de un manjar que no 
se consume comiéndose; y se posee estre­
chamente un bien tan delicioso, que por 
mas que se goce y se sacie el deseo, nunca 
puede dejarse por fastidio. Pues todo esto 
es lo que amo, cuando amo á mi Dios. 

9. Pero ¿qué viene á ser esto? Yo pre­
gunté á la tierra, y respondió: No soy yo 
eso; y cuantas cosas se contienen en la 
tierra me respondieron lo mismo. Pregunté 
al mar y á los abismos, y á lodos los ani­
males que viven en las aguas, y respondie­
ron: No somos tu Dios; búscale mas arriba 
de nosotros. Pregunté al aire que respira­
mos, y respondió todo él con los que le ha­
bitan: Anaxímenes 1 se engaña, porque no 
soy tu Dios. Pregunté al cielo, sol, luna y 
estrellas, y me dijeron: Tampoco somos 
nosotros ese Dios que buscas. Entonces dije 
á todas las cosas que por todas partes ro­
dean mis sentidos: Ya que todas vosotras 
me habéis dicho que no sois mi Dios, de­
cidme por lo menos algo de él. Y con una 
gran voz clamaron todas: É l es el que nos 
ha hecho. 
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Estas preguntas que digo yo que hacia á 

todas las criaturas, era solo mirarlas yo 
atentamente y contemplarlas: y las res­
puestas que digo me daban ellas, es solo 
presentárseme todas con la hermosura y 
orden que tienen en sí mismas. 

Después de esto, volviendo hácia mí la 
consideración, me pregunté á mí mismo: Tú 
¿qué eres? y me respondí: soy hombre. Y 
bien claramente conozco, que soy un todo 
compuesto de dos partes, cuerpo y alma, 
una de las cuales es visible y exterior, y la 
otra invisible é interior. ¿Y de las dos es 
de las que debo valerme para buscar á mi 
Dios, después de haberle buscado recor­
riendo todas las criaturas corporales que 
hay desde la tierra al cielo, hasta donde 
pude enviar por mensajeros los rayos v i ­
suales de mis ojos? No hay duda en que la 
parte interior es la mejor y mas principal: 
pues ella era á quien todos los sentidos cor­
porales que habían ido por mensajeros, re-
ferian las respuestas que daban las criatu­
ras, y la que como superior juzgaba de lo 
que habían respondido cielo y tierra, y to­
das las cosas que hay en elíos diciendo: 
Nosotras no somos Dios, pero somos obra 
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suya. El hombre interior que hay en mí, 
es el que recibió esta respuesta, y conoció 
esta verdad, mediante el ministerio del 
hombre exterior. Es decir, que yo conside­
rado según la parte interior de que me com­
pongo, yo mismo, en cuanto al alma, cono­
cí estas cosas por medio de los sentidos de 
mi cuerpo. Pregunté por mi Dios á toda esta 
grande máquina del mundo, y me respon­
dió: Yo no soy Dios, pero soy hechura suya. 

10. Esta hermosura y orden del uni­
verso ¿no se presenta igualmente á todos 
los que tienen cabales sus sentidos? Pues 
¿cómo á todos no les responde eso mismo? 

Todos los animales, desde los mas peque­
ños hasta los mayores, ven esta hermosa 
máquina del universo; pero no pueden ha­
cerle aquellas preguntas, porque no tienen 
entendimiento, que como superior juzgue 
de las noticias y especies que traen los sen­
tidos. Los hombres sí que pueden ejecu­
tarlo, y por el conocimiento de estas criaturas 
visibles pueden subir á conocer las perfeccio­
nes invisibles de Dios: aunque sucede, que 
llevados del amor de estas cosas visibles, 
se sujetan á ellas como esclavos; y así no 
pueden juzgar de las criaturas, pues para 
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eso habían de ser superiores á ellas. Ni es­
tas cosas visibles responden á los que sola­
mente les preguntan; sino á los que al mis­
mo tiempo que preguntan, saben juz­
gar de sus respuestas. Ni ellas mudan su 
voz, esto es, su natural hermosura, ni res­
pecto de uno que no hace mas que verlas, 
ni respecto de otro, que además de esto se 
detiene á preguntarles: no es que á aquel 
parezcan de un modo y á éste de otro, sino 
que presentándose á entrambos con igual 
hermosura, hablan con el uno, y son mu­
das para con el otro; ó por mejor decir, á en­
trambos y á todos hablan; pero solamente 
las entienden los que saben cotejar aquella 
voz que perciben por los sentidos exterio­
res, con la verdad que reside en su interior. 

Esta verdad es la-que me dice: No es tu 
Dios el cielo ni la tierra, ni todo lo demás 
que tiene cuerpo. La misma naturaleza de 
las cosas corporales, á cualquiera que tenga 
ojos para verlas, le está diciendo: Esto es 
una cantidad abultada; y esta precisamente 
es menor en la parte que en el todo. De aquí 
se infiere, que tú, alma mia, eres mejor 
que todo lo corpóreo, porque tú animas esa 
abultada cantidad de tu cuerpo, y le das la 
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vida que goza; lo que cuerpo ninguno pue­
de hacer con otro cuerpo. Pero tu Dios está 
tan léjos de ser corpóreo, que aun respecto 
de tí, que eres vida del cuerpo, es Dios tu 
vida. 

NOTA. 

1 Anaxíraenes se engaña . Este filósofo, que flo­
recía durante el cautiverio de los israelitas en Ba­
bilonia, ensenaba que el aire era infinito, yque era 
el principio y causa de todas las cosas, aun de los 
mismos dioses. Fué discípulo de Anaximandro y 
maestro de Diógenes y de Anaxágoras , como dice 
el mismo Santo en el l ibro 8 de Civiíale Dei, cap. 2. 

CAPÍTULO Y1I. 

Que ninguno puede hallar á Dios por medio de 
los sentidos corporales n i de las potencias 
puramente sensitivas. 

11. Pues ¿qué es lo que yo amo, cuan­
do amo á mi'Dios?¿Qaé ser tiene aquel 
que es superior á lo que hay mas alto y su­
perior en mi alma? Es menester que ella 
me sirva como de escala para subir hasta él. 
Pasaré , pues, mas arriba de aquella facul­
tad que ejerce mi alma en el cuerpo, co-
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municando la vida á todas las partes de que 
se compone: pues con sola esta facultad ó 
potencia de mi alma no puedo hablar á mi 
Dios; porque de lo contrario se siguiera, 
que también le hallarían el caballo y el mu­
lo que no tienen entendimiento, pues también 
ellos tienen esa facultad que da vida á sus 
cuerpos. 

Hay además en mi alma otra virtud y fa­
cultad superior á esta, la cual no solamen­
te hace que viva el cuerpo, sino también 
que sea sensitivo. El mismo Señor que crió 
á mi alma con esta facultad mandó y dis­
puso que no oyera por los ojos, ni viera por 
los oidos; sino que se sirviera de aquellos 
para ver, y de estotros para oir: y así res­
pectivamente de los demás sentidos, á los 
cuales señaló sus propios y peculiares ór­
ganos para los diversos oficios que mi alma 
siendo única, ejecuta por diferentes senti­
dos. 

Pues también debo pasar mas arriba de 
esta facultad de mi alma que me da la vida 
sensitiva, porque ésta es común al caballo 
y demás brutos, que igualmente sienten 
por medio de los órganos y sentidos de su 
cuerpo. 
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CAPÍTULO Y1II. 

De la admirable v irtud y facultad de l a 
memoria. 

12. Continuando, pues, en servirme de 
las potencias de mi alma, como de una es­
cala de diversos grados para subir por elios 
hasta mi Criador, y pasando mas arriba de 
lo sensitivo, vengo á dar en el anchuroso 
campo y espaciosa jurisdicción de mi me-
ria, donde se guarda el tesoro de innumera­
bles imágenes de todos los objetos que de 
cualquier modo sean sensibles, las cuales 
han pasado al depósito de la memoria por 
la aduana de los sentidos. Además de estas 
imágenes, se guardan allí todos los pensa­
mientos, discursos y reflexiones que hace­
mos, ya aumentando, ya disminuyendo, ya 
variando de otro modo aquellas mismas co­
sas que fueron el objeto de nuestros senti­
dos; y en fin, allí se guardan cualesquiera 
especies, que por diversos caminos se han 
confiado y depositado en la memoria, si to­
davía no las ha deshecho y sepultado el 
olvido. 

15 CONFESIONES. — TOM. I I . 
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Cuando mi alma se ha de servir de esta 

potencia, pide que se le presenten todas las 
imágenes que quiere considerar: algunas 
se le presentan inmediatamente; pero otras 
hay que buscarlas mas despacio, como si 
fuese menester sacarlas de unos senos mas 
retirados y ocultos. Otras suelen salir amon­
tonadas y de tropel; y aunque no sean aque­
llas las especies que entonces se pedian y 
buscaban, ellas se ponen delante como d i ­
ciendo: ¿por ventura somos nosotras las que 
buscáis? Yo las aparto de la vista y aspecto 
de mi memoria con la mano y entendimien­
to, hasta que se descubra lo que busco, y 
acabe de dejarse ver, saliendo de aquellos 
senos donde estabaescondido. También hay 
otras que se presentan fácilmente, y con 
el mismo orden con que se las va llaman­
do ; entonces las primeras ceden su lugar á 
las que siguen, y cediéndole vuelven á guar­
darse. Todo esto sucede verdaderamente 
cuando digo alguna cosa de memoria. 

13. Allí están guardadas con orden y 
distinción todas las cosas, y según el órga­
no ó conducto por donde ha entrado cada 
una de ellas; como, por ejemplo, la luz y 
todos los colores, la figura y hermosura d 
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los cuerpos, por los ojos; todos los géneros 
y especies que hay de sonidos y voces, por 
ios oídos; todos los olores, por el órgano 
del ol ato; todos los sabores, por el gusto; 
y finalmente, por el sentido del tacto que 
se extiende generalmente por todo el cuer­
po, todas las especies de que es duro ó blan­
do, caliente ó frió, suave ó áspero, pesado 
o ligero, ya sean estas cosas exteriores ya 
interiores al cuerpo. Este capacísimo retre­
te de la memoria recibe, en no sé qué se­
cretos é inexplicables senos que tiene, to­
das estas cosas, que por las diferentes puer­
tas de los sentidos entran en la memoria 
y en ella se depositan y guardan, de modo 
que puedan volver á descubrirse y presen­
tarse cuando fuere necesario. 

Pero no entran allí estas mismas cosas 
materiales; sino que unas imágenes que 
representan esas mismas cosas sensibles, 
son las que se ofrecen y presentan al pen­
samiento, cuando sucede que uno se acuer­
da de ellas. Mas ¿quién sabe ni podrá de­
cir cómo fueron formadas estas especies ó 
imágenes, no obstante queclaramentecons­
ta por qué sentidos fueron atraidas y guar­
dadas allí dentro? 
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Porque aun cuando estoy á oscuras y en 

silencio, si yo quiero, saco en mi memoria 
varios colores, y hago distinción éntre lo 
blanco y lo negro, y entre los demás colo­
res que quiero; y los ruidos ó sonidos no 
se presentan entonces, ni perturban loque 
estoy considerando, y que ha entrado por 
los ojos; siendo así que también los soni­
dos están allí, aunque puestos como sepa­
radamente y escondidos. Porque también, 
si me agrada, pido que salgan ellos, y al 
instante se me presentan: y entonces sm 
mover la lengua, y callando la garganta, 
canto en mi interior todo lo que quiero; y 
no obstante que están allí también las d i ­
chas imágenes de los colores, no se mez­
clan con estotras, ni sirven de estorbo, 
cuando se está disfrutando aquel otro de­
pósito de imágenes que entraron por los 
oidos. 

Del mismo modo recuerdo á mis solas, 
cuando quiero, todas las demás cosas, cu­
yas imágenes entraron á juntarse en la me­
moria por los otros sentidos; y sin oler co­
sa alguna, discierno entre el olor de los l i ­
rios y de las violetas; y sin valerme del 
gusto ni del tacto, sino solamente repasan-
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do las especies que enviaron ámi memoria 
estos sentidos, prefiero la dulzura de la 
miel á la del arrope, y lo que es suave á lo 
que es áspero. 

I d . Todo esto lo ejecuto dentro del gran 
salón de mi memoria. Allí se me presentan 
el cielo, la tierra, el mar, y todas las cosas 
que mis sentidos han podido percibir en 
ellos, excepto las queyase me hayan olvida­
do. Allí también me encuentro yo á mí mis­
mo, me acuerdo de mí y de lo que hice, y 
en qué tiempo y en qué lugar lo hice, y en 
qué disposición y circunstancias me halla­
ba cuando lo hice. Allí se hallan finalmen­
te todas las cosas de que me acuerdo, ya 
sean las que he sabido por experiencia pro­
pia, ya las que he creído por relación aje­
na. Á todas estas imágenes añado yo mis­
mo una innumerable multitud de otras que 
formo sobre las cosas que he experimenta­
do, ó que fundado sobre éstas he creído por 
diversos modos, y son las semejanzas y res­
pectos que todas ellas dicen entre sí y esas 
otras. Además de esto se han de añadir las 
ilaciones que hago de todas estas especies, 
como las acciones futuras, los sucesos ve­
nideros, y las esperanzas: todo lo cual lo 
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considero y miro en la memoria como pre­
sente, sin salir de aquel capacísimo seno de 
mi alma, lleno de tantas imágenes de tan 
diversas cosas. Y suelo decirme á mí mis­
mo: Yo he de hacer esto ó aquello: y de aquí 
se seguirá esto ó lo otro. ¡Ojalá que sucediera 
tal ó tal cosa! ¡ N o quiera Dios que esto ó 
aquello suceda! Todo esto lo digo en mi in­
terior; y cuando lo digo, salen de aquel te­
soro de mi memoria, y se me presentan las 
imágenes de todas las cosas que digo; y 
nada de eso pudiera decir, si aquellas imá­
genes no se me presentaran. 

1S, Grande es. Dios mió, esta virtud y 
facultad de la memoria: grandísima es, y 
de una extensión y capacidad que no se le 
halla fin. ¿Quién ha llegado al término de 
su profundidad? Pues ella es una facultad 
y potencia de mi alma, y pertenece á mi 
naturaleza; y no obstante yo mismo no aca­
bo de entender todo lo que soy. Pues qué, 
¿el alma no tiene bastante capacidad para 
que quepa en ella todo su propio ser? ¿Y 
dónde ha de quedarse aquello que de su 
ser no cabe dentro de ella misma? ¿Acaso 
ha de estar fuera de ella, y no en ella mis­
ma? Pues ¿cómo puede ser verdad que no 
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se entienda ni comprenda toda á sí misma? 

Esto me causa grande admiración, y me 
tiene atónito y pasmado. Los hombres por 
lo común se admiran de ver la altura de los 
montes, las grandes olas del mar, las an­
churosas corrientes de los rios, la latitud 
inmensa del océano, el curso de los astros; 
y se olvidan de lo mucho que tienen que 
admirar en sí mismos. No admiran ellos, 
que cuando yo nombraba estas cosas que 
acabo de decir, no las estaba viendo con 
mis ojos; y no obstante era preciso, para 
nombrarlas, que interiormente viese en mi 
memoria los montes, las olas, los rios y los 
astros que son cosas que he visto, y el océa­
no de que otros me han informado; y que 
se me presentasen con tan grandes espa­
cios y extensión como tienen en sí mismos, 
y como si los estuviera viendo con mis ojos. 
Tampoco cuando vi estas cosas se me intro­
dujeron por los ojos ellas mismas; ni son 
ellas las que están dentro de mí en el de­
pósito de mi memoria, sino solamente unas 
imágenes suyas: también sé y conozco cla­
ra y distintamente por cuál de los sentidos 
de mi cuerpo ha entrado cada una de ellas, y 
la impresión que han hecho en mi memoria. 
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CAPÍTULO IX . 

Del lugar que tienen en la memoria las 
ciencias. 

16. Pero no son solas estas las cosas 
que se encierran en la inmensa capacidad 
de rai memoria; pues también están allí co­
mo apartadas en un lugar mas profundo 
(aunque propiamente no es lugar) todas las 
cosas que he aprendido de las artes libera­
les, si no se han olvidado; y conservo allí 
guardadas, no las imágenes de estas cosas *, 
sino las cosas mismas. Porque lo que sé de 
la gramática, de la lógica y de la retórica, 
no está de tal modo en mi memoria, que 
dentro de ella estén las imágenes de las 
ciencias, y éstas se quedasen fuera. Por­
que esto no es una cosa que sonó y pasó, co­
mo la voz que sonó en los oidos, y pasó de­
jando un rastro ó señal de sí, que nos acor­
damos de ella como si sonara, cuando ya no 
suena ; ni como un olor, que según va pa­
sando y esparciéndose por el aire, mueve 
ai olfato, desde donde envia á la memoria 
una imágen suya, la cual tenemos presen-
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te cuando nos acordamos del olor; ni tam­
poco como el manjar, que estando en el es­
tómago verdaderamente no tiene ya sabor, 
pero parece lo tiene en la memoria ; ni co­
mo lo que se siente por medio del tacto, lo 
cual aunque esté distante, queda en la me­
moria su imágen, que nos lo representa. 
Todas estas cosas no entran en la memoria, 
según el ser que tienen en si mismas; sino 
solamente como unas imágenes suyas, que 
con maravillosa facilidad y presteza se for­
man, y se depositan en aquellos senos co­
mo á celdillas admirables que tiene la me­
moria, de donde también maravillosamente 
vuelven á salir cuando uno las recuerda. 

NOTA. 

1 Aunque el santo Doctor conoció y adoptó las 
especies que se llaman intencionales de las cosas 
corpóreas , y las admitió en los sentidos externos 
é internos; no admitió especies inteligibles de las 
ciencias y artes, y otras cosas espirituales que, en 
sentencia del Santo, están impresas en nuestra al­
ma, y como congénitas con ella. 
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CAPITULO X. 

L a s ciencias no entran en la memoria por m i ­
nisterio de los sentidos; sino que salen de 
otro seno mas profundo de el la . 

17. Cuando oigo decir á alguno, que 
acerca de cualquiera cosa se pueden hacer 
tres distintas cuestiones, á saber: S i el la 
es, q u é ser tiene, y q u é tal es ; es cierto que 
conservo en mi memoria las imágenes de 
los sonidos con que se formaron y pronun­
ciaron estas palabras; también sé que los 
tales sonidos, pasando por los aires, se di­
siparon y desvanecieron enteramente, de 
modo que ya no existen; pero las cosas sig­
nificadas por aquellas voces, no pude to­
carlas ni percibirlas por alguno de mis sen­
tidos corporales, ni tampoco las vi en par­
te alguna sino en mi alma: yo guardé en 
mi memoria, no las imágenes de aquellas 
cosas, sino á ellas mismas; mas por donde 
entraron en mi alma, ellas solamente lo 
han de decir, si pueden. 

Por mas que recorra y examine bien to­
das las puertas de mis sentidos, no encuen-
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tro por cuál de ellas puedan haber entra­
do ; porque los ojos dicen : Si tienen algún 
color, nosotros fuimos los que dimos noti­
cia de ellas; los oidos dicen : Si hicieron 
algún sonido, nosotros te las mostramos; 
el olfato dice: Si fueron olorosas, por aquí 
solamente habrán pasado. También el sen­
tido del gusto dice: Si no tienen algún sa­
bor, no hay que preguntarme á mí; el tac­
to dice: Si no es alguna cosa corpulenta, 
yo no he podido tocarla; si no la he toca­
do, tampoco puedo dar noticia de ella. 

¿De dónde, pues, han venido estas cien­
cias, y por dónde han entrado en mi memo­
ria? Lo ignoro, porque cuando las aprendí, 
no fué dando crédito á lo que otros me di­
jeron, sino que yo mismo las descubrí en 
mi alma desde luego, y habiéndolas apro­
bado como verdaderas, las encomendé á la 
memoria, como depositándolas allí para vol. 
verlas á sacar cuando quisiese. Luego es­
taban dentro de mi alma, aun antes de que 
yo las aprendiese; pero todavía no estaban 
en mi memoria. Pues ¿dónde estaban? Y 
sino, ¿por qué las reconocí luego que me 
hablaron de ellas, y por qué dije: E s t o es 
asi , esto es v e r d a d ; sino porque ya estaban 
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en mi memoria, aunque tan escondidas y 
encerradas en sus senos profundísimos y 
ocultísimos, que si alguno no las excitara 
ni me hubiera hablado de ellas, puede ser 
que jamás se me hubieran ofrecido al pen­
samiento? 

CiPÍTüLO X I . 

Q u é cosa sea aprender, hablando de las verda­
des que hallamos en nosotros mismos. 

18. De lo dicho resulta, que aprender 
estas cosas, cuyas imágenes no hemos reci­
bido por los sentidos, sino que son imáge­
nes é inmediatamente 1 como ellas son en 
sí las vemos dentro de nosotros mismos, no 
es otra cosa que recoger y juntar.con el 
pensamiento aquellas especies que estaban 
como dispersas y sin orden en nuestra me­
moria: y además de eso procurar con re­
flexión y advertencia, que esas mismas ver­
dades que antes estaban allí dispersas, ar­
rinconadas y escondidas, de allí en adelan­
te estén como puestas á mano en la misma 
memoria, y se presenten fácil y prontamen­
te, luego que quisiéremos valemos de ellas. 

¿Cuán grande multitud de especies de es-
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ta clase tiene mi memoria, que al presente 
están juntas y ordenadas, y que, como tengo 
dicho, las tengo en la mano para poder usar­
las, y comunmente se dice, que las hemos 
estudiado, sabido y aprendido? Pues estas 
mismas cosas , si de cuando en cuando no 
se vuelven á repetir y repasar, de tal mane­
ra se hunden otra vez, y se van como resba­
lando hasta los senos mas profundos y es­
condidos ; que es menester nuevamente ir­
las buscando y sacando de allí mismo (por­
que ellas no tienen otro lugar donde irse), 
como si fueran nuevas y nunca sabidas, y 
recogerlas y ponerlas juntas otra vez, para 
que puedan saberse. Esto mismo da á en­
tender la palabra latina cogitare, que sig­
nifica pensar; pero en su raíz (que es cogo % 
de donde sale el frecuentativo cogito) signi­
fica recoger y j u n t a r : y así pensar es lo mis-
rao que juntar y unir las especies que es­
taban en la memoria dispersas. Este verbo 
ya no se usa propiamente en la significa­
ción de juntar cualesquiera cosas que es­
tán dispersas en otra parte; sino solamen­
te para significar las que se recogen y jun­
tan en el alma, que propiamente en latín 
se dice cogitare, y en castellano pensar. 
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NOTAS. 

1 Es sentencia del santo Doctor, que las cosas 
inmateriales las conocemos por sí mismas con co­
nocimiento propio é intuitivo, no menos que las co­
sas sensibles. Por estodice(lib. 9de Trinit.cap 3): 
Asi como nuestra alma recibe por los sentidos del 
cuerpo las noticias de las cosas corporales; inmedia­
tamente y por si misma tiene las que pertenecen á las 
cosas incorpóreas. 

2 Esta es una hermosa y elegante etimología 
del verbo cogitare, y ciertamente es la propia; por­
que el pensar consiste en juntar y combinar muchos 
conceptos, para que así podamos formar nuestros 
juicios y discursos. Por lo que á la primera opera­
ción del entendimiento, que llamamos sm;p¿e apre­
hensión ó concepto, no le conviene con toda propie­
dad el nombre de cogitacion ó pensamiento; porque 
no es colección de varios conceptos, sino uno ún i ­
co y solo. 

CAPÍTULO X I I . 

D e l lugar que tienen en la memoria las ciencias 
m a t e m á t i c a s . 

19. Contiene también la memoria, ade­
más de lo referido, innumerables reglas, ra­
zones y leyes acerca de los números y d i ­
mensiones de la cantidad, que no las ha re-
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cibido ni adquirido por ninguno de los sen­
tidos del cuerpo ; por cuanto no son ellas 
de color alguno, ni suenan, ni huelen, ni 
se gustan, ni se palpan. Es verdad que 
cuando se habla ó se disputa de ellas, oigo 
los sonidos de las voces ó palabras con que 
estas mismas ciencias y sus leyes y reglas 
se signiíican ; pero aquellos sonidos son 
una cosa, y estas cosa muy distinta. Por­
que aquellas suenan de un modo en latin, 
y de otro en griego; pero dichas ciencias 
ni son griegas ni latinas, ni de otro algún 
determinado idioma. 

También es cierto que he visto por mis 
ojos aquellas líneas con que trazan los ar­
quitectos sus obras, no obstante ser tan de­
licadas y sutiles como el hilo de la araña; 
pero aquellas que yo tengo en mi interior 
son muy diferentes de éstas, pues no son 
imágenes de las líneas que me mostraron 
mis ojos: solo conoce bien qué líneas son 
aquellas, el que cuando las contempla y 
examina prescinde de todo lo que es cuerpo. 

Es no menos cierto, que por medio de 
los sentidos de mi cuerpo han entrado en 
mi interior las imágenes de los números 
que exteriormente contamos; pero aque-



líos con que contamos á esotros, son muy 
distintos de éstos, y tampoco son imágenes 
de estos números, y por tanto su ser es mas 
constante y mas cierto. 

CAPITULO X I I I . 

Como la memoria es tan reflexiva, que con el la 
nos acordamos de habernos acordado. 

20. Conservo todas estas cosas en mi 
memoria, como también los diferentes me­
dios y modos con que las aprendí, lo pro­
pio que muchas objeciones y argumentos 
falsos que he visto proponer en las dispu­
tas contra estas verdades; y aunque las di­
chas objeciones son falsas, no lo es que me 
acuerdo de ellas, ni que hice discernimien­
to entre la verdad de aquellas tésis y la fal­
sedad de estas objeciones; lo que tengo muy 
presente. Además de esto, veo en mi me­
moria, que el discernimiento y juicio que 
ahora formo de estas cosas, es diferente del 
que me acuerdo haber hecho antes muchas 
veces que he pensado en ellas : también me 
acuerdo de que he entendido estas cosas di­
ferentes veces, y de que ahora las percibo 



y entiendo, lo guardo en mi memoria, pa­
ra acordarme después de que las entiendo 
ahora. Con qué también recuerdo de que 
me lie acordado ; y si después me acuerdo 
de que ahora he podido acordarme de es­
tas cosas, sin duda que será un acto refle­
jo de la virtud ó facultad de la memoria. 

CAPÍTULO XIV. 

Como también e s tán en la memoria las afec­
ciones ó pasiones del á n i m o , 

21. También las afecciones ó pasiones 
del alma tienen su lugar en mi memoria; 
pero no están en ella de aquel modo como 
en el alma cuando las padece, sino de otro 
muy diverso, y según corresponde al oficio 
y facultad de la memoria. Porque sin sen­
tir en mí alegría, me acuerdo de haber es­
tado alegre, y sin estar triste, me acuerdo 
de mi tristeza pasada : también sin sentir 
temor, me acuerdo de haber temido alguna 
vez; y sin desear ni apetecer, me acuerdo de 
que antes he apetecido y deseado: algunas 
veces me acuerdo de lo que positivamen­
te es contrario al afecto que entonces experi-

16 CONFESIONES. — TOM. I I . 
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mentó; pues estando con alegría, me acuer­
do de mi tristeza pasada; y estando con 
tristeza, suelo acordarme de mi pasada ale­
gría- . , 

No fuera esto tan digno de admirarse, ha­
blando de las pasiones del cuerpo ; porque 
el alma, que es la que se acuerda, es muy 
distinta del cuerpo que las padecía. Y así 
no merece tanta admiración, que estando 
yo actualmente gozoso, me acuerde de a l ­
gún dolor pasado de mi cuerpo. Pero aquí 
es cosa que admira, porque también es al­
ma la memoria: pues cuando encargamos 
á alguno que no olvide una cosa, solemos 
decirle : M i r a que esto lo tengas en el a l m a ; y 
cuando sucede olvidarnos de algo, decimos: 
iVo estuvo en m i a l m a tal cosa, ó se me esca­
pó del a lma : llamando alma á la memoria. 

Pues, siendo esto así, ¿en qué consiste 
que, aun cuando actualmente esté alegre, 
si me acuerdo de mi tristeza pasada, mi al­
ma tenga alegrfa, y mi memoria tristeza; 
pero de tal modo, que la alma real y ver­
daderamente está alegre, porque tiene en 
sí la alegría, y la memoria no está triste, 
aunqueJJene en sí la tristeza? ¿acaso pue­
de decirse que la memoria no es parte del 
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alma? ¿Quién puede decir tal cosa? De lo­
do lo cual podemos inferir, que la memoria, 
respecto del alma, es como el estómago 1 
Bespecto del cuerpo; y que la alegría y la 
tristeza son dos manjares, uno dulce y otro 
amargo: y así cuando aquellas se encomien­
dan á la memoria, es como cuando los man­
jares pasan al estómago, que allí se pueden 
guardar, pero no comunicar su sabor. Se­
ria un pensamiento ridículo juzgar que en 
todo eran semejantes estas dos cosas; bien 
que tienen las dos alguna semejanza. 

22. También es muy cierto, que cuan­
do digo que son cuatro las pasiones del al­
ma, deseo, alegría, miedo y tristeza; todo 
lo que de ellas pueda discurrir y disputar, 
ya dividiendo cada uno de sus géneros en 
sus respectivas especies, ya dando á cada 
una sus propias definiciones, lo saco de mi 
memoria; pues allí encuentro lo que he de 
decir, y de allí efectivamente saco todo lo 
que digo; pero no me siento movido de nin­
guna de estas pasiones cuando las recuer­
do, las nombro y trato de ellas; siendo así 
que estaban en mi memoria aun antes que 
tratase ó me acordase de ellas; porque es­
taban allí, pude sacarlas á luz y recordarlas, 
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Tal vez podrá decirse, que así como en 

los animales el manjar sale del estómago á 
la boca rumiándole, asi estas cosas salen 
de nuestra memoria acordándonos de ellas. 
¿Cómo, pues, en el pensamiento, que es la 
boca del alma, no se siente lo dulce de la 
alegría ni lo amargo de la tristeza, cuando 
se trata ó se disputa de ellas, extrayéndolas 
así de la memoria? ¿acaso es esto en lo que 
no tienen semejanza, pues ya hemos dicho 
que no la tienen en todo? k no haber esta 
distinción, ¿quién habría que voluntaria­
mente nombrase tristeza ó miedo, si todas 
las veces que se hubiesen de nombrar, es­
tuviésemos precisados á tener y sentir mie­
do ó tristeza? Es cierto que no hablaríamos 
de ellas, ni podríamos nombrarlas, si no 
halláramos en nuestra memoria, no sola­
mente las voces significativas de tales pa­
siones (las cuales se representan en las imá­
genes impresas en la memoria por los sen­
tidos del cuerpo), sino también las nocio­
nes ó ideas de las mismas cosas; las cuales 
por ninguna de las puertas del cuerpo en­
traron en la memoria, sino que sintiendo el 
alma y experimentando en sí misma sus pa­
siones, encomendó á la memoria sus ideas: 



ó bien ella por sí misma, sin que se las en­
tregasen, las tenia recogidas para sí. 

NOTA. 

1 Platón llamó también á la memoria estómago 
del alma; pero aunque sirve mucho este ejemplo 
para explicar el asunto deque trata aquí san Agus­
t ín ; el mismo Santo dice, que no convienen en to­
do estómago y memoria, sino que en parte se pa­
recen y en parte se distinguen. 

CAPÍTULO X V . 

Como también nos acordamos de las cosas 
que e s tán ausentes. 

23. Pero ¿quién podrá fácilmente esta­
blecer, si todo esto se hace por imágenes ó 
no? Porque, si yo nombro á la p iedra, ó 
nombro al sol, cuando estas dos cosas no 
están presentes á mis sentidos, inmediata­
mente se presentan sus imágenes en mi me­
moria. Nombro algún dolor corporal, no es­
tando presente el dolor, y nada me duele; 
y si su imágen no estuviera presente en mi 
memoria, no supiera lo que nombraba ó de­
cía, ni pudiera distinguir entre el dolor y 
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el deleite. Nombro la salud del cuerpo ha­
llándome bueno y sano: entonces es verdad 
que está presente la misma cosa nombrada; 
pero, si su imágen no estuviera también 
en mi memoria, de ningún modo podría 
acordarme de lo que significa el sonido de 
esta palabra sa lud. Ni los enfermos, cuando 
se nombra la salud delante de ellos, enten­
derían lo que se habia dicho, si aquella 
misma imágen no se conservara en su me­
moria, aunque la misma cosa faltase de su 
cuerpo. 

Nombro los números con que contamos: 
y hallo que están en mi memoria, no las 
imágenes de los números, sino los números 
mismos. Nombro la imágen del sol, la cual 
está presente en mi memoria: entonces ella 
misma es la que se me presenta, cuando 
me acuerdo de ella nombrándola; porque 
no recuerdo ni nombro la imágen de esta 
imágen, sino ella misma. Finalmente, nom­
bro á la memoria, y conozco lo que nom­
bro: y ¿dónde lo conozco sino en la misma 
memoria? ¿Acaso ella puede estar de algún 
modo mas presente á sí misma por medio 
de su imágen, que inmediatamente por sí 
misma? 
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CAPITULO X V I . 

Como también l a memoria se acuerda 
del olvido. 

24. Pero ¿qué dirémos que sucede cuan­
do nombro el oh ido , con conocimiento de 
lo que nombro? porque no pudiera conocer 
bien el olvido, sino acordándome de él. No 
hablo del sonido de esta palabra olvido; si­
no de la cosa significada, la cual si yo la 
hubiera olvidado, es cierto que no pudiera 
saber lo que vale ó significa aquella voz. 
Resulta, pues, que cuando hago mención 
de la memoria, la misma memoria inmedia­
tamente por sí misma se ofrece y se presen­
ta á sí misma; pero cuando menciono al 
olvido, se hacen presentes y se ofrecen lue­
go la memoria y el olvido: la memoria, con 
la cual me acuerdo y menciono al olvido; 
y el olvido, que es la cosa de que me acuer­
do y que menciono. 

Pero ¿qué es el olvido sino una falta ó 
privación de la memoria? Y ¿cómo esa pri­
vación de memoria está presente para que 
rae acuerde de ella, si no es posible que me 



acuerde mientras subsista esa privación ó 
falta de memoria? Siendo, pues, cierto que 
aquello de que nos acordamos lo tenemos 
en la memoria, y que si no nos acordáse­
mos del olvido, no seria posible que enten­
diésemos lo que se significa con esta pala­
bra olvido, cuando la oimos pronunciar, se 
infiere necesariamente, que tenemos al ol­
vido en la memoria. 

No se pudiera inferir de aquí, que cuan­
do nos acordamos del olvido, no está él por 
sí mismo en nuestra memoria, sino median­
te su imágen que le representa; porque si 
fuera el mismo olvido el que allí se repre­
senta en su ser propio, no baria que nos 
acordásemos, sino todo lo contrario. ¿Y 
quién alcanzará perfectamente ni podrá 
comprender cómo esto sea? 

25. Yo confieso, Señor, que hallo aquí 
bastante dificultad, y la experimento en mí 
mismo, pues me cuesta mucho trabajo el 
entenderme á mí mismo. No intento ahora 
averiguar las regiones en que se divide el 
cielo, ni medir lo que distan entre sí los as­
tros, ni entender el equilibrio de la tierra, 
sino saber lo que soy yo mismo; pues yo, 
según que soy alma, soy el que me acuer-
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do y tengo memoria. No es de admirar que 
no alcance ni llegue á entender todo aque­
llo que se distingue de mí. Pero ¿qué co­
sa puede haber mas cerca de mí , que yo? 
Con todo eso no puedo acabar de enten­
der lo que pasa en mi memoria, que es 
parte de mi ser, y sin ella no fuera todo lo 
que soy. 

Pues ¿qué es lo que tengo de decir, cuan­
do me consta con certeza, que yo mismo 
me acuerdo de mi olvido? ¿Por ventura he 
de decir que no está en mi memoria aque­
llo de que me acuerdo? ó bien, ¿que para 
no olvidarme, está el olvido en mi memo­
ria? Lo uno y lo otro es un absurdo muy 
grande. Yeamos, pues, lo tercero que antes 
insinué. ¿Cómo he de decir y asegurar por 
cierto, que cuando hago memoria del olvi ­
do, no es el olvido mismo, sino una imágen 
suya la que está y se presenta en mi memo­
ria? ¿Cómo, pues, tengo de decir esto, 
cuando por otra parte sabemos, que para 
imprimirse en la memoria la imágen de 
cualquier cosa, es necesario que antes esté 
presente aquella cosa misma, de la cual 
pueda quedar la imágen impresa en la me­
moria? Porque así sucede para acordarme 
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de la ciudad de Cartago, así me acuerdo 
de los lugares en que he estado, así de los 
rostros humanos que he visto, y de las co­
sas que se dan á conocer por los demás sen­
tidos, y así finalmente es como me acuer­
do de la salud ó del dolor del mismo 
cuerpo. 

Cuando estas cosas estuvieron presentes, 
cogió de ellas la memoria unas imágenes, 
que pudiese yo después mirar y tener pre­
sentes, y usar de ellas en lo interior de mi 
alma, cuando tuviese que acordarme de 
aquellas cosas, aunque ausentes. Luego si 
el olvido, no por sí mismo, sino por medio 
de una imágen suya, se tiene en la memo­
ria, es necesario que antes estuviese el 
mismo olvido presente, para que se queda­
se en la memoria su imágen. Cuando es­
taba presente el mismo olvido, ¿cómo po­
día delinear en mi memoria su imágen, 
cuando aun aquello que encuentra ya deli­
neado, lo borra con su presenciad olvido? 
No obstante, de cualquier modo que esto 
suceda, y aunque este modo con que el ol­
vido está presente á la memoria no pueda 
comprenderse ni explicarse; estoy muy 
cierto de que me acuerdo aun del mismo 
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olvido, aunque él es el que quita de nues­
tra memoria las especies ó imágenes que 
para acordarnos teníamos en ella. 

CAPÍTULO X V I I . 

Que no obstante ser tan grande la capacidad 
y virtud de la memoria, es necesario p a r a 
hal lar á Dios subir mas a r r i b a de esta po­
tencia. 

26. Grande y excelente potencia es la 
memoria. Su multiplicidad, Dios mió, tan 
profunda como inmensa, tiene un no sé qué 
que espanta: todo esto que es mi memoria, 
lo es mi alma y lo soy también yo mismo. 
Y ¿qué soy yo. Dios mió? ¿qué ser y natu­
raleza es ía que tengo? Una naturaleza que 
se compone de varias, y que vive con va­
rios modos de vida, y que de varios modos 
es inmensa: como se ve en los espaciosos 
campos de mi memoria, en las innumera­
bles y profundas cuevas y senos ocultísi­
mos de que consta, que de innumerables 
modos están todos llenos de innumerables 
géneros de cosas; ya estén allí por medio 
de sus imágenes, como las cosas corpóreas; 
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ya estén por sí mismas, como las artes y 
ciencias; ya por medio de no sé qué nocio­
nes y señales, como las afecciones ó pasio­
nes del alma que las tiene la memoria, aun 
cuando ya no las padece el alma; no obs­
tante que todo cuanto está en la memoria, 
está en el alma. Por todos estos campos, 
cavernas y senos de mi memoria corro y 
vuelo de una parte á otra, me insinúo y 
profundizo cuanto puedo; pero en parte al­
guna hallo el fin. Tan inmensa como esto 
es la fuerza y virtud de la memoria; y tan 
grande y suma es la vivacidad humana, no 
obstante de ser la vida del hombre mortal 
y perecedera. 

Pues ¿qué me resta que hacer? Decídme­
lo Vos, Dios mió, que sois mi vida constan­
te y verdadera. Subiré mas arriba de esta 
potencia de mi alma, que llamamos memo­
ria: pasaré por ella subiendo mas arriba pa­
ra llegar á Vos, deliciosa luz de mi alma. 
¿Qué me decís Vos, Señor? Ya veis que por 
los grados de mi alma voy subiendo hácia 
Vos, que sois superior á mí. Subiré, pues, 
mas arriba de esta potencia que llamamos 
memoria, deseando tocar con mi conoci­
miento vuestro ser, por donde pueda tocar-
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se, y unirme á Vos, por donde y como esta 
unión pueda conseguirse. También las bes­
tias y las aves tienen su memoria, sin la 
cual no sabrían volverse á sus guaridas y 
nidos, ni hacer y repetir otras muchas ac­
ciones á que están acostumbradas; porque 
ni aun pudieran acostumbrarse á cosa algu­
na, si no tuvieran memoria. 

Pasaré, pues, mas arriba de mi memoria, 
para llegar á aquel Sér soberano que me 
hizo diferente de los brutos, y me hizo mas 
sabio que las aves del cielo. Mas arriba de 
mi memoria he de subir; pero ¿dónde os 
hallaré, dulzura soberana, segura y verda­
dera? ¿en dónde os hallaré? Porque si os 
he de hallar mas allá de mi memoria y fue­
ra de ella, no me acordaré de Vos. Y si no 
me acuerdo de Vos, ¿cómo os he de hallar? 

CAPÍTULO X V I I I . 

Como no pudiera hal larse una cosa perdida, 
s i no se conservara en la memoria. 

27. Aquella mujer del Evangelio que 
perdió la dracma y la buscó con una antor­
cha encendida, no hubiera podido hallarla, 
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si no la conservara en su memoria; porque 
después que la hubiese hallador¿.cómo ha­
bla de conocer si era aquella la que busca­
ba, si no se acordara de ella? Recuerdo ha­
ber buscado y hallado muchas cosas que 
habia perdido; y sé que las hallé, porque 
si cuando buscaba alguna de ellas, me de­
cía alguno: ¿ E s por ventura esto lo que bus­
cas, ó es acaso aquello? yo siempre respon­
día: No es eso; hasta que se me presentase 
aquella misma cosa que buscaba. Si, pues, 
no me hubiese acordado de ella, ni tuviera 
en la memoria lo que era y cómo era aque­
lla cosa; aunque la tuviera á la vista no la 
hallara, porque no la conociera. Esto mis­
mo sucede siempre que buscamos y halla­
mos lo que antes hemos perdido. 

Pero si alguna cosa se pierde respecto de 
nuestra vista, no respecto de nuestra me­
moria, como por ejemplo, cualquier cuerpo 
visible, entonces la imágen de aquella cosa 
se conserva interiormente, y por ella se 
busca hasta que vuelve á presentarse á 
nuestra vista: cuando ya se ha hallado, se 
reconoce si es ó no aquella misma cosa que 
se buscaba, confrontándola con su imágen 
que estaba en la memoria. Por lo cual, ni 



decimos que hemos hallado lo perdido, si 
no lo conocemos; ni podemos conocerlo, si 
no nos acordamos de ello. Es verdad que 
esto solamente se habia perdido respecto 
de nuestra vista, pero se conservaba en 
nuestra memoria. 

CAPÍTULO XIX. 

Como vuelve á acordarse la memoria de lo que 
habia perdido ella misma. 

28. Pero ¿qué dirémos, cuando es la 
misma memoria la que ha perdido alguna 
cosa, como sucede cuando olvidamos algo, 
y lo buscamos para acordarnos de ello? Por­
que últimamente ¿dónde lo buscamos sino 
en la misma memoria? Y si buscándolo allí, 
se nos ofrece y presenta una cosa por otra, 
la desechamos hasta que se nos ocurra lo 
que buscamos: entonces decimos inmedia­
tamente: E s l o es, M í o a q u í ; lo que no diría­
mos si no la conociéramos; ni tampoco la 
conociéramos, si no nos acordáramos de 
ella. Pero es cierto que la teníamos antes 
olvidada, tal vez no del todo sino en parte: 
con la que aun estaba en la memoria, bus-
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cábamos la otra parte que faltaba; porque 
sintiendo en si la memoria que no tenia 
juntas y cabales todas las especies que ella 
acostumbraba usar y manejar á un mismo 
tiempo, como truncada y defectuosa en la 
costumbre que tenia, estaba pidiendo que 
se le reintegrase lo que la faltaba. 

Semejante á esto es lo que sucede, cuan­
do vemos una persona conocida, ó que sin 
verla se nos ofrece á la memoria, pero no 
nos podemos acordar de cómo se llama, y 
nos ponemos á pensar en su nombre: cual­
quier nombre distinto que se nos ofrezca, 
no se une bien con la idea que tenemos de 
aquella persona, porque no estamos acos­
tumbrados á juntar aquella persona con 
aquel nombre; y por eso los desechamos 
todos, hasta que se nos presenta aquel que 
nuestro pensamiento acostumbraba juntar 
con aquella persona: y entonces descansa 
y cesa de buscarle, teniendo ya cabal y 
completa noticia de aquel hombre. 

Pero este nombre olvidado que se nos 
recuerda, ¿de dónde viene ó sale sino de la 
misma memoria? Porque, aun cuando al­
guno nos lo recuerde, de nuestra memoria 
proviene que lo reconozcamos: no le oimos 



— 261 — 
como un nombre nuevo, que entonces 
aprendamos; sino que nos recordamos del 
que habíamos oido otras veces, aprobamos 
que este, que entonces se nos dice, es ei 
nombre que aquella persona tiene; pero si 
enteramente se borra de la memoria, aun­
que otro nos lo quiera recordar, y nos su­
giera aquel nombre, no nos acordamos de 
él absolutamente: no olvidamos entera­
mente lo que mediante el aviso de otro nos 
recuerda haberlo olvidado: es imposible 
que buscáramos una cosa que habíamos 
perdido, si enteramente la hubiéramos o l ­
vidado. 

CAPÍTULO XX. 

P a r a desear la bienaventuranza, como todos 
los hombres ta desean, es necesario que la 
conozcan. 

29. Supuesto lo que acabo de decir, ¿de 
qué medios me valgo para buscaros, Señor? 
Porque buscaros. Dios mió, es buscar mi 
felicidad y bienaventuranza: debo buscaros 
para que mi alma viva, porque Vos sois la 
vida de mi alma S así como ella es la que 

17 CONFESIONES. — TOM. I I , 
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da vida á mi cuerpo. ¿Cómo, pues, busco 
la vida bienaventurada? Porque ésta no la 
conseguiré, hasta que me halle en tai es­
tado, que pueda y deba decir con verdad 
mi corazón : fisto me basta. Pues, ¿cómo la 
busco?¿Acaso por medio déla reminiscen­
cia, que es lo mismo que volviéndome á 
acordar de ella, como cosa que tenia olvi­
dada, pero acordándome todavía que la ha­
bla olvidado? ¿ó es por medio de un deseo 
•y apetito de saber una cosa para mí desco­
nocida é ignorada, ya por no haberla sabi­
do nunca, ya por haberla olvidado absolu­
tamente? Pero esa vida bienaventurada ¿no 
es la que todos quieren, y que ninguno hay 
que absolutamente no la quiera? Pues, 
¿dónde la han conocido para que asi la 
quieran? ¿Dónde la han visto, pues, para 
amarla tanto? 

Es que la tenemos dentro de nosotros 
mismos, aunque ignoramos cómo. También 
hay un cierto modo de tenerla, que hace 
verdaderamente bienaventurado á cual­
quiera que la tiene de aquel modo: otros 
hay que son bienaventurados por la espe­
ranza de serlo. Es verdad que este modo 
de tener la bienaventuranza es muy i rile-
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rior al otro con que la poseen los que real 
y verdaderamente son bienaventurados; 
pero, no obstante, están mejor que aque­
llos otros primeros, que ni en la realidad 
ni en la esperanza son bienaventurados, los 
cuales no lo son de alguno de esos modos; 
de lo contrario no desearan tanto el ser 
bienaventurados, como es ciertísimo que 
lo desean. 

No sé cómo han llegado á conocer la bien­
aventuranza, de la cual tienen no sé qué 
noticia, que deseo averiguar si reside en la 
memoria; pues si residiese en ella, se infe­
rirla de esto, que en algún tiempo ya ha­
bíamos sido todos bienaventurados. No tra­
to ni examino ahora, si esto se debe enten­
der de todos los hombres, y de cada uno 
en particular; ó si la dicha bienaventuran­
za la tuvimos solamente en aquel hombre 
que pecó el primero, en el cual todos peca­
mos y morimos, y de quien todos nacimos 
cargados de miserias. Solamente quiero 
averiguar ahora, si la idea y noticia que 
tenemos de bienaventuranza, reside en 
nuestra memoria, porque no la amaríamos 
si no la conociéramos. 

Oimos este nombre bienaventuranza: y 
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todos confesamos que amamos y apetece­
mos lo que aquella palabra significa ; por­
que lo que nos deleita y enamora, no es el 
material sonido de aquella palabra, pues 
si un griego la oye nombrar en latin, no le 
mueve ni deleita aquella voz, porque su­
ponemos que no entiende lo que significa; 
pero nosotros que la entendemos, nos de­
leitamos y aficionamos á ella, como el grie­
go también se aficionarla si la oyera nom­
brar en su propio idioma: la cosa significada 
en dicho nombre no es griega ni latina; 
pero griegos y latinos, y todos los hombres 
del mundo, de cualquiera nación que sean, 
suspiran por ella y desean alcanzarla. Lue­
go de todos los hombres es conocida, y á 
todos les es notoria; de modo que si pudiera 
preguntarse á todos de una vez y con una 
misma voz, si querían ser bienaventurados; 
sin detenerse á pensarlo, y sin dudar en 
ello, todos responderían que sí: esto no su­
cedería, sí no estuviera en su memoria la 
cosa que corresponde por significado á este 
nombre bienaventuranza. 



NOTA. 

1 Es muy verdadera esta sentencia, y muy fre­
cuente en san Agustín, que dice muchas veces que 
Dios es la vida de nuestra alma, como nuestra alma 
es la vida de nuestro cuerpo; y así como faltando 
el alma al cuerpo, muere éste, así faltando Dios al 
alma, se muere ésta. Véase el sermón x m de san 
Agustín, De Martyribus. 

CAPÍTULO X X I . 

D e l modo con que la bienaventuranza está en 
nuestra memoria. 

30. ¿Por ventura está en nuestra me­
moria la bienaventuranza, así como lo está 
la ciudad de Cartago en la del que alguna 
vez la ha visto? No por cierto; porque la 
vida bienaventurada no se ve con los ojos, 
pues no es cuerpo. ¿Acaso la tenemos en 
nuestra memoria como tenemos los núme­
ros? Tampoco es de este modo; porque el 
que tiene conocimiento de los números no 
desea ya ni solicita alcanzarlos. 

¿Acaso nos acordamos de la bienaventu­
ranza, como nos sucede con la elocuencia? 
Tampoco; pues aunque al oir ese nombre, 
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es cierto que se acuerdan de la elocuencia 
aun aquellos que no son elocuentes, y mu­
chos que desean serlo (de donde se infiere 
claramente, que tenían noticia y conoci­
miento de lo que es elocuencia); peroles ha 
venido esa noticia por los sentidos corpo­
rales, viendo ú oyendo á otros que eran 
elocuentes, de lo que provino el aficionarse 
á la elocuencia, y darse á conseguirla (aun­
que es verdad, que si no tuvieran interior­
mente noticia, no tendrían ese gusto y afi­
ción, y faltándoles la afición y el gusto á la 
elocuencia, tampoco tendrían deseo de al­
canzarla); pero la vida bienaventurada no 
la hemos experimentado en hombre alguno 
por informe de los sentidos. 

¿Será por ventura del modo con que nos 
acordamos de la alegría? Puede que sea así; 
porque así como estando triste, puedo acor­
darme y me acuerdo de mi alegría pasada, 
así aunque esté en la mayor infelicidad y 
miseria, puedo acordarme de la vida feliz 
y bienaventurada. Además de esto se pa­
recen también en que tampoco ninguno de 
mis sentidos corporales percibe jamás mi 
gozo ó alegría, pues ni la v i , ni la oí, ni la 
olí, ni la gusté, ni la palpé; solamente la 
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sentí ó experimenté en mi alma cuando 
tuve aquella alegría: su especie y noticia 
quedó impresa en mi memoria, para poder 
acordarme de dicha alegría, unas veces para 
aborrecerla y otras para desearla, según la 
diversidad de objetos de que recuerde ha­
berme alegrado. Si ahora me acuerdo de 
alguna alegría que tuve causada de objetos 
torpes, la detesto y abomino; y si por el 
contrario me acuerdo de la que tuve nacida 
de cosas buenas y honestas, deseo volver á 
tenerla ó continuarla, no obstante que aca­
so ya no existan ni estén presentes aquellas 
cosas ó acciones, y por eso no me acompa­
ña la tristeza cuando hago memoria de esta 
alegría pasada. 

31. Pues ¿dónde y cuándo experimento 
yo mismo mi vida bienaventurada, para 
que me acuerde de ella, y la ame y la de­
see? Ni en esto soy yo solo, ó tengo pocos 
que me acompañen, sino que todos desea­
mos ser bienaventurados; lo cual no ape­
teceríamos con una voluntad tan firme y 
determinada, si no la conociéramos con 
certeza, ó no tuviéramos de ella cierta y 
segura noticia. 

Pero ¿en qué consiste, que si á dos hom-



bres se les preguntase si querían seguir la 
carrera de la milicia, es muy posible que el 
uno respondiera que sí, y el otro que no, y 
que sí á entrambos se les preguntase si que­
rían ser bienaventurados, sea también muy 
posible que uno y otro respondiesen al pun­
to y sin poner duda en ello, que lo querían 
y estaban deseando; y que no por otro fin 
sino el de ser felices y bienaventurados 
tomaban dos partidos tan opuestos, como 
querer el uno seguir la milicia, y el otro 
no seguirla? 

Tal vez porque unos hombres tienen su 
alegría y gozo en una cosa y otros la tienen 
en otra, por eso concuerdan todos en res­
ponder que quieren ser bienaventurados; 
como convendrían también si se les pre­
guntase si querían vivir alegres y conten­
tos, porque este mismo contento y alegría 
es lo que ellos llaman vida bienaventura­
da. Aunque esta alegría la consiguen unos 
por un camino y otros la alcanzan por otro, 
es uno mismo el fin á donde todos conspi­
ran y desean llegar, que es á vivir alegres 
y contentos. 

Esta es una cosa tan común, que nadie 
puede decir con verdad que no la haya ex-



perinaentado en sí mismo : por eso cuando 
se oye el nombre de la vida bienaventura­
da, se reconoce al instante por aquella espe­
cie de alegría que se halla en la memoria. 

CAPÍTULO X X I I . 

E n q u é consista l a vida bienaventurada, 
y dónde se ha de buscar. 

32. No quiera ni permita, Señor, vues­
tra misericordia, que en el corazón de este 
humilde siervo vuestro, que delante de Yos 
descubre los secretos de su alma, tenga en­
trada jamás ese vano pensamiento de juz­
garme bienaventurado con cualquier géne­
ro de gozo y alegría que haya tenido. Por­
que hay otro verdadero gozo que no se con­
cede á los impíos y malos, sino solamente 
á aquellos que os sirven voluntariamente, 
de los cuales Vos mismo sois el gozo: esa 
es la vida bienaventurada, una alegría or­
denada á Yos, dimanada de Vos, y poseída 
por amor de Vos: esa misma es, y no hay 
otra verdadera. Aquellos que juzgan que 
hay otra distinta de esa, siguen otra muy 
diferente alegría, pero no esa misma que es 
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la verdadera; y solo alguna aparente seme­
janza de la verdadera alegría es la que si­
guen, y de la cual no se aparta su voluntad. 

CAPÍTULO X X I I I . 

Prosigue explicando q u é cosa sea la vida bien­
aventurada, y dónde se h a l l a . 

33. Luego no es cierto que todos desean 
ser bienaventurados; porque aquellos que 
no quieren la alegría que Yos comunicáis, 
que es la única vida bienaventurada, sin 
duda no quieren la que lo es cierta y ver­
dadera; ó bien deberá decirse, que la quie­
ren y desean todos; pero como la carne tie­
ne unos deseos contrarios a l e s p í r i t u , y éste 
los tiene también opuestos á la carne, no po­
diendo uno y otro hacer lo que entrambos 
quieren, vienen á dar y caer en lo que pue­
den, y con ello se contentan : y es porque 
aquello que no pueden, no lo quieren tan­
to como es necesario para que lo puedan. 

Si les pregunto á todos, si quieren mas 
gozar de esta alegría que proviene de la ver­
dad, que de otra que provenga de la men­
tira, responderían todos, que mas quieren 
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la alegría que nace de la verdad, y que de­
sean ser felices y bienaventurados: porque 
la vida bienaventurada es alegría y gozo que 
nace de la verdad; que es lo mismo que 
decir, alegría que nace de Vos, que sois la 
verdad suma, m i luz, mi Dios, vida y salud 
de m i a lma. Todos, pues, quieren esta vida 
bienaventurada; esta vida, digo, que única­
mente es la bienaventurada, todos la quie­
ren : todos, vuelvo á decir, quieren y de­
sean el gozo y alegría de la verdad ; pues 
aunque he tratado á muchos que quisieran 
engañar á otros, á ninguno he visto que de­
seara ser engañado. 

¿ Dónde, pues, conocieron esta vida bien­
aventurada, sino allí mismo donde también 
conocieron la verdad? k esta la aman tam­
bién, supuesto que no quieren ser engaña­
dos, y amando la vida bienaventurada, que 
no es otra cosa sino alegría de la verdad, 
han de amar precisamente también á ésta; 
y no pudieran amarla, si no tuvieran a l ­
guna noticia de ella en su memoria. 

¿Por qué, pues, no hacen de ella su gozo 
y alegría? ¿Por qué no son felices y bien­
aventurados? Porque la adhesión que tie­
nen á otras cosas es mas fuerte y eficaz pa-
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ra hacerlos miserables é infelices, que aquel 
leve y escaso conocimiento que tuvieron de 
la verdad para hacerlos felices y bienaven­
turados. Y esto nace de que t odav ía hay po­
ca luz en los hombres: dense, pues, p r i s a á 
caminar adelante, p a r a que no acaben de ha­
llarse s in luz enteramente. 

34. Amando todos la vida bienaventu­
rada, que no es otra cosa sino la alegría 
que se tiene de la verdad, ¿por qué causa 
la verdad engendra odio en los hombres, y 
aun vuestro Hijo Jesucristo se hizo enemi­
go de ellos porque se la predicaba? La cau­
sa de esto no puede ser otra, sino que de tal 
modo se ama la verdad, que aun aquellos 
que aman otra cosa muy distinta, quisieran 
que fuese la verdad aquello que aman : y 
como por otra parte no quieren ser enga­
ñados, tampoco quieren verse convencidos 
de que lo son. Así, pues, aquella misma co­
sa que tienen por verdad, y como á tal la 
aman, es el motivo de que aborrezcan la ver­
dad. Aman la verdad en cuanto resplandece 
ó ilumina; pero la aborrecen en cuanto los 
acusa y reprende; y como ellos no quie­
ren ser engañados, pero quieren engañará 
otros, aman la verdad cuando ella se descu-
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bre ó manifiesta á sí misma ; pero la abor­
recen cuando los descubre ó los manifiesta 
á ellos. Así, pues, la correspondencia que 
tendrán de la verdad será que á los que no 
quieren que los descubra y manifieste, los 
manifestará y descubrirá, aunque ellos no 
quieran, sin que la misma verdad se descu­
bra y manifieste á ellos. Así es también pun­
tualmente el espíritu del hombre que quiere 
ocultar su ceguedad, sus achaques, su feal­
dad, sus indecencias, y no quiere que á él 
se le oculte cosa alguna; pero sucede al con­
trario, que él queda descubierto para la ver­
dad, y la verdad queda oculta para é l : no 
obstante este estado de miseria en que se 
halla, mas quiere gozar y alegrarse de bie­
nes sólidos y verdaderos, que de aparentes 
y falsos. Luego será verdaderamente h i m -
aventurado, s i , libre de toda molestia, no 
hallase ya alegría sino en la Verdad supre­
ma, de quien participaron su verdad todas 
las otras cosas verdaderas. 
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CAPÍTULO X X I V . 

Se alegra Agust in de haber hallado d Dios den­
tro de su memoria. 

33. Mirad, Señor, cuánto me he dete­
nido recorriendo la anchurosa extensión de 
rai memoria, solo para buscaros, y no he 
podido hallaros fuera de ella: no he halla­
do de Vos cosa alguna que no estuviese en 
mi memoria, desde el instante que tuve co­
nocimiento de Vos; pues jamás os he olvi­
dado desde que os he conocido. En donde 
hallé la verdad, allí mismo hallé á mi Dios, 
que es la Verdad misma, que nunca olvidé 
desde que la conocí. Y así, Dios mió, des­
de que tuve conocimiento de Vos, perma­
necéis en mi memoria, y en ella misma os 
hallo cuando hago mención de Vos, y me 
deleito en Vos. Estas son mis santas deli­
cias, que os habéis dignado concederme 
por vuestra misericordia, atendiendo á mi 
pobreza. 
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CAPÍTULO XXV. 

E n qué grado de la memoria se halle á D i o s , 

36. Pero ¿en qué parle de rai memoria 
estáis, Señor? ¿qué lugar tenéis en ella? 
¿cuál es la morada que habéis fabricado 
para Yos allí? ¿cuál es el santuario que en 
ella ediíicásteis para Vos? Vos, Señor, con­
cedisteis á mi memoria la honrosa dignidad 
de que Vos estéis y permanezcáis en ella; 
pero lo que ahora considero es, en qué par­
te de mi memoria estáis. Porque, para acor­
darme de Vos, subí, como tengo dicho % 
mas arriba de todos aquellos grados en que 
mi memoria conviene con la de los irracio­
nales; porque no os hallaba en aquella par­
te de mi memoria, donde están las imáge­
nes de las cosas corpóreas. Subí, pues, á 
otro grado superior de rai memoria, donde 
tengo depositadas las afecciones ó pasiones 
de mi alma; y tampoco allí os hallé. Pasé 
mas adelante, y entré á buscaron en el mis­
mo seno, donde reside mi alma, que es el 
lugar que ella tiene para sí dentro de rai 

* En el capítulo x v n de este l ibro. 



memoria, porque también mi alma se acuer­
da de sí misma; y tampoco Vos estábais en 
aquel seno: porque así como Vos no sois 
alguna imágen corpórea, ni pasión ó afec­
ción alguna de las que suele en sí experi­
mentar el alma, como sucede cuando nos 
alegramos, nos entristecemos, deseamos, te­
memos, nos acordamos, nos olvidamos, y to­
das las otras afecciones semejantes; así tam­
poco sois lo que es nuestra alma, sino una 
sustancia muy distinta y superior á ella, 
como que sois el Señor y Dios de mi alma, 
fuerade que todas estas cosas que he dicho, 
sonvarias y mudables, y Vos permanecéis 
sobre todo lo criado eternamente invaria­
ble, y sin poder padecer variedad ni mu­
tación alguna; pero no obstante, desde 
que os conocí os habéis dignado habitar en 
mi memoria. 

Mas ¿para qué ando buscando el lugar 
propio que tenéis en ella, como si allí hu­
biera lugares distintos ó separados? Vos 
ciertamente estáis de asiento en ella, por­
que yo me acuerdo de Vos desde que os co­
nocí, y os hallo en mi memoria cuando me 
acuerdo de Vos. 
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CAPÍTULO XXVI . 

D ó n d e se h a l l a á D i o s . 

37. Pero ¿ dónde os hallé para poder co­
noceros? porque, antes que os conociera 
no estábais en mi memoria. ¿Dónde, pues,' 
os hallé para conoceros, sino en vos mis­
mo y mas arriba de nrí? Pero de ningún 
modo hay en esto espacios ni lugares; y no 
obstante eso, es verdad que ya nos aparta­
mos de Vos, ya nos acercamos á Vos sin 
que en esto intervenga algún lugar. En to­
das partes estáis. Verdad eterna, presidien­
do á todos los que os consultan y se acon­
sejan de Vos, y á todos les respondéis á un 
tiempo, aunque os pregunten cosas muy 
diferentes. Bien claramente les respondéis 
á todos, pero no todos oyen vuestras res­
puestas claramente. Todos os consultan y 
preguntan según su inclinación y voluntad; 
pero no á todos respondéis conforme á su 
voluntad é inclinación. El mejor de todos 
vuestrossiervosesaquel que no atiende tan­
to á oir de Vos lo que él desea y quiere, co­
mo á querer y ejecutar lo que de Vos oyere. 

18 CONFESIONES. — TOM. I I . 
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CAPÍTULO X X V I I . 

Como la hermosura de Dios arrebata hacia s i 
a l hombre. 

38. Tarde os amé, Dios mió, hermosu­
ra tan antigua y tan nueva; tarde os amé. 
Yos eslábais dentro de mi alma, y yo dis­
traído fuera, y allí mismo os buscaba: y per­
diendo la hermosura de mi alma, me deja­
ba llevar de estas hermosas criaturas ex­
teriores que Vos habéis criado. De lo que 
infiero, que Vos estábais conmigo, y yo 
no estaba con Vos; y me alejaban y teman 
muy apartado de Yos aquellas mismas co­
sas que no tuvieran ser, si no estuvieran 
en Vos. Pero Yos me llamasteis y disteis ta­
les voces á mi alma, que cedió á vuestras 
voces mi sordera. Brilló tanto vuestra luz, 
fué tan grande vuestro resplandor, que ahu­
yentó mi ceguedad. Hicisteis que llega­
se hasta mí vuestra fragancia, y tomando 
aliento respiré con ella, y suspiro y anhe­
lo ya por Vos. Me disteis á gustar vuestra 
dulzura, y ha excitado en mi alma una 
hambre y sed muy viva. En fin, Señor, me 
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tocásteis y me encendí en deseos de abra­
zaros. 

CAPITULO X X V I I I . 

D e las miserias de esta vida. 

39. Cuando total y perfectamente esté 
yo unido á Vos, no habrá ya para mí de 
ningún modo trabajo ni dolor alguno, y 
mi vida será totalmente viva, porque toda 
estará llena de Vos. Pero ahora me soy gra­
voso á mí mismo, porque no estoy lleno de 
Vos; pues á los que Vos llenáis, les quitáis 
su pesadez. 

Mis pasadas alegrías dignas de llorarse, 
luchan con mis presentes tristezas dignas 
de alegría; y no sé en esta lucha quién lle­
va la victoria. ¡Ay de mí, Señor, tened mi­
sericordia de mí! Batallan, digo, mis tris­
tezas malas con mis alegrías buenas, y no 
sé quién saldrá con la victoria. ¡Ay de mí, 
Señor^ tened misericordia de mí! Mirad, 
Señor, que no oculto mis llagas. Vos sois 
el médico, yo soy el enfermo: Vos sois mi* 
sericordioso, yo lleno de miseria. ¿Por ven» 
tura podréis Vos olvidar que l a vida del 
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hombre sobre la t ierra es m a tentac ión con­
t i m a ? 

¿Quién hay que ame las molestias y tra­
bajos? Vos, Señor, mandáis que las sufra­
mos, noque las amemos. Ninguno ama aque­
llo que sufre y tolera, aunque tenga amor á 
tolerarlo y sufrirlo. Pues aunque alguno se 
alegre de que lo tolera y sufra; pero no 
obstante, mas quiere que no haya que su­
frir y tolerar. Cuando padezco cosas adver­
sas, deseo las prósperas; y cuando estoy en 
posesión de las prósperas, estoy temiendo 
las adversas. ¿Qué medio puede hallarse 
entre estos dos contrarios, donde la vida 
humana deje de ser probada y combatida 
de semejantes afectos? Arriesgadas son las 
prosperidades del siglo de una y dos mane­
ras: ya por el temor de la adversidad, ya 
por la corrupción de la alegría. Arriesga­
das son también las adversidades del siglo 
de una, dos y tres maneras: ya por el de­
seo de la prosperidad, ya porque la adver­
sidad misma es áspera y penosa, ya porque 
en ella peligra la paciencia. Pues, siendo 
esto así, ¿cómo podrá dudarse que l a vida 
del hombre sobre l a t ierra sea m a tentac ión 
continuada sin in termis ión a lguna? 
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CAPÍTULO XXIX. 

Que toda nuestra esperanza ha de ponerse 
en Dios . 

ÍO. Todamiesperanza,DiosySeñormió, 
se funda únicamente en vuestra grandísi­
ma misericordia. Dadme lo queme m a n d á i s , 
y mandadme lo que quisiereis. Nos mandás-
teis ser continentes 1- pero yo sé, dice el Sa­
bio, que ninguno puede serlo, s i Dios no le 
concede esta v ir tud: y también es m don de la 
S a b i d u r í a increada el conocer de qu ién provie­
ne esta d á d i v a . Porque la continencia es la 
virtud que nos reúne y nos reduce á ser 
una cosa sola; de cuya unidad habíamos 
degenerado haciéndonos de uno muchos, y 
dividiendo nuestro corazón en multitud de 
cosas; y menos, Señor, os ama el que jun­
tamente con Vos ama alguna otra cosa, que 
no la ama por Vos. ¡Oh amor, que siempre 
ardéis y nunca os apagáis! ¡Oh Dios mió, 
caridad infinita, encended mi corazón! Nos 
mandáis la templanza ó continencia: pues2 
dadnos lo que m a n d á i s , y mandad lo que que­
ré i s . 



NOTAS. 

1 Aquí no se toma la continencia por la casti­
dad, que hace que el hombre se abstenga de toda 
delectación v e n é r e a ; sino mas generalmente por 
aquella vir tud que es, según santo Tomás (2, 2, 
q. loS, a. 1, c.) por lacml resiste el hombre á todos 
los deseos malos y desordenados. Lo cual todavía no 
es vir tud perfecta, sino como un principio é incoa­
ción de las virtudes, y por eso es propia de los que 
comienzan á servir á Dios. 

2 San Agustín refiere en el libro de dono ferse-
verantice, que leyendo en Roma un obispo en pre­
sencia de Pelagio estas mismas palabras de san 
Agustín : Da quodjubes, et jube quod vis; y admi­
rándolas como un excelente modo de pedir á Dios, 
Pelagio se alteró tanto contra el Obispo, que estu­
vo cerca de perderle el respeto. Pero ello es cier­
to, que contienen un método fácil, pronto, sólido y 
cristiano de hacer oración á Dios en cualquiera di­
ficultad que hallemos en la observancia de la ley, 
diciendo con humildad y fervor: Dadme, Señor, lo 
que me mandáis, y mandadme lo que queréis. Por­
que hemos de estar en que nosotros somos sufi­
cientes por nosotros mismos para lo malo, pero pa­
ra lo bueno, y para cumplir los preceptos de Dios, 
no somos suficientes por nosotros mismos sin la 
gracia de Dios que lo intima. Así como puede cual­
quiera cerrar sus ojos cuando quiere, y dejar de 
ver ; pero aun con ellos abiertos no podrá ver, si 
no le ayuda y le acompaña la luz, como dice el 
mismo santo Doctor en el l ibro De Gestis Pelagii. 
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CAPÍTULO XXX. 

Confiesa A g u s t í n el estado en que se hal laba en 
orden á las tentaciones libidinosas. 

41. Vos, Señor, me mandáis que repri­
ma la concupiscencia de la carne, la de los 
ojos, y la ambición de los honores munda­
nos. Mandásteis que rae abstuviese del ac­
ceso carnal; y aun me aconsejasteis otra 
mejor y mas perfecta continencia que la que 
es propia del matrimonio y que Vos habéis 
permitido. Vos mismo me lo concedisteis, y 
se efectuó en mí eso que me aconsejásteis, 
aun antes de que yo fuese ordenado y he­
cho ministro y dispensador de vuestros Sa­
cramentos. Pero aun viven en mi memoria 
(de la cual he hablado tan largamente) las 
imágenes de aquellas cosas torpes que mi 
mala costumbre dejó estampadas en ella; 
las cuales se me presentan ya cuando es­
toy dispierto, ya cuando dormido: cuando 
dispierto se me ofrecen como flacas y sin 
fuerzas; pero entre sueños llegan no solo 
á causar deleite, sino también una especie 
de consentimiento y obra, que son muy se-
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mejantes á la obra y consentimientos ver­
daderos. Puede tanto en mi alma y en mi 
cuerpo aquella ilusión y engaño causado 
por las dichas imágenes, que me persua­
den é inducen dormido aquellas visiones 
falsas á lo que no me indujeran ni persua­
dieran dispierlo los mismos objetos reales 
y verdaderos. ¿Por ventura, Dios y Señor, 
no soy yo el mismo entonces que cuando 
estoy dispierto? Pues ¿cómo me diferencio 
tanto de mí mismo, desde el punto en que 
paso de dispierto á dormido, hasta que vuel­
vo á pasar de dormido á dispierto? 

¿Dónde está entonces mi razón y enten­
dimiento, que estando en vela resiste á se­
mejantes sugestiones con tal fuerza, que 
aunque las mismas cosas reales y verdade­
ras se me pongan delante, no bastan á con­
moverme? ¿acaso se cierra también la ra­
zón al mismo tiempo que se cierran los ojos 
para dormir? ¿acaso ella se duerme junta­
mente con los sentidos del cuerpo? Además, 
¿en qué consiste que muchas veces aun en­
tre sueños resistimos también á semejantes 
sugestiones, y acordándonos de nuestro pro­
pósito en órden á la castidad, perseveramos 
firmemente en él, y no damos consentí-
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miento alguno á tales deleites halagüeños y 
engañosos? Con todo, hay en esto tan gran­
de diferencia de nosotros á nosotros mis­
mos, que cuando en el sueño ha sucedido 
al contrario, en dispertando volvemos á te­
ner quieta y sin remordimientos la concien­
cia; y en esta misma diferencia conocemos, 
que no hicimos nosotros aquello que entre 
sueños se ejecutó en nosotros, y fuese como 
fuese, lo sentimos y desaprobamos. 

42. ¿Por ventura, Dios mió todopode­
roso, no tiene fuerza y poder vuestra divi­
na mano para curar perfectamente todas las 
enfermedades de mi alma, y apagar tam­
bién con vuestra gracia mas especial y ac­
tiva los movimientos impuros que padezco 
en sueños? Yo espero, Señor, que aumen­
taréis mas y mas en mí vuestras gracias y 
dones, para que-mi alma libre y entera­
mente desprendida de la pegajosa liga de 
toda concupiscencia, pueda seguir sin es­
torbo los movimientos y afectos que me lle­
van hácia Vos, y no sea rebelde á sí mis­
ma ;,antes bien aun entre sueños, no sola­
mente quede libre de ejecutar aquellas tor­
pezas de corrupción, que en fuerza de las 
imágenes animales llegan á hacer su propio 
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efecto en la carne; sino que también esté 
muy léjos de consentirlas. Respecto de un 
Dios omnipotente, que podé i s hacer mucho 
mas de lo que nosotros podemos pedir n i pen­
sar , no seria cosa muy grande ni dificulto­
sa el hacer que atendido no solo este méto­
do de vida que sigo, sino también esta edad 
que tengo, ninguna de aquellas impurezas 
haga en mi alma entre sueños ¡a mas leve 
impresión contraria á la castidad, que tam­
bién con la mas leve atención pudiera es­
torbarse ó reprimirse. 

Pero el estado en que me hallo por aho­
ra en cuanto á este género de mal, ya lo 
he confesado á Vos, Dios y todo mi bien, 
alegrándome (aunque con algún temor to­
davía) por el bien que ya me habéis conce­
dido, llorando por lo que aun me falta, y 
esperando que Vos perfeccionéis los bue­
nos efectos que han obrado ya en mí vues­
tras misericordias, hasta concederme aque­
lla paz cumplida y perfecta que ha de haber 
con todas las potencias y sentidos de mi al­
ma y de mi cuerpo, cuando se ve r i f i que^ 
la muerte quede tan cumplidamente vencida, 
que toda su guerra se muda en 1 victoria. 
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NOTA. 

1 Da motivo á esta versión el leer aquí san Agus-
t i n : Cüm absorpta fuerit morsin victoriam; y no en 
el sexto caso in victoria, conforme á la Yulgata. 

CAPITULO X X X I . 

B e l estado en que se hal laba en orden d las ten­
taciones de la g u l a . 

43. También el dia nos ocasiona otro 
mal y daño ; y ¡ojalá que éste fuera único 
y solo! Porque todos los dias reparamos por 
la comida y bebida las ruinas que cotidia­
namente padecen nuestros cuerpos, hasta 
que llegue el dia en que Vos destruyáis no 
solo las viandas, sino también al estómago 
que las destruye á ellas ; que será cuando 
matéis mi hambre y necesidad enteramen­
te con aquella soberana hartura, y vistáis á 
este corruptible cuerpo de una incorrupti-
bilidad perpetua y sempiterna. Pero al pre­
sente esta hambre y necesidad me es suave 
y deliciosa ; y tengo que pelear contra este 
mismo deleite y suavidad, para no dejarme 
prender y cautivar de ella: esta guerra es 



— 288 — 

cotidiana en los ayunos, pues ayunando 
con frecuencia para reducir m i cuerpo á la 
sujec ión y servidumbre, sucede que esa mis­
ma molestia del ayuno hace después mas 
agradable y deleitoso el alimento. 

La hambre y la sed son ciertos dolores 
que incomodan, abrasan y consumen como 
una calentura, y causarían la muerte á cual­
quiera, si no se le socorriese con la medici­
na de los alimentos : como ésta la tenemos 
tan á mano, por la abundancia de vuestros 
dones, con los cuales hacéis que la tierra, 
el mar, el cielo contribuya y sirva á nuestra 
necesidad y dolencia; esta especie de t r a b a ­
j o y calamidad se llama ya gusto y regalo. 

M . Vos, Señor, me habéis enseñado 
que debo usar de los alimentos, del mismo 
modo que de los medicamentos; pero cuan­
do he de pasar desde la molestia que ha 
causado en mí el hambre y necesidad, á la 
quietud que causa la refacción, en este mis­
mo paso tiene armados contra mí sus lazos 
el apetito. Porque este mismo pasar desde 
el hambre al alimento es deleite y gusto; y 
no hay otro medio por donde pasar á aquel 
extremo, al cual nos obliga la necesidad á 
que pasemos. Y siendo la salud la causa mo-
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tiva de que comamos y bebamos, se le jun­
ta como criada ó sierva la delectación pe­
ligrosa; y muchas veces quiere ella ir de­
lante como principal, para que se haga por 
causa de la delectación lo que digo que ha­
go ó quiero hacer por conservar mi salud. 
Pero no tiene la una la moderación que tie­
ne la otra; pues lo que para la salud es 

. bastante, es poco para el deleite. Muchas 
veces no se sabe con certeza, si es el cui­
dado necesario de nuestro cuerpo el que pi­
de el manjar para su socorro, ó si es el de­
leitoso engaño de nuestro apetito el que lo 
solicita, aunque supérfluo : la pobre infeliz 
alma se alegra con esta incertidumbre, y 
en ella misma tiene preparada ó su defen­
sa ó su excusa; alegrándose de no saber con 
certeza cuánto sea lo bastante para el régi­
men y conservación de la salud, para que 
ésta sirva de pretexto, cuando realmente 
es cumplir el deleite y apetito. 

Estas son tentaciones cotidianas que pro­
curo resistir todos los días; é invoco vues­
tra mano poderosa para que me saque á 
salvo: os refiero las dudas y congojas de mi 
alma, porque no sé todavía lo que debo 
practicar en esta materia. 
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m. Oigo la ^oz de mi Dios que me im­

pone este precepto : No se agraven n i entor­
pezcan vuestros corazones con los manjares n i 
con la embriaguez. El exceso del vino ó la 
embriaguez está bien léjos de mi; y espero 
que me concederá vuestra misericordia que 
no se me acerque nunca. Por lo que toca al 
exceso en la comida S alguna vez, sin adver­
tirlo, se me ha insinuado; Vos, Señor, usa­
réis conmigo de vuestra misericordia para 
que se aleje de mí todo lo que fuere exce­
so : porque ninguno puede tener templan­
za, si Vos mismo no se la concedéis. 

Muchas gracias y beneficios nos conce­
déis, porque os lo suplicamos: todo el bien 
que habia en nosotros antes que os supli­
cásemos, de vuestra mano, Señor, lo había­
mos recibido: y este mismo conocimiento 
también es dádiva vuestra. Es cierto que 
yo nunca fui apasionado por el vino; pero 
he conocido á algunos, que, siendo antes 
muy dados al vino, Vos los hicisteis sobrios 
y templados: luego Vos también hicisteis 
que no fuesen destemplados en el beber vi­
no los que nunca lo fueron; así como hicis­
teis que no lo fueran siempre aquellos que 
antes lo habian sido : Vos también hicisteis 
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que los unos y los otros reconozcan quién 
fué el autor de aquel bien que se les hizo. 

También, Señor, tengo oida aquella pa­
labra vuestra, en que decís: N o sigas tus 
apetitos, y a p á r t a t e de tu propia voluntad. 
También oí por gracia vuestra otra palabra 
que fué muy de mi gusto, en que decís: N i 
porque comamos tendremos de sobra, n i p o r ­
que no comamos tendremos escasez. Que es lo 
mismo que decir: Ni lo uno me hará rico, 
ni lo otro me hará pobre. Otra voz oí tam­
bién vuestra, en que decís: He aprendido á 
contentarme con cualquier estado en que me ha­
lle : sé v iv ir con abundancia, y s é padecer po­
breza. Todo lo puedo en aquel que me conforta. 

El que dijo esto es un soldado de la mi ­
licia del cielo, que ya no es polvo y ceniza 
como nosotros. Acordaos, pues, Señor, de 
que somos polvo, y que del polvo formasteis 
a l hombre : y que habiéndose perdido, Vos le 
volvisteis á ha l lar . Ni el mismo que habló 
aquella sentencia, inspirado de Vos (que 
porque hablaba así, me aficioné yo á él), 
podia cosa alguna por sí mismo, porque él 
también era polvo. Todo lo puedo, dice, pe­
ro lo puedo en aquel que me conforta. Con­
fortadme á mí, Señor, para que yo lo pue-
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da todo como él. Dadme lo que mandáis y 
mandadme cuanto queráis. El Apóstol, que 
decia esto, reconoce y confiesa que cuanto 
tenia lo habia recibido de Vos: y asi c u a n ­
do él se g loria , se gloria en el S e ñ o r . 

Por otra parte oigo también al Sabio, que 
deseando conseguir este beneficio, os lo pi­
de á Vos, diciendo : A p a r t a d , S e ñ o r , de mi 
h s destemplados deseos de comer y de beber. 
De donde se infiere, santísimo Dios mió, 
que cuando cumplimos vuestros manda­
mientos. Vos sois el que nos dais la gracia 
de cumplirlos. 

Vos, Padre amabilísimo, me habéis en­
señado que, p a r a los que son puros y l i m ­
pios, todos los manjares son puros y limpios; 
pero que seria malo p a r a el hombre comer de 
cualquier cosa con escándalo de otros: que to­
das vuestras cr iaturas son buenas; y nada se 
debe desechar p a r a alimento, siendo cosa que 
se pueda comer con acc ión de g r a c i a s : que no 
es la comida la que nos hace recomendables en 
vuestra presencia: que ninguno debe j u z g a r á 
su p r ó j i m o por la especie de manjar ó bebida 
que toma: finalmente, que aquel que come de 
todo, no haga desprecio del que no come lo que 
é l : y el que no come de todo, no juzgue n i con-
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dene a l otro que usa de todo m a n j a r indife­
rentemente. 

De Vos, Señor, he aprendido todas estas 
doctrinas : por lo cual os alabo y doy repe­
tidas gracias á Vos, Dios mió y Maestro 
mió, que, además de haberos dignado ha­
cer que oyese vuestras palabras, ilustrás-
teis mi corazón para entenderlas. Libradme 
también de todas las tentaciones á que me 
veis expuesto. 

Lo que yo temo no es la inmundicia del 
manjar, sino la del apetito. Sé que Vos dis­
teis licencia á N o é , p a r a que comiese de toda 
especie de animales que tuviesen carnes sa lu­
dables y buenas: que E l i a s t a m b i é n se a l i ­
mentó de c a r n e : que san J u a n B a u t i s t a , que 
p r a c t i c ó una abstinencia admirable, no incur­
r ió en inmundicia, n i m a n c h ó su a lma por al i ­
mentarse de unos animalejos tan viles, como 
son las langostas. Sé, por el contrario, que 
E s a ú f u é e n g a ñ a d o por el destemplado apeti­
to que tuvo de comer unas lentejas: que D a ­
vid se reprendió á s í mismo, por el deseo que 
tuco de beber un poco de agua : y que el demo­
nio, queriendo tentar á nuestro Rey y S e ñ o r , 
no le propuso que comiese carne, sino que co­
miese pan. Y finalmente, el pueblo de Is-

19 CONFESIONES.—TOM. 11. 
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rael, á quien Vos mismo guiabais por el 
desierto, si mereció ser sorprendido y re­
probado, no fué porque deseó alimentarse 
de carne, sino porque llevado del deseo de 
este manjar, se quejó y murmuro de su 
Dios y Señor. 

47 Yo me hallo en medio de estas ten­
taciones, y todos los días tengo que pelear 
contra elapetito de comer y beber; esta 
materia no podia determinarme a dejarla 
enteramente de una vez, y no volver jamas 
á usarla, como lo pude hacer con el deleite 
carnal: así, pues, las riendas del apetito de 
comer y beber se han de gobernar de modo, 
que ni se aflojen mucho, ni se tiren dema­
siado. Pero, Señor, ¿quién será aquel que 
nunca exceda los precisos límites de la ne­
cesidad? Cualquiera que sea, ciertamente 
es un hombre grande, y os debe dar gra­
cias, y engrandecer por ello vuestro nom­
bre.'Yo ciertamente no soy tal, porque solo 
soy un hombre pecador, aunque también 
alabo y engrandezco vuestro nombre; y se 
que aquel Señor, que triunfó del mundo, 
os f ide incesmtmente el perdón de mis peca­
dos, contándome entre los miembros débi­
les y flacos de su cuerpo místico; porque 
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vuestros ojos los ven, aunque sean i m p e r ­
fectos, y á todos los tenéis escritos en vuestro 
L i b r o . 

NOTA. 

1 Esto es lo que propiamente significa la voz 
crápula en este pasaje de san Agustín, y en el de 
san Lucas, cap. x x i , 34, á que alude el Santo. Y 
debe distinguirse entre lo que es ebrielas y lo que 
es crápula, como el Santo las distingue, diciendo: 
que la primera está lejos de él, y pide á Dios que 
no se le acerque; la segunda está cerca, y pide á 
Dios que se la retire, aleje y aparte de él. 

CAPÍTULO X X X I I . 

B e l estado en que se hal laba en orden á las 
tentaciones de los olores y fragancias tocan­
tes a l olfato. 

i S . Del atractivo de los olores no se me 
da tanto, ni estoy tan cuidadoso. Cuando 
no los tengo presentes á mi olfato, no los 
pretendo ni busco; ni tampoco cuando se 
me presentan, los desecho; pero me hallo 
en disposición de carecer de ellos para 
siempre. Así me lo parece; y puede ser que 
yo rae engañe. 

También son dignas de llorarse las linie-
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blas de nuestra ignorancia, en las cuales 
aun no alcanzo á ver hasta dónde puede ó 
no puede extenderse mi facultad. De modo, 
que preguntándose mi alma á sí misma 
para saber sus propias facultades y fuerzas, 
juzga que no se debe creer con facilidad el 
informe que ella misma dé sobre este pun­
to; porque aun el poder y fuerzas que ver­
daderamente tiene, están por lo común tan 
ocultas, que solo la experiencia puede ma­
nifestarlas. 

Por eso en esta vida, que la Escritura 
llama t entac ión , ninguno debe estar seguro 
de si aquel que pudo hacerse de malo bue­
no, podrá ó no hacerse también de bueno 
malo. Nuestra única esperanza, nuestra 
única seguridad, y la que únicamente po­
demos prometernos con firmeza, es vuestra 
misericordia. 

CAPÍTULO X X X I I I . 

D e l estado en que se hal laba en orden á los 
deleites tocantes a l oido. 

49. Mas fuertemente me hablan apri­
sionado y sujetado los deleites tocantes al 
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oido; pero Vos, Señor, rae desatásteis otra 
vez y disteis libertad, Pero al presente, 
cuando oigo en vuestra iglesia aquellos to­
nos y cánt icos animados de vuestras pala­
bras, confieso que si se cantan con suavi­
dad, destreza y melodía , a lgún poco rae 
aficionan; no tanto que me sujeten y de­
tengan, sino de modo que los pueda dejar 
fáci lmente cuando quiera. No obstante, 
aquellos tonos acompañados de las senten­
cias que les sirven de alma y les dan vida, 
para haber de ser admitidos dentro de mi 
corazón, solicitan en él a lgún lugar honro­
so y distinguido; y apenas yo les doy el que 
les corresponde. Porque algunas veces rae 
parece que doy mas honra á aquellos tonos 
y voces de la que debia, por cuanto juzgo 
que aquellas palabras de la sagrada Escri­
tura mas religiosa y fervorosamente exci­
tan nuestras almas á piedad y devoción, 
can tándose con aquella destreza y suavi­
dad, que si se cantaran de otro modo; y que 
todos los afectos de nuestra alma tienen 
respectivamente sus correspondencias con 
el tono de la voz y canto, con cuya oculta 
especie de familiaridad se excitan y d is -
piertan. Pero me engaña muchas veces el 
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deleite de los sentidos, al cual no debiera 
entregarse el alma de modo que se debilite 
y enflaquezca, cuando el sentido no acom­
paña á la razón, de modo que se contente 
con i r la siguiendo; sino que habiendo sido 
admitido por amor y causa de ella, ya quie­
re adelantarse á la razón, y procura ser su 
guia. Así peco en estas cosas sin conocerlo, 
pero después lo conozco. 

50. También algunas veces cau t e l án ­
dome demasiadamente de este engaño , doy 
en el extremo contrario, errando en esto 
por exceso de severidad: algunas veces lle­
ga á ser tan grande este exceso de mi se­
veridad, que quisiera apartar de mis oidos, 
y aun de toda la iglesia, todo género de 
melodía y suavidad de tonos con que todos 
los dias cantan los salmos de David; pare-
ciéndome entonces mas seguro lo que me 
acuerdo haber oido contar de Atanasio, 
obispo de Alejandr ía \ que tenia mandado 
al cantor de los Salmos, que los cantase con 
tan baja y poca voz, que mas pareciese re­
zarlos que cantarlos. 

No obstante, cuando me acuerdo de aque­
llas lágr imas que de r ramé oyendo los cán­
ticos de vuestra Iglesia, muy á los p r i n c i -
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píos de haber recuperado mi fe, y contem­
plando que ahora mismo siento moverme, 
no con los tonos y canluria, sino con las 
palabras y cosas que se cantan, cuando esto 
se ejecuta con una voz clara, y con el tono 
que les sea mas propio y conveniente; vuel­
vo á reconocer que esta práct ica y costum­
bre de la Iglesia es muy provechosa y de 
grande ut i l idad. A.sí estoy vacilando entre 
el daño que del deleite de oir cantar puede 
seguirse, y la uti l idad que por la experien­
cia sé que puede sacarse; y mas me inclino 
( s in dar en esto sentencia irrevocable ni 
definitiva) á aprobar la costumbre de can­
tar, introducida en la Iglesia, para que por 
medio de aquel gusto y placer que reciben 
los oidos, el án imo mas débil y flaco se ex­
cite y aficione á la piedad. Esto no quita 
que yo conozca y confiese que peco y que 
merezca castigo, cuando me sucede que el 
tono y canto me mueve mas que las cosas 
que se cantan; y entonces mas quisiera no 
oir cantar. Vé aquí el estado en que me 
hallo al presente en cuanto á esto. 

Llorad conmigo, y llorad por mi todos los 
que dentro de vuestros corazones t ra tá i s 
algo de espír i tu y de v i r tud , de donde pro-
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ceden las obras exteriores; porque á los de­
más que no t ra tá is de esto, tampoco os mo­
verá la s i tuación y estado en que me hallo. 

Pero Yos, Señor y Dios mió, oidme, m i ­
radme, vedme, apiadaos de mí y sanadme 
Vos, á cuyos ojos son patentes las dudas y 
congojas con que l idio, y esto mismo es la 
dolencia que padezco. 

NOTA. 

4 Solamente á san Agustín se debe esta noticia 
que nos da del grande Atanasio, obispo de Alejan­
dr ía , y que prueba la pureza grande de intención 
que deseaba aquel Santo que tuviesen los que asis­
tían á los divinos oficios en la iglesia. 

CAPÍTULO X X X 1 Y . 

De cómo se hallaba en cuanto á los deleites de 
la vista. 

51 . Lo que me falta es hablar del de­
leite que corresponde á mis ojos corporales: 
el cual t ambién es materia de estas Confe­
siones, que hago de tal modo, que lleguen 
á los oidos de mis hermanos piadosos, en 
que Vos habi tá is como en templo vuestro: 
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con lo cual acabaré de referir las tentacio­
nes que pertenecen á la concupiscencia de 
la carne, y que todavía rae incitan mien­
tras gimo en esta cárcel de mi cuerpo, sus­
pirando por la mansión celestial, en que se 
debe dar al cuerpo y al alma la vestidura 
de gloria. 

Los ojos tienen su deleite en ver objetos 
hermosos y varios, y colores lustrosos y r i ­
sueños . Pero nada de esto merece los afec­
tos de mi alma, que debe ocuparla toda y 
poseerla toda Dios que hizo estas criaturas, 
y aunque á todas las hizo sumamente buenas, 
pero no lo son ellas, mi soberano Bien, sino 
el que las hizo á ellas. Estos objetos visibles 
en todos los instantes del dia se presentan 
á mis ojos mientras que estoy dispierto; sin 
que cesen nunca de presentarse á la vista, 
como sucede con las voces respecto del oido 
que no siempre está oyendo cantar; y hay 
ocasiones en que cesa toda voz y ruido, co­
mo sucede cuando todo está en silencio; 
pero esto no sucede así respecto de los ojos, 
porque en cualquier paraje donde esté du­
rante el dia, la misma luz, reina de los co­
lores, bañando con sus rayos todas las cosas 
visibles, sin que yo la atienda, y aunque 
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esté pensando en otra cosa muy diferente, 
se me comunica y se me ins inúa de muchos 
modos y muy ha lagüeños á la v is ta : tanta 
es la vehemencia con que se ins inúa y co­
munica, que si repentinamente se nos qui­
tase la luz, t endr íamos que buscarla con 
gran deseo de que se nos volviese; y si du­
rase por largo tiempo su ausencia, nuestra 
misma alma se contristada. 

52. ¡Oh luz, aquella que veia Tobías , 
cuando cerrados los ojos corporales ense­
ñaba á su hijo el camino de la vida, yendo 
delante de él en las obras de caridad que 
hacia, sin errar en tales pasos el camino n i 
extraviarse nunca! ¡Oh luz, aquella que 
veia Isaac, cuando ya la vejez le tenia os­
curecidos y cerrados los ojos corporales, y 
sin conocer los hijos á quienes bendecía , 
mereció conocerlos en las bendiciones que 
les aplicaba! ¡Oh luz, que veía Jacob, cuan­
do ciego también por la mucha edad, pero 
ilustrado interiormente, conoció que sus 
hijos habían de ser cabezas de las doce t r i ­
bus que formarían en lo venidero el esco­
gido pueblo de Israel: y en atención á este 
conocimiento, cruzó las manos misteriosa­
mente al tiempo de imponerlas sobre sus 
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dos nietos % hijos de José, gobernándose al 
trocarlas, no por lo que el padre de ellos le 
dictaba, sino por lo que él mismo en su i n ­
terior conocía! Esta luz si que es la verda­
dera: esta es ún ica y sola; y todos los que 
la ven y aman son una cosa misma. 

Pero esta otra luz material de que iba 
hablando, con una dulzura tan atractiva 
como peligrosa, hace gustosa y sazonada 
la vida de este mundo á sus ciegos amado­
res; pero aquellos que de esa misma luz 
saben tomar motivo de alabaros, Dios mió 
y criador de todas las cosas % la hacen ser­
vi r á vuestros himnos y alabanzas, y no se 
dejan dominar del letargo que causa en los 
primeros el atractivo de sus dulzuras. 

Yo quiero ser del n ú m e r o de estos ú l t i ­
mos: por esto resisto á los engaños que me 
pueden ocasionar mis ojos, para que mis 
piés no caigan en algunos lazos que me 
impidan seguir las sendas de vuestra j u s ­
ticia, por donde he comenzado á caminar; 
levanto hácia Vos los ojos invisibles de mi 
alma, para que Vos saquéis libres mis piés 
de aquellos lazos; y con efecto Vos me los 
desenredá is , porque efectivamente dan mis 
piés en ellos. Como me sucede muchas ve-
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ees eaigo en las asechanzas que rae están 
armadas por todas partes; Vos, Señor, no 
cesáis de desenredarme y libertarme de 
ellas; porque Vos, que estáis guardando á 
Israel, no os dormís ni dormitá is . 

53. ¡Cuán innumerables son los alicien­
tes que nuevamente han añadido los hom­
bres, para atraer y captar mas bien la aten­
ción de nuestros ojos, con una infinidad de 
artificiosos tejidos, en varias modas de ves­
tidos, de calzados, de vasos y otros utensi­
lios, y de toda suerte de adornos y cur io­
sidades hechas de mi l maneras, y también 
por medio de pinturas y otros diversos mo­
dos de hacer figuras y retratos, pasando 
con unas de estas cosas mucho mas allá de 
lo que pedia la necesidad de usar de ellas; 
excediendo mucho con otras los límites de 
la moderac ión , y abusando notablemente 
de las ú l t imas ; de las cuales habia de usar­
se ú n i c a m e n t e para representaciones piado­
sas! De modo, que aman y siguen las obras 
exteriores que ellos mismos hacen, y aban­
donan en su interior al que los hizo á ellos, 
y deshacen la imágen que hizo en ellos. 

Pero yo, Dios mió y gloria mia, aun de 
estas cosas saco nuevos motivos de canta-



— 30S — 

ros alabanzas, y hago sacrificio de ellas á 
quien me santifica; porque sé muy bien 
que todas las hermosas ideas que desde la 
mente y alma de los artífices han pasado á 
comunicarse á las obras exteriores que l a ­
bran y fabrican sus manos artificiosas, d i ­
manan y provienen de aquella soberana 
hermosura, que es superior á todas las a l ­
mas, y por la que mi alma continuamente 
suspira de dia y de noche. Los mismos ar­
tífices que fabrican y aman estas obras tan 
delicadas y hermosas, toman y reciben de 
aquella hermosura suprema el buen gusto, 
idea y traza de formarlas; pero no aprenden 
n i toman de allí el modo con que debieran 
usar de ellas. No le ven, aunque también 
está allí este modo justo, para que no t en­
gan que ir á buscarle mas léjos, y para que 
ordenen á Vos todas las fuerzas de su ha­
bilidad é ingenio, y no las malgasten y 
disipen en deleites fatigosos. 

Yo mismo, hablandoahora de estas cosas, 
y mostrando tener conocimiento de ellas, 
t ambién parece que detengo el paso, como 
enredado en estas hermosuras; pero Vos, Se­
ñor , me desprendéis de estos lazos; Yos me 
sacáis libre de ellos, porque siempre miro 
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á vuestra misericordia y la teogo delante 
de mis ojos. Confieso que también caigo en 
el lazo de estas cosas por mi fragilidad y 
miseria; pero Yos me sacáis de él con vues­
tra misericordia; unas veces, sin que yo lo 
conozca ni lo advierta, porque fué poco á 
poco y muy leve la caida; y otras veces me 
libráis de modo que sienta a lgún dolor, 
porque ya mi corazón estaba adherido á al­
guna cosa, y tenia a lgún apego á ella. 

NOTAS. 

1 Para que Jacob bendijese á sus dos nietos Ma­
nases y Efraim, hijos de José, los puso éste de mo­
do, que Manasés, que era el mayor, quedase á la 
derecha de Jacob, y Efraim, que era el menor, á la 
izquierda. Pero Jacob, cruzando las manos, puso 
su derecha sobre Efraim, y la izquierda sobre Ma­
nasé s : no obstante que José, padre de ambos, le 
adver t ía lo contrario. Esto fué, porque Jacob, ilus­
trado con la luz de profecía, vió que el menor de­
bía ser antepuesto y preferido al mayor, según la 
voluntad de Dios. 

2 Hace alusión al himno de san Ambrosio, que 
comienza a s í : Deus creator omnium, que se canta­
ba al acabarse la luz del dia y á la entrada de la 
noche. También cita este verso en el cap. xxvn del 
libro x i , y refiere las dos primeras estrofas del 
mismo himno en el cap. xn del l ibro ix . 
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CAPÍTULO X X X V . 

De cómo se hallaba en orden al segundo género 
de tentación, que es el de la curiosidad. 

54. i todas estas es preciso añadi r otra 
especie de ten tac ión , que es mucho mas pe­
ligrosa. Además de aquella concupiscencia 
de la carne, que tiene por objeto el regalo 
de los sentidos y deleites, sirviendo y obe­
deciendo á la cual, perecen los que se ale­
jan de Vos; hay en el alma otra especie de 
concupiscencia vana y curiosa, disfrazada 
con el nombre de conocimiento y ciencia, 
que se vale y se sirve de los mismos senti­
dos corporales, no para que ellos perciban 
sus respectivos deleites, sino para que por 
medio de ellos consiga satisfacer su cur io­
sidad, y la pasión de saber siempre mas y 
mas. 

Como esta concupiscencia del alma per­
tenece al apetito de conocer y saber, y los 
ojos son los principales en el conocimiento 
de las cosas sensibles, por eso en la sagra­
da Escritura se llama concupiscencia de los 
ojos. Y aunque es cierto que el ver, ún ica 
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y propiamente corresponde á los ojos, sole­
mos usar también de esa palabra para ex­
plicar la acción de los demás sentidos, cuan­
do los aplicamos á conocer sus propios ob­
jetos. Pero no al contrario; pues nunca de­
cimos: oye cómo alumbra, ni oled cómo lu ­
ce, ni gustad cómo bri l la , ni palpad cómo 
resplandece, siendo así que todo esto lo l l a ­
mamos ver. Porque no solo decimos mirad 
cómo luce (lo cual ún icamen te pertenece á 
los ojos), sino t ambién mirad cómo suena, 
mirad cómo huele, mirad cómo sabe, mirad 
cómo está duro. 

Por eso todas las sensaciones de nuestros 
sentidos se comprenden de una vez, l l a ­
mándose , como ya dije, concupiscencia de 
los ojos: porque todos los demás sentidos, 
cuando conocen ó perciben algo de sus ob­
jetos, usurpan en a lgún modo la acción y 
oficio del ver, que propia y principalmente 
pertenece á los ojos. 

55. De aquí se puede conocer mas cla­
ramente cuándo es el deleite y cuándo es 
la curiosidad quien hace obrar á nuestros 
sentidos: porque el deleite siempre busca 
lo hermoso, lo sonoro, lo fragante, lo sabro­
so, lo suave; pero la curiosidad busca aun 
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lo contrario de todo esto, no para mor t i f i ­
carse1, sino por el prurito de saberlo y ex­
perimentarlo todo. P o r q u e á la v e r d a d , ¿ q u é 
deleite puede haber en mirar un cadáver 
lleno de heridas y despedazado, siendo una 
cosa que espanta y horroriza? Con todo es­
to, si en alguna parle hay este lastimoso 
espectáculo, concurren todos á verle, y con­
seguido, se entristecen y asustan. Además 
de esto, temen ver eso mismo entre sueños , 
como si alguno los hubiera obligado á que 
lo vieran cuando dispiertos, ó la fama y 
noticia de que allí habia que ver una gran­
de hermosura, los hubiera persuadido y lle­
vado á que lo vieran. Lo mismo p u d i é r a ­
mos decir de los demás sentidos; pero seria 
muy largo ir poniendo ejemplos en todos. 

De este achaque y dolencia de la curiosi­
dad ha nacido todo cuanto se ejecuta de 
ext raño y admirable en los espectáculos . 
Ella es la que nos hace andar investigando 
los afectos ocultos de la naturaleza, que nos 
es exterior y está fuera de nosotros; que 
para nada aprovecha averiguarlos, y los de­
sean saber los hombres no mas que por sa­
berlos: con el mismo fin de satisfacer su 
curiosidad perversa procuran averiguar al-

20 CONFESIONES. — TOM. 11. 
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gunas cosas por arte mágica . Ella es, final­
mente, la que en el seno mismo de la Reli­
gión ha incitado á los fieles á tentar á Dios, 
p idiéndole milagros y prodigios, no para 
conseguir a lgún bien ó salud del cuerpo ó 
alma, sino por espír i tu de curiosidad. 

56. En este tan inmenso y e n m a r a ñ a d o 
bosque de deseos, y tan lleno de asechan­
zas y peligros, ya veis, Dios raio y salud 
mia, cuán t a maleza he cortado y arrojado 
de mi corazón, según Yosrae disteis gracia 
para ejecutarlo, y que efectivamente ejecu­
té ; pero no obstante ¿ cuándo yo rae atreve­
ré á decir, sabiendo que nuestra vida con­
tinuamente y por todas partes está cercada 
y combatida de tan grande mul t i tud de co­
sas semejantes; cuándo me a t reveré á de­
cir que estoy seguro, y que ninguna de 
ellas excita mi atención siquiera para m i ­
rarla, y que nunca he de caer en lazo a l ­
guno de la vana curiosidad? 

Á la verdad, los teatros ya no rae arras­
tran n i llevan tras de s í : ya no cuido de 
saber el curso de los astros; ni mi alma 
consul tó j amás las sombras de que se vale 
la mágia para sus respuestas; antes bien 
detesto y abomino todos sus misterios sa-
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crílegos y supersticiosos. Pero ¿con cuán ta s 
m á q u i n a s y ardides me combate el enemi­
go, para obligarme á que os pida un mila­
gro á Vos, Dios y Señor mió, á quien solo 
debo servir humilde y sencillamente? Pero 
yo. Señor, por Jesucristo Rey nuestro, y 
por toda su corte celestial, esa triunfante 
Jerusalen, que es nuestra patria, inocente 
y casta esposa vuestra, os ruego y suplico, 
que así como al presente estoy lejos de con­
sentir á semejante tentac ión, así lo esté 
siempre y cada dia mas. 

Pero cuando os ruego por la salud de a l ­
guno, es muy diferente y mejor el fin de 
mi in tenc ión , y además de eso, me conce­
déis entonces, y espero que siempre me lo 
concedáis , el que gustosamente me confor­
me con vuestra voluntad. 

S7. No obstante, ¿qu i én hay que pueda 
contar la innumerable mult i tud de cosas 
menud í s imas y despreciables con que es 
tentada nuestra curiosidad todos los d ías , 
y nuestras ca ídas? ¿Cuán ta s veces nos su­
cede, que comenzamos á oir con gusto a l ­
gunas conversaciones inút i les y vanas, que 
al principio aguantamos por no ofender á 
los que están hablando, y después venimos 
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poco á poco á oirías con voluntad y gusto? 
Ya no voy al circo á ver á un perro correr 
tras de una liebre; pero si sucede esto en 
el campo, y casualmente paso por allí al 
mismo tiempo, acaso me distrae y aparta de 
a lgún pensamiento grande y bueno, y me 
hace mirar y atender á aquella caza, no de 
modo que me haga extraviar con el caba­
l lo , pero sí con la voluntad y afecto. Si Vos, 
dándome entonces á conocer mi flaqueza, 
no me exci tárais prontamente á que de 
aquello mismo que estoy viendo, levante 
mi espír i tu y consideración á Vos, ó por lo 
menos á que desprecie todo aquello y pro­
siga mi camino, me estarla embebecido va­
namente. ¿Cuántas veces t amb ién , estando 
en casa, me tiene entretenido ya el amma-
lejo, que llaman alguacil de moscas, pa­
rándome á mirar como las caza, ya una ara­
ña , observando como las aprisiona, después 
que caen en sus redes? ¿Acaso porque sean 
pequeños los animales, se podrá decir que 
no ejercitaron mi curiosidad, ni causaron 
verdadera d is t racc ión? Es verdad que de 
esto mismo paso después á alabaros, por el 
orden admirable que habéis establecido y 
guardan entre sí todas las criaturas del uní-
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verso; pero también es verdad que cuando 
comencé á atender, no comencé con este 
fin. Una cosa es levantarse presto, y otra 
no caer. 

De semejantes cosas está llena mi vida; 
y por eso toda mi esperanza estriba ún ica ­
mente en vuestra grande é infinita miseri­
cordia. Porque si llega á hacerse nuestra 
alma un depósito y receptáculo de semejan­
tes cosas tan fútiles y vanas, y lleva dentro 
de sí copiosa mul t i tud de especies á cual 
mas frivolas; sucederá que nuestras ora­
ciones se i n t e r rumpi r án y pe r tu rba rán no 
una sino muchas veces. Así aun cuando 
nos contemplamos delante de vuestra pre­
sencia, y queremos que las voces de nues­
tro corazón lleguen á los oidos de vuestra 
divina Majestad, no sé cómo, ofreciéndose 
á nuestro pensamiento una infinidad de ba­
gatelas y fruslerías, se viene á interrumpir 
una cosa de tanta importancia. ¿ P o r ven­
tura contarémos también esto entre las co­
sas de poca monta, y de que no debemos 
hacer caso? ó bien considerado, ¿ h a b r á co­
sa alguna con que pueda alentar nuestra 
esperanza, sino el considerar, que habien­
do vuestra misericordia comenzado la obra 
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de nuestra conversión y mudanza de vida, 
la ha de continuar y concluir, para que así 
sea completa y total la misericordia? 

NOTA. 

1 San Agustín entiende por concupiscencia de 
los ojos la curiosidad, ó el excesivo y desordenado 
deseo de ver y conocer cualesquier cosas: y clara­
mente explica como la concupiscencia de la carne, 
que comprende todos los deleites de los sentidos, se 
distinga de esta otra concupiscencia ó curiosidad, 
que no solamente apetece conocer y experimentar 
las cosas suaves y hermosas, sino también las co­
sas feas, ásperas y horrendas. También santo To­
más (1 2, q, T7, a. 3) dice que se entiende por esta 
concupiscencia, ya el deseo de un saber y conocer 
desordenado, ya el deseo de las mismas cosas queex-
teriormente se proponen á la visla. 

CAPÍ T I LO X X X V I . 

Ve cómo se hallaba en orden al tercer género 
de tentación, que es el de la soberbia. 

58. Vos, Señor , sabéis cuánto me ha­
béis mudado en algunas cosas, s anándome 
primeramente del deseo de vengarme, para 
que perdonando yo, me perdonéis á mí tam­
bién todas las demás maldades, sanéis to -
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das mis dolencias, redimáis mi alma de la 
perdición y muerte eterna, me deis la co­
rona ganada con vuestras gracias y mise­
ricordias, y saciéis mis deseos con bienes 
interminables é infinitos. 

Vos me hicisteis temer el rigor de vues­
tro juicio, y con este temor santo reprimis­
teis mi soberbia, y me hicisteis que sujeta­
se dóci lmente mi cerviz al yugo de vuestra 
ley. Ahora llevo este yugo, y me parece 
suave, porque Vos prometisteis que lo se­
ria, y habéis hecho que lo sea : verdadera­
mente era suave, y no lo sabia yo, cuando 
tenia miedo de sujetarme á él. 

Mas ¿por ventura, Señor, que sois el ún i ­
co que domina sin fausto ni altivez, porque 
también sois el único verdadero Señor , que 
no reconocéis otro ; por ventura, vuelvo á 
decir, podré esperar verme libre enteramen­
te de esta tercera especie de tentación que 
trae consigo el mandar, ó es posible librarse 
de ella durante todo el curso de esta vida? 

59. Desear ser temido y amado de los 
hombres, no por otra cosa, sino para tener 
en esto un gozo que no es gozo, es miseria 
de la vida humana y una jactancia fea. Hé 
aqui de dónde principalmente dimana el 
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no amaros los hombres á Vos solo ni teme­
ros con temor filial y santo. Por eso resis­
tís á los soberbios, y dais gracia á los humil­
des; por eso t ronáis sobre los ambiciosos 
del mundo, haciendo que se estremezcan 
los cimientos de los montes mas altos. Pe­
ro como sea necesario para el desempeño 
y cumplimiento de algunos empleos de la 
repúbl ica , el que sean temidos y amados de 
los hombres los que están destinados á aque­
llos cargos ó empleos ; el enemigo de nues­
tra verdadera felicidad y bienaventuranza 
nos estrecha mas para hacernos caer en es­
ta vana complacencia, y por todas partes 
tiende los lazos de aplausos y lisonjas, para 
que recogiéndolas con ansia y afición, cai­
gamos incautamente en aquella vanidad, y 
dejemos de poner nuestro gozo en vuestra 
verdad, colocándolo en el engaño y falacia 
de los hombres, y lleguemos á tener gusto y 
complacencia de ser amados y temidos de 
los hombres por nosotros mismos y no por 
Vos. Así intenta el enemigo, haciéndonos 
semejantes á él en la soberbia, llevarnos 
también á su c o m p a ñ í a ; no para usar con 
nosotros de caridad y concordia, sino para 
hacernos compañeros de sus penas y tor-
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mentos; porque él , aspirando soberbiamen­
te á ser semejante á Vos, tiró á imitaros ma­
lamente por el torcido rumbo y contrario 
extremo de la desemejanza, queriendo po­
ner su trono en el Aquilón % para que los 
hombres, desalumbrados y frios por faltos 
de fe y caridad, le sirvan y obedezcan á él . 

Pero nosotros, Señor, que somos vuestro 
pequeño rebaño, vuestros somos, poseed-
nos siempre Vos. Extended vuestras alas, 
para que huyendo de nuestros enemigos, 
nos refugiemos y acojamos debajo de ellas. 
Sed Vos nuestra ún ica gloria, y haced que 
solamente en Vos nos gloriemos, y que si 
nos aman, seamos amados por Vos; si nos 
temen, sea vuestra divina palabra la que 
se tema y se respete en nosotros. E l que 
quiere ser amado de los hombres, v i tupe rán ­
dole Vos, no será defendido de los hombres 
cuando Vos le juzgué i s , ni ellos podrán l i ­
bertarle si le condenáis . 

Pero cuando la alabanza es ta l , que n i 
con ella es alabado el pecador en los ma­
los deseos de su alma, ni bendecido el i n i ­
cuo ; sino que es alabado el hombre por al­
guna gracia y don que Vos le concedisteis, 
y él se alegra mas de ser alabado, que de 
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tener aquel don por el cual le alaban; se 

verifica que éste es alabado vi tuperándole 

Vos; y es mejor el otro que le alabó, que 

éste que fué alabado ; porque á aquel le 

agradó en el hombre el don de Dios, y á es­

te otro le agradó mas el don del hombre 

que el de Dios. 

NOTA. 

1 Alude primeramente al texto de Isaías , que 
dice de Luzbel, que intentó poner su trono á los 
lados del Aquilón : y como este es el aire que hay 
mas frió entre lodos, porque viene del Septentrión, 
por donde nunca anda el sol ni puede andar (sino 
en la fábula de Faetón), allí todo es oscuridad y 
frió: y así metafóricamente significa el reino de las 
tinieblas, y á su pr íncipe el demonio: y por eso d i ­
ce aquí con hermosa alegoría san Agustín, que los 
soberbios que siguen al demonio en el Aquilón, 
están sin luz de fe en el entendimiento, y sin calor 
de caridad en la voluntad, pues ni hay luz ni calor 
en el Aquilón ó Septentr ión. 

CAPÍTULO X X X V I I . 

De cómo le movían las alabanzas de los 
hombres. 

60. Todos los dias somos tentados, Se­

ñor , con estas tentaciones, sin darnos t re-
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guas ni cesar de combatirnos. Las lenguas 
de los hombres que nos alaban, vienen á 
ser nuestro horno que cotidianamente nos 
examina y prueba. Vos nos habéis manda­
do, que también en esta especie de tenta­
ción seamos cautelosos y contenidos. Dad­
me, Señor , lo que mandá i s , y mandadme lo 
que querá i s . Vos sabéis los muchos suspi­
ros que esto me cuesta, y los rios de lágr i ­
mas que en vuestra presencia han derra­
mado mis ojos por esta causa. Porque no 
puedo fácilmente conocer cuánto haya ade­
lantado en preservarme de este contagio; y 
temo mucho que haya varios defectos ocul­
tos y escondidos en lo interior de mi alma; 
los cuales claramente los descubren vues­
tros ojos, pero no los ven los mios. En los 
otros géneros de tentaciones tengo a lgún 
arbitrio y facultad para examinarme á mí 
mismo, y conocer en qué disposición me 
hallo; pero en esta materia casi no hay me­
dio alguno por donde conocerlo. 

Porque yo bien conozco y veo cuánto es 
lo que tengo adelantado y adquirido de fuer­
zas para refrenar mi án imo, ya sea de los de­
leites sensuales, ya sea de la vana cur ios i ­
dad y deseo de saber cosas inút i les , cuan-
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do actualmente carezco de aquellos objetos, 
ó porque me privo de ellos por mi vo lun ­
tad, ó porque no los tengo presentes á mi 
disposición ; en tal caso me pregunto yo á 
mi mismo, cuán ta sea la molestia que me 
causa el carecer de aquellas cosas; y conoz­
co si es mayor ó menor que la que otras ve­
ces me causaba. Por lo que mira á las r i ­
quezas, se desean ú n i c a m e n t e para satis­
facer á alguna de estas tres suertes de con­
cupiscencias, ó dos de ellas, ó todas tres: 
si poseyéndolas actualmente no puede el 
án imo conocer bien si las desprecia ó no, 
tiene el arbitrio de renunciarlas entera­
mente, y entonces lo conocerá. 

Para carecer de las alabanzas, y hacer 
entonces experiencia de si sentimos ó no 
su falta, ¿por ventura hemos de v i v i r mal 
y desordenadamente, y ser tan perdidos, 
crueles y desalmados, que cuantos nos co­
nozcan nos abominen y digan mal de nos­
otros? ¿ q u é mayor locura puede decirse ó 
pensarse? Pues si la alabanza suele y debe 
ser compañera inseparable de la buena v i ­
da y de las buenas obras, asi como no de­
bemos dejar la vida y costumbres buenas, 
tampoco podemos abandonar el acompaña-
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miento que llevan de las alabanzas. Ello es 
cierto, que solo careciendo de una cosa es 
cuando puedo conocer y experimentar si 
siento el que rae falte, ó no lo siento. 

61 . Pues, Dios mió, ¿ q u é confesión es 
la que puedo haceros de lo que me sucede 
con este género de tentación, sino que me 
deleitan las alabanzas, aunque mas me de­
leito con la verdad que con ellas? Si me 
propusiera cuál de estas cosas quer ía mas, 
ó ser un hombre furioso y desatinado, que 
no obraba con rectitud y acierto en mate­
ria alguna, pero no obstante era muy ala­
bado de todos los hombres; ó por el contra­
rio, verme vituperado de todos, siendo yo 
cuerdo y juicioso, y teniendo verdadera 
ciencia y sabidur ía , que es c ie r t í s imocono­
cimiento de la verdad; veo claramente lo 
que en tal caso había de escoger. 

Pero yo no quisiera que la aprobación y 
alabanza ajena me aumentase el gozo que 
puedo tener de alguna bondad mía ; aun­
que conozco y confieso, que no solo me lo 
aumenta la alabanza, sino que el vituperio 
me lo disminuye. Cuando me veo atribula­
do con semejante flaqueza propia de mi m i ­
seria, se me ofrece luego una disculpa, que 
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Yos, Dios mió, sabéis si es buena ó mala; 
pues yo no me atrevo á calificarla con cer­
teza. La razón, con que tiro á disculpar mi 
alegría y gozo de la alabanza, consiste en 
que como Vos nos habéis mandado no solo 
la continencia y templanza, que nos ense­
ñ a de qué cosas debemos apartar nuestra 
afición, sino también la justicia, que nos 
muestra en qué cosas debemos poner nues­
tro amor y voluntad: y como por otra par­
te nos habéis mandado, que no solamente 
os amemos á Yos, sino también al prójimo; 
fundado yo en todo esto, me parece que mu­
chas veces que me deleito oyendo que me 
alaban, no nace mi deleite y alegría de 
aquella alabanza, sino del aprovechamien­
to que muestra el prójimo, y de las buenas 
esperanzas que da de su talento, pues ala­
ba lo que merece ser alabado: por el con­
trario, si me entristezco cuando me vitupe­
ra, me parece que solo es de su mal, oyen­
do que desprecia y vitupera ó lo que él no 
sabe ni entiende, ó lo que realmente es 
bueno. 

También cuando me alaban me suelo en­
tristecer algunas veces, ó porque alaban en 
mí algunas cosas que me disgustan á mí 
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mismo, ó porque también hacen mas esti­
mación y aprecio del que debieran hacer 
de algunos pequeños y leves bienes que 
experimentan en mí . 

Pero ¿ q u é sé yo si este sentimiento mió 
nacerá de que no llevo á bien que el que 
me alaba piense de raí mismo de diferente 
modo que yo pienso; no porque á esto me 
mueva su bien y u t i l idad , sino el que aque­
llos mismos bienes que tengo yo y me ale­
gro de tenerlos, se me hacen mas gustosos 
y agradables, cuando también agradan á 
los otros? Porque en algún modo no soy yo 
alabado, cuando no lo es también aquel j u i ­
cio y concepto que tengo formado de mí 
mismo; supuesto que se alaban en mí las 
cosas que á mí mismo me disgustan, ó se 
alaban mas las que á mí me agradan me­
nos, ¿No es verdad, pues, que acerca de 
la excusa referida estoy dudoso y no pue­
do calificarla con certeza? 

62. Bien veo en Vos, Verdad eterna, 
que de las alabanzas que me dieren no de­
bo alegrarme por el bien mió, sino por el 
bien y uti l idad de mí pró j imo; mas no sé 
si lo hagp a s í ; porque mas bien os conoz­
co á Vos, que á mí mismo en este punto. 



— 3 M — 

Yo os suplico, Dios mío , que hagáis que yo 
me conozca perfectamente, para que á todos 
mis hermanos, que os pedirán por mí, pue­
da yo descubrirles en esta confesión todo 
cuanto hubiese en mí de heridas y de l l a ­
gas: lo cual supuesto, vuelvo á examinar 
mi interior con mas cuidado. 

Si el gozo que experimento cuando soy 
alabado, es nacido del bien y provecho de 
mi prójimo, ¿por q u é el vituperio que i n ­
justamente se hace á otro me contrista me­
nos que si se me hiciera á mi? ¿por qué 
me duele mas la contumelia que me hacen 
á mí mismo, que la que en mi presencía le 
hacen á mi prójimo, siendo igual la m a l i ­
cia de una y de otra? ¿Por ventura ignoro 
también esto? ¿ h a b í a d e llegar á tanto que 
me engañase á mí mismo, y que en presen­
cia vuestra faltase á la verdad con el cora­
zón y con la boca? Apartad Yos, Señor, l é -
jos de mí tan gran locura, y no permitá is 
que mi boca delante de Vos oculte mis de­
fectos, n i sea como el aceite, con que, en 
frase de D a v i d , desfigura el pecador su 
rostro. 

63. Muy pobre y necesitado estoy de 
vuestra luz y enseñanza : mejor seré des-
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agraciándome á mí mismo con gemidos y 
sollozos ocultos, y buscando sin cesar vues­
tra misericordia, hasta que os digneis de 
reparar mis defectos, y darme tal perfec­
ción, que goce aquella tranquilidad y paz 
que no sabe n i conoce el soberbio y arro­
gante. 

Pero las palabras que uno dice, y las 
obras que hace, como son públ icas y noto­
rias á los hombres, están expuestas á la pe­
l igrosís ima tentación del amor y deseo de 
las alabanzas; el cual busca los votos y pa­
receres ajenos, y los junta y ordena para 
conseguir con ellos una cierta excelencia y 
dist inción particular. Aun cuando me r e ­
prendo á mí mismo por este mal deseo, me 
tienta también á desear alabanza, por la 
misma razón con que le he afeado y repren­
dido. 

Muchas veces sucede también quede ha­
ber el hombre despreciado la vanagloria, 
viene á caer en otra gloria mas vana; en 
tal caso tampoco puede decirse que se glo­
ria de haber menospreciado la vanagloria; 
porque no puede ser verdad que ella esté 
menospreciada en un hombre que tan v a ­
na é í n t imamen te se gloria. 

21 CONFESIONES. — TOM. 11. 
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CAPÍTULO X X X V I I I \ 

Como la vi r lud tiene también peligro por la 
vanagloria. 

64. En esta misma especie de tentación 
hay también otro mal, todavía mas disimu­
lado y oculto, en que caen aquellos hom­
bres vanos, que es tán muy preciados de si 
mismos, aunque sus cosas no agraden, an­
tes bien desagraden á los otros, ni ellos 
tampoco intenten agradarles. 

Pero éstos, Señor, que se agradan á sí 
mismos, os desagradan mucho á Vos; por­
que se glorian no solo de las cosas malas, 
como si fueran buenas, sino también de 
las que son buenas y dones vuestros, como 
si solo fuesen bienes suyos; ó porque de tal 
manera los reconocen dones vuestros, que 
los juzgan debidos á sus mér i tos ; y cuando 
los atribuyan ún icamen te á vuestra gra­
cia, no se alegran amigablemente de que 

* Siguiendo el ejemplo y fundamentos del P. J. M. 
de la congregación de San Mauro, de los cap. xxxvn 
y xxxv iu de otras ediciones hemos formando uno 
solo, porque así lo pide la conexión de la materia. 
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otros también los tengan, antes por eso 
mismo les tienen envidia. 

Ya veis, Señor, cuán to tiembla mi alma 
á vista de todos estos y otros semejantes pe­
ligros y dificultades de que se ve rodeada; 
y por tanto mas bien creo y soy de sentir, 
que Vos me curáis mis heridas y llagas, que 
el que entre tantos peligros deje yo de re­
cibirlas y tenerlas. 

CAPÍTULO X X X I X . 

Epílogo de lo que ha tratado en este libro. 

63. Mientras que yo. Dios mió y Ver ­
dad eterna, rae he ocupado en referiros to­
do cuanto he podido llegar á conocer de es­
tas cosas inferiores, y he consultado con 
Vos; ¿ cuándo ni dónde uie dejásteis solo, 
ó no anduvisteis conmigo, enseñándome lo 
que tengo de evitar y lo que tengo de ape­
tecer? Regis t ré primeramente las cosas ex­
teriores de que consta el universo, según y 
como pude valerme de mis sentidos: des­
pués consideré la vida que mi cuerpo reci­
be de mi alma, y los sentidos mismos con 
que obra. 
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De allí en t ré á contemplar los senos de 

mi memoria, la vas t í s ima capacidad que 
tienen, lo llenos que están de innumerable 
mul t i tud de especies, y los modos admira­
bles con que allí se colocan y conservan. 
Consideré todo esto, y quedé atónito y es­
pantado; no pude entender sin .Vos ningu­
na cosa de aquellas, pero hal lé y conocí 
que ninguna de ellas era lo que Yos; n i 
aun yo mismo, que descubr í y conocí to ­
das aquellas cosas, imágenes y especies, 
y las fui recorriendo todas, y procuré dis­
tinguirlas y apreciarlas, según la estima­
ción y dignidad que corresponde á cada 
una de ellas; ya recibiendo algunas de es­
tas especies por medio de los sentidos, y 
examinándolas y reconociéndolas después ; 
ya reflexionando algunas otras cosas que 
están como mezcladas conmigo, y exami­
nando también el n ú m e r o , naturaleza y 
propiedades de los mismos sentidos, que 
me daban noticia de ellas, y finalmente 
aprovechándome de aquel tesoro de mi me­
moria , y usando diferentemente de sus 
grandes riquezas, manifestando unas, r e ­
servando otras, y descubriendo las que es­
taban ocultas y guardadas; conocí que ni 
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yo mismo que hacia todas estas operacio­
nes, ó por mejor decir, n i la misma v i r t ud 
y potencia con que las hacia, somos loque 
Vos, que tenéis otro ser muy superior; por­
que Vos sois aquella luz permanente, con 
quien iba yo á consultar todas aquellas co­
sas, para saber si verdaderamente exis t ían, 
qué ser y naturaleza era la suya, y q u é 
aprecio y est imación debia hacerse de ellas, 
y oia lo que Vos rae enseñába is , y lo que 
me mandába i s . 

Esto mismo lo hago también ahora m u ­
chas veces: y esto es lo que me deleita; y 
así cuando puedo eximirme de las ocupa­
ciones que me son precisas y necesarias, 
me refugio á este deleite. Porque en n i n ­
guna de estas cosas, que he estado recor­
riendo y consultando con Vos, hallo un l u ­
gar seguro para mi alma, sino en Vos, que 
sois el único donde caben y pueden reunir­
se todos los afectos de mi voluntad, que 
han estado esparcidos por las criaturas, de 
modo que ninguno de ellos se aparte j amás 
de Vos. 

También algunas veces hacéis que en lo 
interior de mi alma prorumpa en un afecto 
de amor muy extraordinario \ que me He-
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va á una incomprensible dulzura; la cual, 
si enteramente se me comunicara, seria 
una cosa que no puedo comprenderla, pero 
sé que seria muy superior á todo lo de esta 
vida. Con el peso de mis miserias vuelvo á 
dar en estas cosas terrenas, donde mis ocu­
paciones acostumbradas por todas partes 
me rodean, quedando como sumergido en 
ellas, y como aprisionado; mucho lo siento 
y lloro, pero también lo que me estorban y 
detienen es mucho. ¡Tanto es lo que nos 
agobia la pesada carga de una costumbre! 
Como en este úl t imo estado puedo perma­
necer, pero no quiero; y en aquel otro quie­
ro perseverar, pero no puedo; vengo á ser 
infeliz en uno y otro. 

NOTA. 

1 Este es uno de los varios pasajes que en esta 
misma obra se pueden alegar, en prueba de que 
favoreció Dios á san Agustín y santa Mónica, co­
municándoles algunas veces en esta vida la unión 
íntima con su Majestad. Así la descripción que en 
otras partes y aquí hace el Santo de este singular 
favor, es admirable y le da á conocer por cosa so­
brenatural. Lo que el santo Doctor dice, puede 
servir para enmendar los términos é ideas con que 
los místicos modernos explican la unión íntima con 
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Dios; pues según la doctrina de san Agustin, no es 
mas que un sentimiento extraordinario de amor de 
Dios, y un exceso de dulzura, que si llegara á toda 
su perfección, seria una cosa que infinitamente so­
brepujara á lodo cuanto hay delicioso en esta vida. 
San Pablo que lo habla experimentado, y que fué 
arrebatado al tercer cielo, no nos dijo mas que san 
Agustin en este punto, como dice el P. J. M. 

CAPÍTULO X L . 

Como buscó á Dios dentro de si mismo, y en 
todas las demás cosas. 

66. Por eso consideré todas las dolen­
cias de mis pecados en los tres géneros de 
concupiscencias que he referido, é invoqué 
vuestra mano poderosa para que sanase las 
dolencias de mi alma. Qpmo puse mis ojos 
en vuestros divinos resplandores, teniendo 
todavía el corazón herido y llagado, no 
pude resistir tan grande golpe de luz, y 
como deslumhrado, dije: ¿Quién será capaz 
de ver tan excesiva luz? Por lo que á mí 
toca, yo me veo infelizmente arrojado de vues­
tra presencia. 

Mos sois la verdad suma y superior á to­
das las cosas; mas yo con una especie de 
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avaricia no queria privarme de Vos, sino 
que juntamente con Vos queria poseer la 
mentira y falsedad: así como ninguno hay 
que de tal modo quiera ser mentiroso, que 
n i él mismo conozca lo que es verdadero. 
Por eso Os perdí yo, Verdad eterna; por no 
ser Vos poseído de un alma juntamente con 
la mentira. 

CAPITULO X L I . 

Como algunos han recurrido infelizmente á 
los demonios, para que sirvieran de media­
neros para convertirse los hombres á Dios. 

67. ¿Quién habia yo de hallar que p u ­
diese reconciliarme con Vos? ¿Habia de 
acudir á los Ángeles? Y ¿con qué oracio­
nes,, con qué sacrificios habia de atraerlos? 
Muchos pecadores deseando volver á Vos, 
y no pudiendo lograrlo por sí solos, se va ­
lieron 1 (según he oído decir) de semejan­
tes medios; pero vencidos del deseo de te­
ner apariciones ó visiones curiosas, se h i ­
cieron dignos de engañosas ilusiones. Como 
os buscaban llenos de orgullo, y presenta­
ban con arrogancia su pecho en lugar de 
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her í rse le con humildad; por eso solamente 
pudieron atraer á sí (por medio de alguna 
imágen ó semejanza) á las rebeldes aéreas 
potestades; esto es, los demonios c o m p a ñ e ­
ros de su soberbia, que los engañaron con 
la mágia , cuando ellos buscaban un media­
nero que los iluminase y purificase; y entre 
ellos no habia sino el demonio que se trans­
formaba en ángel de luz. Lo que ayudó 
mucho á que los hombres soberbios y car­
nales cayesen en semejante desvarío de 
solicitar al demonio para su medianero, 
fué, que siendo ellos mortales, y pecadores, 
y deseando (aunque soberbiamente) recon­
ciliarse con Vos, que sois inmortal é impe­
cable; les pareció que aquel maligno esp í ­
r i tu seria el mas oportuno, por la ventaja 
de no tener cuerpo formado de carne como 
ellos. 

Pero era menester que el mediador entre 
Dios y los hombres tuviese algo en que fue­
se semejante á Dios, y algo también en que 
fuese semejante á los hombres: porque si 
en todo fuera semejante á los hombres, es­
tarla muy apartado de Dios; y si en todo 
fuera semejante á Dios, estaría muy léjos de 
los hombres, y así no podría ser medianero. 
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Aquel, pues, mediador falso, por el cual, 
conforme á vuestros ocultos juicios, mere­
cen ser engañados los soberbios, tiene una 
cosa por donde es semejante á los hombres, 
que es el pecado; y quiere dar á entender 
que tiene otra cosa por donde sea seme­
jante á Dios, jac tándose de ser inmortal , 
por cuanto no está vestido de la mortalidad 
de nuestra carne. Pero siendo como es la 
muerte la paga y estipendio del pecado, en el 
cual es semejante á los hombres, t ambién 
lo es en estar juntamente con ellos conde­
nado á muerte. 

NOTA. 

1 Estos tales fueron Pitágoras, Apolonio Tianeo, 
Porfirio, Proclo, Pselo, Máximo el Cínico, Juliano 
Apóstata y otros muchos, que siguiendo la doctr i ­
na de los caldeos y egipcios, creían que todos los 
entes sublunares habían sido puestos por el Cria­
dor del universo al cuidado de las potestades ce­
lestiales, que gobernaban á su gusto el principio, 
la duración y el fin de todas estas cosas de acá 
bajo; y que por medio de algunos sacrificios que se 
les ofrecían, se hacían visibles, y servían á ¡os hom­
bres de escala para elevarse y llegar hasta Dios. 
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CAPÍTULO X L I I . 

Carácter del verdadero mediador entre Dios y 
los hombres. 

68. El verdadero mediador es aquel, 
que por vuestra inescrutable misericordia 
os dignasteis manifestar á los humildes, y 
le enviás te is para que con su ejemplo apren­
diesen la verdadera humildad. Este media­
dor entre Dios y los hombres, es el H o m ­
bre Jesucristo, que se manifestó mediando 
entre los pecadores y mortales, y entre el 
que esencialmente es justo é inmortal; con­
viniendo en lo mortal con los hombres, y 
en la justicia y santidad con Djos; para que, 
supuesto que la vida y la paz eterna es la 
paga y estipendio de la santidad y justicia, 
lograse con la justicia y santidad, en que 
convenia con Dios, que cesase la sentencia 
de muerte fulminada contra los pecadores 
é impíos, á quienes justificó, y cuya muer­
te quiso padecer como ellos. Este mismo 
medianero fué anunciado y revelado á los 
Santos y Patriarcas antiguos, para que ellos 
se salvasen, teniendo fe en la muerte que 
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habia de padecer; así como nosotros nos 
salvamos, teniendo fe en la muerte que 
efectivamente padeció . Este, pues, en cuan­
to es hombre, en tanto es medianero; por­
que, en cuanto es Yerbo divino, no media 
entre Dios y el hombre, sino que es igual 
á Dios, y tan Dios, que con el Padre y el 
Espír i tu Santo es un mismo Dios. 

69. ¡Oh eterno y amant í s imo Padre! 
¡qué grande fué el exceso de vuestro amor 
para con los hombres, pues no perdonásteis 
á vuestro unigénito Hi jo , sino que le entre-
gásteis á que muriese por nosotros pecadores! 
¡qué grande fué el amor que nos mos t r á s -
teis, pues llegó á tal extremo, que aquel 
mismo Señor , que en tenerse por igual á Vos 
no os usurpa cosa alguna, se sujetase á pade­
cer por nosotros la ignominiosa muerte de 
cruz! Asi él habia sido el único libre entre los 
muertos, que tuvo potestad de morir, y tam­
bién la tuvo de resucitar. Él mismo fué el 
vencedor 1 y la v íc t ima , que se ofreció á Vos 
pór nosotros: y por eso fué vencedor, por­
que fué v íc t ima. Se hizo para con Yos sa­
cerdote y sacrificio por nosotros; y por eso 
fué él sacerdote, porque él mismo fué el 
sacrificio. Y finalmente, de siervos que éra-



— 337 — 

mos, nos hizo vuestros hijos, el que siendo 
Hijo vuestro, se hizo nuestro siervo. 

Con razón, pues, Dios mió, tengo grande 
y tirmísiraa esperanza de que sanaréis todas 
mis dolencias, por este mismo Señor, que está 
sentado á vuestra diestra, y os ruega incesan­
temente por nosotros, que sino desesperaria 
de mi salud. Verdaderamente son muchas 
y grandes mis dolencias, muchas son y 
grandes; pero mayor, mas copiosa y eficaz 
es vuestra medicina. Si el divino Verbo no 
se hubiera hecho hombre, ni habitado en­
tre nosotros, hubié ramos podido juzgar que 
estaba muy ajeno de unirse con la humana 
naturaleza, y desesperar enteramente de 
nuestra sa lvación. 

70. Confieso que, aterrado de mis c u l ­
pas y oprimido del peso de mis miserias, 
habia pensado en mi interior muchas ve ­
ces, y formado intención de dejarlo todo y 
huir á una soledad; pero Vos me lo estor­
basteis, y me an imás te i s d ic iéndome: Jesu­
cristo murió por todos, para que los que viven, 
no vivan ya para si mismos, sino para aquel 
que murió por ellos. Pues, Señor, en Vos 
pongo todo el cuidado de mi salud, para vivir 
y emplearme en contemplar las maravillas de 
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vuestra santa ley. Vos sabéis mis ignoran­
cias, y conocéis mis dolencias; pues ense­
ñ a d m e y sanadme. Este vuestro único Hijo, 
en quien están escondidos todos los tesoros de 
la sabiduría y de la ciencia, me redimió con 
su sangre. Pues no me inquieten los soberbios 
con sus calumnias, porque me ocupo en me­
ditar el precio de mi rescate, porque le como 
y bebo, y porque le distribuyo; y porque 
reconociendo mi pobreza y necesidad, de­
seo saciarme de él entre aquellos que ya le 
están comiendo y saciándose de él, y alaban 
eternamente al Señor los que le buscan. 

NOTA. 

1 En estas palabras vencedor y victima, alude el 
Santo á la etimología que tienen algunos del verbo 
vencer; pero en el latin se conoce mejor la alusión 
y hermosura que causa la cercanía de las voces 
viclor y victima. 

Por esto se entenderá mejor lo que añade san 
Agustín diciendo, que Cristo Señor nuestro fué sa­
cerdote y sacrificio, porque uno y otro son deriva­
dos de sacrum faceré, que significa consagrar a l ­
guna cosa á la Divinidad. Pero en castellano (ni en 
otro idioma fuera del latino) tampoco se conoce 
esta y otras alusiones que usa el Santo, porque 
distan casi tanto entre sí los sonidos de las voces, 
como los significados. 
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DE LA VIDA DE SAN AGUSTIN. 

Años de la 
era vulgar. 

3S4. Nace san Agustín el dia 13 de noviembre, 
siendo sus padres Patricio y Mónica; poco 
después es inscrito en la lista de los cate­
cúmenos. 

370. En la edad de 16 años con ocasión de la 
ociosidad cae en la lujuria. 

371. Muere Patricio, padre de Agirstin. 
372. Agustín tiene de una concubina un hijo, á 

quien se da el nombre de Adeodato. 
374. Cae en la herejía de los Maniqueos, Mónica 

llora amargamente esta desgracia y espe­
ra su conversión. 

376. Agustín es profesor de retórica en Cartago. 
379. Después de haber creído en supersticiones 

astrológicas, se aparta poco á poco de ellas. 
383. Descubre los errores de los Maniqueos, pero 

cae en la duda de los Académicos; parte 
para Roma, en donde enseQa la retórica. 



— 310 — 
385. Es profesor de oratoria en Milán; oyendo en 

esta ciudad á san Ambrosio, vuelve al seno 
de la Iglesia católica. —Separado de su 
concubina para contraer matrimonio, to­
ma otra. 

386. Saca grande provecho de la lectura del após­
tol san Pablo, y herido finalmente de una 
voz del cielo, se convierte.—Escribe con­
tra los Académicos. 

387. Toma en Milán el Bautismo junto con su h i ­
jo Adeodato, adminis t rándolo Ambrosio.— 
Muerte de santa Mónica, madre de Agus­
tín. 

388. Agustín vuelve al Africa.—Muere Adeodato. 
389. Agustín es ordenado presbí tero de Hipona 

por Valerio, obispo de esta Iglesia. 
392. Escribe contra los Maniqueos. 
394. Refuta á los Donatistas. 
393. A últimos de este aBo es ordenado obispo de 

Hipona, coadjutor de Valerio. 
396. Muere Valerio obispo de Hipona. 
397. Agustín escribe sus Confesiones.—Tratando 

de la Trinidad, refuta á los Arríanos. 
398. Asiste al concilio IV de Cartago. 
402. Refuta la epístola del donatísta Petiliano. 
40o. Implora la protección de Cecíliano contra los 

excesos de los donatistas de Hipona. 
408. Escribe sobre el cerco de la ciudad de Roma. 
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411. Celébrase en Cartago una conferencia entre 

los obispos católicos y los Donatistas, en 
la que sobresale Agustín combatiendo los 
nacientes errores de Pelagio. 

413. Se prepara á escribir su obra de la Ciudad 
de Dios. 

417. Escribe sobre las gestiones del sínodo de Pa­
lestina relativamente á Pelagio. 

4U20. Impugna á los Priscilianistas. 
424. Refuta á los Semipelagianos. 
426. Designa por sucesor suyo al presbí tero He-

raclio. 
428. Escribe los libros de las Retractaciones. 
429. Contesta á las cartas de Próspero é Hilario. 
430. Teniendo los vándalos cercada la ciudad de 

Hipona, muere el dia 28 de agosto. 

FIN DEL TOMO SEGUNDO. 

Barcelona 20 de marzo de 18S0. 
Reimprímase. — BERTRÁN, Vicario General Gobernador. 
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por el V. Rodríguez. Tres tomos en pasta, 33 rs . 
El Equilibrio entre las dos Potestades, por Gual. 

Tres tomos en pasta, 36 rs. 
El Principio de Autoridad vindicado, por García 

Mora. Un tomo en pasta, 11 rs. 



Ensayo sobre el Panteísmo, por Maret. Un tomo 
en pasta, 11 rs. 

Estudios filosóficos sobre el Cristianismo, por 
Nicolás. Tres tomos en pasta, 36 rs. 

Filosofía de las Leyes, por Bautaín. Un tomo en 
pasta, 11 rs. 

Historia de las Variaciones de las iglesias pro­
testantes, por Bossuet. Dos tomos en pasta, 22 rs. 

Historia Eclesiástica de España, por Y. de la 
Fuente. Cuatro tomos en pasta, 44 rs. 

Historia Religiosa, Política y Literaria de la Com­
pañ ía de Jesús , por Cretineau-Joli. Seis tomos en 
pasta, 66 rs. 

Historia universal de la Iglesia, por Alzog. Cua­
tro tomos en pasta, 44 rs. 

La Filosofía del Catecismo católico, por Mart i -
net. En tomo en pasta, 11 rs. 

La India Cristiana ó Cartas Bíblicas contra los 
libros de Luis Jacolliot, La Biblia en la India y Los 
Hijos de Dios; obra escrita por el M. R. P. Fray Pe­
dro Cual, comisario general de los PP. Misioneros 
y religiosos Franciscanos en el Perú y Ecuador.— 
Un tomo, 8 rs. en rústica y á 12 en pasta. 

La lectura de la Biblia en lengua vulgar, por Ma­
lón. Dos tomos en pasta, 22 rs. 

Las criaturas. Grandioso tratado del hombre, 
por Sabunde. Un tomo en pasta, 11 rs. 

Las profecías mesiánicas, por Meignan. Un tomo 
en pasta, 11 rs. 

La verdad religiosa, por García Mora. Un tomo 
en pasta, 11 rs. 

La Virgen María y el Plan divino, por Nicolás. 
Cuatro tomos en pasta, 44 rs. 
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Lo que son los Papas, por Rivera. Un tomo en 
pasta, 11 rs. 

Manual de los confesores por Gaume. Un tomo 
en pasta, 14 rs. 

Pensamientos de un creyente católico, por De-
breyne. Un tomo en pasta, 11 rs. 

Prontuario de la Teología moral, por Larraga. 
Un tomo en pasta, 11 rs. 

Teodicea cristiana por Maret. Un t. en pasta,l 1 rs. 
Triunfo del Catolicismo en la Definición d o g m á ­

tica del augusto misterio de la Inmaculada Con­
cepción de la sant ís ima Yírgen María, por Gual. 
Un tomo en pasta, 11 rs. 

Obras en 8,° m^yov. 

Año cristiano, por Croisset. Diez y seis tomos en 
relieve, 160 rs. 

Biblia Sacra vulgatse editionis Sixti Y, Pont. 
M. jussu recognita, et Clementis Y I I I , auctoritate 
edita. Un tomo en relieve, 18 rs. 

Carta Pastoral, deYalverde.Un tomo en pasta, 9 rs. 
Catecismo de perseverancia, por Gaume. Ocho 

tomos en pasta, 80 rs. 
Colección de Pláticas Dominicales, por Claret. 

Siete tomos en pasta, 63 rs. 
Concordantiarum SS. Scripturae Manuale .Untó­

me en pasta, 20 rs. 
Consideraciones sobre el dogma generador de la 

piedad católica, por Gerbet. Un tomo en pasta, 9 rs. 
Copiosa y variada Colección de selectos paneg í ­

ricos, por Claret. Once tomos en pasta, 99 rs. 
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Correspondencia entre un ex-diréctor de Semi­

nario y un joven sacerdote. Un tomo en pas­
ta, 8 rs. 

Cosmogonía y Geología, ilustrada con 133 graba­
dos en el texto, por D. Jaime Almera, Pbro., cate­
drát ico de Geología é Historia natural en este Se­
minario Conciliar, doctor en ciencias naturales, 
licenciado en sagrada teología, etc., etc. Ha tomo, 
12 rs. en rúst ica , 14 semiholandesa y 16 en pasta. 

Curso de Misiones apostólicas.— Doctrinas y ser­
mones por el M. R. P. Fr. Pedro Gual, religioso de 
la regular observancia de san Francisco, Lector de 
Teología, Misionero apostólico, ex-Deflnidor gene­
ral de la Orden, ex-Comisario general de los Cole­
gios de Misioneros Franciscanos en el Perú y el 
Ecuador, y Examinador sinodal del arzobispado de 
Lima. — Tres tomos á 19 y medio rs. en rús t ica y 
30 en pasta. 

Del Papa, ó sea de la Iglesia galicana en sus re­
laciones con la Sania Sede, por De Maistre. Dos to­
mos en pasta, 20 rs. 

Diferencia entre lo temporal y eterno, por Nie-
remberg. Un tomo en pasta, 10 rs. 

Ejercicio de perfección y virtudes cristianas, por 
el Y- Rodríguez. Tres tomos en pasta, 30 rs. 

El Catecismo cristiano, por Dupanloup. Un tomo 
en pasta, 7 rs. 

El Catolicismo en presencia d e s ú s disidentes, 
por Eyzaguirre. Dos tomos en pasta, 20 rs. 

El Directorio ascético, por Scaramelli. Un tomo 
en pasta, 10 rs. 

El Espíri tu de san Francisco de Sales. Un tomo 
en pasta, 10 rs. 
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El Evangelio meditado, traducido por Maldona-

do. Cinco tomos, 45 rs. 
El hombre feliz,por Almeida. Un tomo en pasta, 

10 rs. 
Entretenimientos espirituales de san Francisco 

de Sales, Obispo y Doctor de la Iglesia, y varios 
opúsculos del Santo. Un tomo á 6 y medio rs. en 
rús t ica , y á 10 en pasta. 

Exposición razonada de los dogmas y moral del 
Cristianismo, por Barran. Dos tomos en pasta, 20 rs. 

Fabiola, por Wisseman. Un t. en percalina, 8 rs. 
Historia de la Iglesia desde nuestro Señor Jesu­

cristo hasta el pontificado de Pió IX , por V. Postel. 
Un tomo en pasta, 11 rs. 

Historia de la sociedad doméstica, por Gaume. 
Dos tomos en pasta, 20 rs. 

La Encíclica del dia 8 de Diciembre, por D. E. 
M. V. Un tomo en rús t ica , l y medio rs. 

La familia regulada, por Arbiol . Un tomo en pas­
ta, 11 rs. 

La independencia y el triunfo del Pontificado, 
por Yilarrasa. Un tomo en pasta, 5 rs. 

La Moralizadora y Salvadora del mundo es la 
Confesión sacramental, por (iual. Un tomo en pas­
ta, 9 rs. 

Las dos Inmaculadas, por Yilarrasa. Un tomo en 
pasta, 9 rs. 

Las Glorias de María, por san Ligorio. Un tomo 
en pasta, 9 rs. 

La única cosa necesaria, por Geramb. Un tomo 
en pasta, 10 rs. 

La Yida futura según la fé y la razón, por Mar­
t in . Un tomo en pasta, 10 rs. 
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Lo Verdadero y lo Falso en materia de autoridad 

y de libertad según la doctrina del Syllabus, por el 
R. P. At, sacerdote del Sagrado Corazón. Traduci­
do de la tercera edición francesa, con un prólogo-
censura del I l t re . Sr.Dr.D. Salvador Casañas , Pbro., 
dignidad de Chantre de esta Catedral Basílica. Dos 
tomos, 14 rs. en rúst ica y 22 en pasta. 

Meditaciones espirituales, del Y- Luis de La Puen­
te. Tres tomos, 30 rs. 

Mercedes de la Virgen María. Un t. en pasta, 10 rs. 
Mística ciudad de Dios, por Sor María de Jesús . 

Siete tomos en pasta, 63 rs. 
Nuestra conversión á la Iglesia catól ica , por 

Baumslark. Un tomo en rús t ica , 3'SO rs. 
Nuevo triunfo de la verdad católica, por Mañosa. 

Un tomo en pasta, 9 rs. 
Pensamientos de un protestante, por Baumstark. 

Un cuaderno á real el ejemplar. 
Pláticas doctrinales, por Ciaret. Dos tomos en 

pasta, 18 rs. 
Porvenir de los pueblos católicos, por el escritor 

belga Barón de Haulleville, versión castellana de 
Teodoro Creus. Un tomo en pasta, 9 rs. 

Sermones de misión, por Ciaret. Tres tofnos en 
pasta, 27 rs. 

Solución de grandes problemas, por Martinet. 
Dos tomos en pasta, 20 rs. 

Tesoro escondido en la ley antigua, por Fray 
Juan de Jesús María. Dos tomos en uno, en pasta, 
9 rs. 

Tratado de la usura, por Mastrofini. Un tomo en 
pasta, 10 rs. 
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O b r a s e n 8 , ° 

e n ' p a s t ^ r 0 8 ' ^ m ^ ün tomo 

Armonía de la Razón y de la Religión por Almei-
da. Dos lomos en pasta, 12 rs 

Arte de canto eclesiástico y cantoral para uso de 
los^Semmanos, por Claret. Un tomo en relieve, 

Catecisme de la Doctrina cristiana adornat ab48 
estampas, explicatper Claret. Un tomo en pasta! 

Catecismo de la Doctrina cristiana adornado con 

ta, er38' eXpIÍCadopor Gla,-et- ^ tomo en pas­

paos0 fll0SÓ^^ 
Católica infancia, por Várela. Un tomo pasta 6 rs 

e n ^ l ^ ^ ^ 

m o G : ™ ! 7o"ciones y obras piadosas- ^ ^ 

pastriírs^^"^'130^80^01'- 1)08 tomos en 
r ^ Z T ^ del Gatecismo ó* Perseverancia, por Gaume. Un tomo en pasta, 6 rs 
^Confesiones de san Agustín. Dos tomos en pasta, 

De la oración y consideración por el V Grana» 
da. Dos tomos en pasta, 12 rs. 

23 CONFESIONES. — TOM. I I . 
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Del matrimonio c iv i l . Un tomo pasta, 6 rs. 
Del Perú á Europa, por Roselló. Un tomo en per-

calina, 6 rs. 
Ejercicios de san Ignacio de Loyola, p o r l b a r -

güengoil ia. Dos tomos en pasta, 12 rs. 
Ejercicios espirituales de san Ignacio, por U a -

ret. Un tomo en pasta, 1 rs. 
EJercitatorio de la vida espiritual por Cisneros. 

Un lomo en pasta, 6 rs. 
El Colegial ó Seminarista instruido, por Uaret. 

Dos tomos en pasta, 12 rs. 
El bombre infeliz, por Zúñiga. Un tomo en pas-

ta 6 rs 
El Santo Evangelio de nuestro Señor Jesucristo 

según san Mateo, por Claret. Un tomo en pas­
ta, 4 rs. „ 

El vicio y la vir tud. Un tomo en pasta, 6 rs. 
Escuela del corazón, por Haeften. Un tomo en 

pasta, 1 r s . , _ , 
Guia de pecadores, por el Y. Granada. Dos to­

mos en pasta, 12 rs. 
Historia de la Reforma protestante, por Cobbet. 

Dos tomos en pasta, 12 rs. 
Historia del Cristianismo en el Japón, por Char-

levoix. Un tomo en pasta, 6 rs. 
Historia de santa Isabel de Hungría, por Monta-

lembert. Dos tomos en pasta, 12 rs. 
Instrucción de la Juventud, por Gobinet. Dos to­

mos en pasta, 12 rs. 
Introducción á la Vida devota, por san Francis­

co de Sales. Un tomo en pasta, 6 rs. 
La Biblia de la Infancia, por Macías. Un tomo en 

pasta, 6 rs. 
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La Devoción al sagrado Corazón deJesús . Obrita 

escrita por el P. Juan Groiset de la Compañía de 
Jesús, traducida al español y aumentada por el 
P. Pedro de Peñalosa , de la misma Compañía. 
Dos tomos á 8 rs. en rúst ica, y á 12 en relieve. 

La Devoción á san José establecida por los he­
chos, por Patrignani. Un tomo en pasta, 6 rs. 

Las Delicias de la Religión cristiana, por Lamou-
rette. Un tomo en pasta, 6 rs. 

Las delicias del campo, por Claret. Un tomo en 
pasta, 1 rs. 

La Tierra Santa, por Geramb. Cuatro tomos en 
pasta, 24 rs. 

La Virgen, Historia de María Madre de Dios, por 
Orsini. Dos tomos en pasta, 12 rs. 

La vocación de los niños, por Claret. Un tomo en 
pasta, 3 y medio rs. 

Los Seis libros de S. Juan Crisóstomo, por el 
Y. Scio. Un tomo en pasta, S rs. 

Llave de Oro, por Claret. Un tomo en pasta, 7 rs. 
Manual de erudición sagrada y eclesiástica, por 

Sala. Un tomo en pasta, 1 rs. 
Meditaciones para señor i tas , por el Ábate M.*** Un 

tomo en relieve, 6 rs., en tafilete 12, y en chagrín 24. 
Meditaciones para todos los dias de Adviento, 

por san Ligorio. Un tomo en pasta, 5 rs. 
Meditaciones, Soliloquios y Manual de san Agus­

tín. Un tomo en pasta, 6 rs. 
Miscelánea interesante, por Claret. Un tomo en 

pasta, 6 rs. 
Nuevas cartas por Cobbet. Un tomo en pasta, 6 rs. 
Nuevo manojito de flores, por Claret. Un tomo 

en pasta, 7 rs. 
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Obras de santa Teresa de Jesús . Cinco tomos en 

pasta, 30 rs. 
Oficio de la Semana Santa en lalin y castellano. 

Un tomo en relieve, 10 rs.; en tafilete, 16; en cha­
gr ín , 24; en chagrín y broche, 28. 

Once discursos, por san Alfonso de Ligorio. Un 
tomo en pasta, 6 rs. 

Poesías religiosas, por Planas y Gispert. Un to­
mo en pasta, 6 rs. 

Práctica de la viva fé, por Tomás de Jesús . Un 
tomo en pasta, S rs. 

Reflexiones sobre la naturaleza, por Sturm. Seis 
tomos en pasta, 36 rs. 

Reloj de la pasión, por san Ligorio. Un tomo en 
pasta, 6 rs. 

Retiro espiritual para un día cada mes, muy 
útil para la reforma de las costumbres, y para dis­
ponerse con una santa vida para una buena muer­
te, escrito en francés por el Rdo. P. Croiset, y t ra ­
ducido al español por el P. Altamirano. Un tomo 
á 4 rs. en rúst ica, y á 6 en pasta. 

Tesoro de protección, por Almeyda. Un tomo en 
pasta, 6 rs. 

Tratado de la conformidad con la voluntad de 
Dios, por Rodríguez. Un tomo en pasta, 6 rs. 

Tratado de la divinidad de la confesión, por A u -
bert. Un tomo en pasta, 6 rs. 

Tratado de la existencia de Dios, por Aubert.Un 
tomo en pasta, 6 rs. 

Tratado de las notas de la Iglesia, por Aubert. 
Un tomo en pasta, 6 rs. 

Tratado de la victoria de sí mismo, por Cano. Un 
tomo en pasta, S rs. 
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Veni-mecum pi i Sacerdotis, por Caixal. Un tomo 

á 7 rs. en rúst ica y 9 en relieve. 
Verdadero libro del pueblo, por Beaumont. Un 

tomo en pasta, 6 rs. 
Yida del bienaventurado San Luis Gonzaga, por 

Cepari. Un tomo en pasta, 6 rs. 
Yida de santa Catalina de Genova. Un tomo en 

pasta, 6 rs. 
Yirginia ó la doncella cristiana. Tres tomos en 

pasta, 18 rs. 

Obras en 16,° 

Arte de encomendarse á Dios, por Bellati. Un to­
mo en pasta, 4 rs. 

Avisos sobre la vocación religiosa, por san Ligo-
r io . Un tomo en media pasta, 3 rs. 

Camí dret y segur per arribar al cel, per Claret. 
Un tomo en relieve, 4 rs. 

Camino recto y seguro para llegar al cielo por 
Claret. Un tomo en relieve, S rs., en tafilete 10, en 
chagr ín 16, en chagrín y broche 20. 

Camino recto y seguro para llegar al cielo, au­
mentado con el Oficio de la Semana Santa. Un to­
mo en relieve 6 rs., en tafilete 11, en chagr ín 11 y 
en chagrín y broche 21. 

Caracteres de la verdadera devoción, por Grou. 
Un tomo en pasta, 4 rs. 

Cartas espirituales de san Francisco. Un tomo en 
media pasta, 3 rs. 

Catecismo católico sobre la libertad de cultos, 
por Monescillo. Un tomo en media pasta 2 rs. , en 
cartón 1 y medio. 
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Contrato del hombre con Dios, por Eudes. ü n to­

mo en media pasta, 2 rs. 
De la Imitación de Cristo, por Kempis. Un tomo 

en relieve, 5 rs. 
De los deberes del hombre, por Silvio Pellico. 

Un tomo en pasta, 3 y medio rs. 
Ejercicios espirituales preparatorios á la pr ime­

ra comunión de los n iños , por Claret. Un tomo en 
relieve, 3 y medio rs. 

El Libro de la juventud, por Macías. Un tomo en 
media pasta, 2 rs.; en cartón 1 y medio. 

El mes de María para los niños , por Lafflneur. 
Un tomo en relieve, 4 rs. 

El Párroco con los enfermos. Un tomo en media 
pasta, 3 rs. 

Entretenimientos del corazón devoto con el san­
tísimo Corazón de Jesús como símbolo del amor, y 
algunos actos de desagravio y de obsequio: obrita 
compuesta por el P. Teodoro de Almeida, sacerdo­
te de San Felipe Neri de Lisboa, traducida del por­
tugués al español por el P. Francisco Vázquez, clé­
rigo regular de San Cayetano, lector de teología. 
Un tomo en relieve, 4 rs. 

Expositio litteralis et mystica totius Missae, por 
Fr. Dionisio de la Concepción. Un lomo en media 
pasta, 4 rs. 

La Colegiala instruida, por Claret. Un tomo en 
relieve, S rs. 

La oración Dominical, ó sea el Padre nuestro ex­
plicado y meditado. Yan antes oportunas instruc­
ciones sobre la Oración en general, y sigue un es­
cogido devocionario. Acompañan el texto hermo­
sas láminas tomadas de Klauber. Libro útil á todo 
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cristiano, dedicado especialmente á las Escuelas 
católicas, por D. Luis Rovira y Benet, P b r o . - ü n 
tomo en piel de color y relieve, 6 rs., 12 en tatile-
te, y 18 en chagr ín . . 

Las horas serias de un joven , por Sainte-loix. 
Un lomo en pasta, 3 rs. 

La Verdadera sabidur ía , por Claret. Un tomo en 
pasta, 4 rs. . 

Lucha del alma con Dios, per Caixal y Francisco 
de Jesús . Un tomo en pasta, 4 y medio rs . 

Lucha ó combate espiritual del alma, por Casta-
Biza. Un tomo en media pasta, 2 rs. 

Maná del cristiano ilustrado, por Claret. Un to-
mito en relieve, 3 rs., en media pasta 2. 

Manual del cristiano ó sean devotos ejercicios 
para santificarse y alcanzar la salvación. Impreso 
en tipos grandes. Un tomo en relieve 7 rs. 

Manual de meditaciones, por Yillacastin. Un to­
mo en relieve, 4 y medio rs. 

Manual de piedad dedicado á los devotos del sa­
grado Corazón de Jesús . Un tomo en relieve, 6 rs; 
en tafilete, 12;en chagr ín , 18;chagrín y broche,22. 

Memorial de la Misión, por Yerche. Un tomo en 
medía pasta, 1 real y medio. 

Nuevo devocionario para las hijas de la P u r í s i ­
ma Concepción, por Leal. Un tomo en media pasta, 
2 y medio rs. 

Quadrupani. Documentos para tranquilidad de 
las almas timoratas en las dudas ó escrúpulos que 
les sobrevengan en la vida espiritual. Un tomo en 
relieve, 4 rs. . . 0 

Sagrado y afectuoso homenaje, o sea ios tres 
meses de marzo, mayo y junio, consagrados res-
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pectivamente á san José, a la Virgen santísima y al 
sacrat ísimo Corazón de J e s ú s , por el Dr. D, Fran­
cisco de P. Ribas y Servet, Pbro. Un tomo á 6 rea­
les en relieve. 

Semana Mayor. Devocionario que contiene las 
misas de esta Semana y Domingo de Pascua , con 
las ceremonias que se practican, y notas explica­
tivas de su origen y significado, con otras p rác t i ­
cas propias de este tiempo. Un tomo á 6 rs. en re­
lieve, 11 en tafilete, 20 en chagr ín , y 24 en chagr ín 
y broches. 

Tardes ascéticas. Un tomo en pasta, 4 rs. 
Tesoro del Carmelo, por Grassí . Un tomo en pas­

ta, 4 rs. 
Un mes consagrado á María. Un tomo en relieve, 

5 y medio rs. 
Visitas al Santísimo Sacramento y á María san­

tísima, por san Ligorio. Van añad idas las Visitas á 
san José, para cada dia del mes. Un tomo en relie­
ve, 4rs. , y en tafilete 8. 

Opúsculos. 
Agenda de la conciencia, y arreglo de vida. Un 

tomito cartonado á 1 real y medio. 
Antídoto contra él contagio protestante, á 30 rea­

les el ciento. 
Aprecio del tiempo, por Clare t , á26 rs. el ciento. 
Avisos á un mil i tar cristiano, por Claret, á 24 

maravedises el ejemplar. 
Avisos aun sacerdote, por Claret, á 30 rs. el ciento. 
Avisos muy útiles á las viudas, por Claret, á 30 

reales el ciento. 
Avisos muy úti les á los padres de familia, por 

Claret, a 30 rs. el ciento. 
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Avisos saludables á las casadas, por Claret, á 

30 rs. el ciento. 
Avisos saludables á las doncellas, por Claret, á 

26 rs. el ciento. 
Avisos saludables á l o s n i ñ o s , por Claret á30 rea­

les el ciento. 
Bálsamo eficaz, por A. M. C , á 24 mrs. 
Breve noticia de la Archicofradía del Sagrado 

Corazón de María, por Claret, á 1 real. 
Breve tratado de la Beligion, por el Dr. D. Pedro 

Márt ir Pujalt, Pbro., á medio real ejemplar. 
Cánticos espirituales, por Claret á 1 real. 
Carta ascética, por Claret, á 30 rs. el ciento. 
Carta espiritual ó aviso á las n iñas , por Ferrer, 

á 26 rs. el ciento. 
Catecisme de la doctrina cristiana escrit per Cla­

ret, á 1 real cartonado. 
Catecismo de la doctrina cristiana, por Claret, á 

1 realcartonado. 
Catecismo para uso del pueblo acerca del protes­

tantismo, por Cuesta, á 1 y medio real en media 
pasta, y á medio real en rúst ica. 

Catecismo sobre la autoridad de la Iglesia, por 
Monescillo, á 30 rs. el ciento. 

Conferencias de san Yicente de Paul, por Claret 
á SO rs. el ciento. 

Consejos que una madre dió á su hijo por Cla­
ret, á 1 rs. el ciento. 

Constitutionesjuventutis in Seminariis, por Cla­
ret á 22 rs. el ciento. 

Deprecación á nuestro SeBor, á 22 rs. el ciento. 
Devocionario de los párvulos, por Claret, á 13 rea­

les el ciento. 
Devoción del santísimo Bosario, por Claret, á 

23 rs. el ciento. 
Directorio práct ico, por Adrobau y Boix, á 24 mrs. 
Ejercicio de preparación para la muerte, á 23 

reales el ciento. 
Ejercicios espirituales que practica la Cofradía 

del pur ís imo Corazón de María santís ima, á 24 mrs. 
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El Angel de la familia, ó María Girar, á 30 rs. el 

ciento. . , _. 
El amante de Jesucristo, por Glaret, a 24 rars. 
El Angel de Tobías, por Arroyo y Aimela, a 

24 mrs 
El auxiliar de los padres, por Peiró, á 24 mrs 
El consuelo de una alma calumniada, por A. m.L. , 

á 22 rs. el ciento. . , , 
El espejo de una alma cristiana que aspira a la 

perfección, por Glaret, á 24 mrs. 
El ferro-carri l , por Glaret, a 24 mrs. 
El protestantismo, Diálogo, a 24 mrs. 
El rico Epulón en el infierno, por Glaret, a22 rea-
El santísimo Rosario explicado, por Glaret, á 1 

real v cuartillo. _ 
El templo y palacio de Dios nuestro Señor , por 

A'ETvia'jero1reden llegado, por Glaret, á 26 rs. el 
ciento 

Excelencias y novenas del glorioso pr íncipe san 
Miguel, por Glaret, á 22 rs. el ciento. 

Felicitación sabatina, a 30 rs. el ciento. 
Galería del desengaño, por Glaret, á26 rs. cíenlo. 
Instrucción que debe tener la mujer, por Glaret, 

á 23 rs. el ciento. ^ . . . . . . . 
Instructio brevis,pro recitationeOacii d iv in i , in 

eorum gratiam qui ad i l lam sint noviter obligan a 
quodam presbvtero compostellano, juxta rubricas 
breviarii ordiriata, á 24 rs. el ciento. 

La buena sociedad, á 24 mrs. . „ 
La caridad en acción, por Hernández, a 24 mrs. 
La caridad en pas ión , por Hernández , a me-

dlLaeCesta de Moisés, por Glaret, á 24 mrs. 
La devoción á san José, por A. M. G., a26 rs. ciento. 
La Epoca presente, por Glaret, a 24 mrs. 
La Escalera de Jacob, por Glaret, a 30 rs. ciento. 
Lágrimas de la sociedad, por Hernández, a 26 rs. 

el ciento. 
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La Misión de la mujer, por Claret, á 24 mrs. 
La murmuración y la calumnia, por Hernández, 

á medio real. t L • 
La prosperidad de las familias, por Clotet, a 

24 mrs. 
La santa ley de Dios, por Claret, a real y medio. 
Las bibliotecas populares y parroquiales, por 

Claret, (gratis). , , . 
Las dos banderas, por A.M.C. ,a 30 rs.el ciento. 
La Virgen del Pilar de Zaragoza y los francma­

sones, á 30 rs. el ciento. . 
Letrillas para las misiones, por Fabregas, a 32 

reales el ciento. 
Libro de oro, á 24 mrs. 
Libro de vida, por A. M. C , á 15 rs. el ciento. 
Lo escola, á 24 mrs. 
Lo protestantisme. Diálogo á 1 real ejemplar car-

tonado. „, t . , 
Los tres estados del alma, por Claret, a 20 rs. el 

ciento. „, , . 
Los Viajeros del ferro-carril, por Claret, a24 mrs. 
Lletrillas compostas per los missiomstas del I m -

maculat Cor de Maria, a 24 mrs. 
Maná del cristiano, por Claret, a 13 reales el 

ciento. . . . 
Mana del cristiano, por Claret, aumentado por los 

misioneros del Inmaculado Corazón de Mana, a 24 
maravedises. 

Manná del cristiá arreglat per Claret y aumen-
tatper los missionistas del Immaculat Cor de Ma­
r ía , á 24 mrs. , 

Máximas espirituales, por Claret, a 24 mrs. 
Modo práctico de recibir bien el sacramento de 

la Penitencia, por Claret, á 30 rs. el ciento. 
Modo de rezar el santísimo Rosario, según el 

uso de la sagrada Orden del gran Patriarca santo 
Domingo, á 36 rs. el ciento. 

Nuevo viaje en ferro-carril , por Claret, a 24 mrs. 
Origen de la devoción del Escapulario azul ce­

leste, por Claret, á 22 rs. el ciento. 
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Origen de las calamidades públicas, por A. M. C , ' 

á 26 rs. el ciento. 
Origen del Trisagio, por Claret, á 30 rs. el ciento. 
Plan de la Academia de san Miguel, por Cla­

ret, (gratis). 
Ramillete de lo mas agradable á Dios, por Claret 

á 22 rs. el ciento. 
Reflexiones á todos los cristianos, por Claret, á 

24 rs. el ciento. 
Reflexiones sobre el celibato del clero católico á 

30 rs. el ciento. 
Reglas de espír i tu á unas religiosas, por Claret, 

á 20 rs. el ciento. 
Reglas del instituto de los clérigos reglares que 

viven en comunidad, á 24 mrs. el ejemplar. 
Religiosas en sus casas, por Claret, 1 real y 

cuartillo ejemplar. 
Remedios contra los males de la época actual, 

por Claret, á 30 rs. el ciento. 
Respeto á l o s templos, por Claret, a 22 rs. ciento. 
Resumen de los principales documentos, por Cla­

ret, á 24 rs. el ciento. 
Socorro á los difuntos, por Claret, á 24 mrs. 
Tardes de verano en la Granja, por Claret, á 

1 real y medio. 
Tratadito sobre las pequeñas virtudes, por Ro-

bertl , á 24 mrs. 
Triduo en obsequio á María santís ima, á 22 rea­

les el ciento. 
Verdadero retrato de los neo-filósofos del s i ­

glo x ix , por A. M., a 26 rs. el ciento. 
Vida cristiana, por Dutari, á 24 mrs. 
Vida de santa Mónica, por Claret, á 24 mrs. 
Visita á los santos Sagrarios, á 26 rs. el ciento. 
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Hojas volantes á 60 rs . resma (1). 

1. Máximas cristianas, puestas en verso pa­
reado para mejor retenerlas en la memoria. {En 
fliego). . , 

2. Máximas cristianas, puestas igualmente en 
verso pareado. (En pliego). 

3. Cédula del Rosario de María sant ís ima. (En 
pliego). 

4. Modo de rezar el Rosario. Contiene los quin­
ce misterios. Ofrecimiento y Letanía lauretana. 
(En pliego) • 

5. Cédula contra la blasfemia. (En medio pliego). 
6. Specimen vitae Sacerdotalis. (En pliego). 
I . Fervorosa y ca r iñosa exhortación, que dis­

tribuyen impresa los misioneros inmediatamente 
antes de empezar su santo ministerio. (En medio 
pliego). 

8. Aviso important ís imo que distribuyen los 
mismos antes de terminar sus santas tareas. (En 
medio pliego). 

9. Memoria ó recuerdo de la Misión, para dis­
t r ibuir luego de concluida. (En medio pliego). 

10. Propósitos para conservar el fruto y gracia 
de la santa Misión. (En cuartilla). 

I I . Oración de san Bernardo; Acordaos, piado­
sís ima Virgen María.. . Va seguida de una juculalo-
r ia . (En cuartilla). 

12. Suspiros y quejas de María santísima d i r i ­
gidos á los pecadores, verdugos de su santísimo 
Hijo. (En cuartilla). 

13. Breve instrucción que dió el Excmo. é llus-
t r ís imo señor Arzobispo Claret á un hombre senci-

(1) Forman una resma 500 de las de á pliego; 1,000 de 
las de á medio pliego; 2,000 de las de cuartilla,y 4.000de 
las de á octavilla. 

i 
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lio que encontró por un camino, antes de despe­
dirse de su compañía. (En oclavüla). 

14. Máximas cristianas para niños. (En pliego). 
15. El ¿i mor de Dios y del prójimo, i En cuartilla). 
16. Convite á la gloria. [En cuartilla). 
n . Consejos útiles a los jóvenes. (En medio 

18. Consejos útiles á las doncellas. (En medio 
pliego). 

19. Regla de vida. (En medio pliego). 
20. Eclipse de sol. (En medio pliego). 
21. Amenazas del eterno Padre y modo de ev i ­

tarlas. (En medio pliego). 
22. Sé fiel hasta la muerte, y te da ré la corona 

de la vida. (En medio pliego). 
23. Modo de adorar á Jesús Sacramentado. (En 

cuartilla). 
24. Acto de contr ición. (En cuartilla). 
25. El Carnaval y su entierro. {En cuartilla). 
26. Observaciones á un cristiano que trabaja en 

los dias de fiesta (En cuartilla). 
27. De la devoción al santísimo Rosario. (En 

cuartilla). 
28. Alabado sea Dios. —Contra la blasfemia. 

(En cuartilla). 
29. Reloj de la pasión de nuestro Señor Jesu­

cristo. (En cuartilla). 
30. Consuelo á un enfermo. (En cuartilla). 
31. Consuelo á un encarcelado. [En cuartilla). 
32. Recuerdo al bizarro soldado español . (En 

cuartilla). 
33. Práct icas cristianas para todo el año. (En 

cuartilla). 
34. Alma perseverante que no se deja seducir. 

(En cuartilla): 
35. Alma del Epulón en el infierno. [En cuar­

tilla). 
36. Triunvirato del universo ó sea necesidad 

de la confesión. (En cuartilla). 
37. La santa Ley de Dios. {En cuartilla). 
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38. Cédula del coro de n iñas de la piadosa 

Union. (En medio pliego). 
39. Cédula del coro de niños de i d . (En medio 

pliego). , T , 
40. Devoción al Corazón agonizante de Jesús . 

[En octavilla). 
41. Máximas para niños y n iñas , o sea Es­

calera para subir los mismos al cielo. {En octavilla). 
42. Prácticas cristianas para todos, ó sea Esca­

lera para id . (iiw ocíawíto). 
43. ¿Quién se condenará? {En mediophego). 
44. Regla de vida para los sacerdotes. {En me­

dio pliego). 
45. Decenario de la sagrada pasión. (En cuar­

tilla). . • . 
46. Excelencias de san Miguel. (En cuartilla). 

. 47. Devoción á la santísima Trinidad. (íwcMar-
tilla). . ,_, 

48. Modo práctico para hacer el Yia-crucis. (En 
cnavítllcí^ 

49. Máximas cristianas para todos. (En pliego). 
50. Letrillas del Santísimo Sacramento. {En oc­

tavilla). ,, '. 
51. Cánticos en honor de Mana santísima. (En 

octavilla). , . , 
52. Cédula de admisión á la Cofradía del Inma­

culado Corazón de María. (En medio pliego). 
53. Cántico á María santísima. (En cuartilla). 
54. Los manaments de la Lley de Déu. {En oc­

tavilla). 
55. Sencillas y breves consideraciones de un 

párroco á sus feligresas hijas de María. (En cuar­
tilla). . .. 

56. Necesidad de saber la doctrina cristiana, y 
modo de enseñar la y aprenderla. (En cuartilla). 

57. Respuesta á varias objeciones que hacen 
los incrédulos y libertinos sobre el ayuno, la con­
fesión y la santamisa. (En medio pliego). . 

58. Instrucciones populares acerca del Mat r i ­
monio c i v i l . (En medio pliego). 
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89. La Biblia y el pueblo. {En medio pliego) 
w. M pueblo y el sacerdote. {En medio plieao). 
fia tr»0? y abstÍDencias. {En medio pliego) 

La. Büla. {En medio pliego). 
R Í ' T T U ! T 0 . D E M A R Í A - ^ n medio pliego). 

{En medio pliego). 
bo. Los sufragios. {En medio pliego). 
bb. Preservativo contra el contagio irreligioso 

de nuestros dias. {En medio pliego) irreilgl0S0 
go).' Lectura de escritos impíos. {En medio plie-

pliego)Necesidad de un buen director. {En medio 
69. Magnetismo y espiritismo {En medio pliego) 

octavilla™010™8 aI sagrad0 Corazon de Jesús . 

21- ^ s a n o viviente. ( E n pliego). 
mna oaa ^ 0Tr0' ó sea Rosario de los p u r í s i ­
mos Corazones de Jesús y de María. { E n octavilla). 

NOTA. Los pedidos pueden hacerse indicando sola­
mente el numero que lleva cada hoja. 
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